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	❝ Queremos olvidar para siempre la pena, evadir el misterio de la humana diferencia, rechazar a destajo el límite de nuestra naturaleza. ❞

	 

	—Clara Janés.

	
ASÍ HABLA LA MUERTE

	19 DE MARZO DE 2024.

	 

	Hay un río de sangre. Caminante, dispuesto a cubrir cada rincón hasta llegar a mi encuentro. Me giro para mirarla a los ojos y los descubro abiertos, totalmente vacíos. Las manos me tiemblan, está muerta y yo, he llegado tarde. La puerta se cierra, pero ya no me importa, porque tras esta no hay otra cosa que oscuridad, y fuera, la lluvia se lleva lo poco bueno que queda de un mundo plagado de desesperación donde el crimen ha quitado sentido a lo bueno, a las palabras, a los abrazos, también a los besos. A lo que un día conocí.

	 Las rodillas me tiemblan y caigo, más allá de un suelo podrido, ahí donde no existe la cordura, donde habita el olvido. El mal me abraza, y de repente, cierro los ojos sabiendo que la siguiente voy a ser yo.

	Me arrastro y llego hasta el cuerpo para ver de cerca la herida abierta de su cuello. 

	Una nueva víctima, otro corazón que ha dejado de latir mientras que el mío no se rinde ante la idea de poder solucionar esto. Con cuidado, aparto un mechón que ha caído en su cara y al descubrirle la mejilla, reconozco a una persona que no debería de estar aquí, un peón caído por mi culpa. Alguien inocente cuya muerte, no me librará de ir al infierno. Las manos me tiemblan y vuelvo a gritar. La desesperación me hace llorar de rabia y las lágrimas son el reflejo de mi estado, de la culpa que me arranca de cuajo toda cordura, las pocas esperanzas que una vez hicieron que quisiera volver a la carga, a la batalla contra el crimen, a la caza de un asesino que se acaba de llevar todo eso de golpe, como si no le importara nada más. 

	No le importa, joder, claro que lo sé, pero yo creí poder conseguirlo. Maldita sea, cómo me equivoqué.

	Arrastro mi cuerpo y lo pego a la pared deseando acabar con esto, repasando cada una de las decisiones que me llevaron hasta aquí, como si recordar fuera a ayudar, como si al mirar hacia atrás tuviera el poder de deshacer lo ocurrido.

	Como si al cambiar el principio, pudiese volver a reescribir el final. 
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	VEINTICUATRO DÍAS ANTES

	Dylan.

	23 de febrero de 2024.

	Hacía frío y sentí el aire pesado, una sensación rara en el pecho. El fuerte olor a café llegó hasta mí nada más abrir la puerta de la oficina y sobre mi escritorio, encontré varias cartas desperdigadas que no recordaba haber dejado ahí la noche anterior. Lo primero que pensé fue que Iris debió haber pasado una mala noche, porque no era nada habitual en ella provocar un desorden del que sabía que probablemente me quejaría. «No seas dura con ella», me dije poco después de dirigirme hacia la mesa para recoger los sobres y dejar mi bolso. 

	En un intento por no joder —más— mi humor matutino, suspiré y después atrapé todo el aire que pude para recordarme que no era bueno cabrearse por algo tan simple como eso. En ese momento no tenía idea de que lo peor vendría poco después.

	Mi ayudante desde hacía cuatro meses tenía ciertas cualidades que la hacían apta para el mundo de la investigación. Orden e intuición eran las principales. Y tras diferentes —y muy pésimas— experiencias, no era difícil reconocer que hacía tiempo que no trabajaba con nadie que tuviera ese sexto sentido, ni siquiera en mis años como agente de policía. Aunque jamás diría en voz alta lo mucho que agradecía la llegada de su solicitud para el puesto a la oficina.

	Desgraciadamente para las dos, aquellas últimas semanas solo recibíamos casos de robos de joyas o futuros divorcios causados por diferentes escarceos. Era claro que el triunfo de una mujer como detective, seguía manteniéndose en entredicho, aunque había un parte de mí que se sentía bastante bien por el hecho de tener más jornadas tranquilas, lejos de cuerpos mutilados, desapariciones y agentes muertos.

	Todo parecía estar tranquilo, hasta que giré el cuello y mis ojos chocaron con la espalda de Iris. Su figura se fundía con la poca luz que entraba a través de las persianas y no pude evitar sorprenderme al verla ahí en silencio, como un gato que se cuela en mitad de la noche.

	—Joder, me has dado un susto de muerte —dije llevándome una mano al pecho—, ¿por qué no me has dicho que ibas a llegar antes? ¿Y por qué…?

	—Mira esto —me interrumpió.

	Iris no se giró, pero el tono de su voz reveló que lo que estaba viendo no era una simple noticia sobre la economía del país.

	El corazón empezó a latirme con fuerza y tuve miedo de dar el primer paso, tanto que fue la misma Iris quien se apartó para revelar frente a mí unas imágenes que me dejaron sin respiración.

	«Encontrado en Castlefield el cuerpo sin vida del letrado Mathias Killam», leí de inmediato y a la mente se me vino el último momento que él y yo estuvimos juntos, caminando por el centro comercial Barton Arcade, alejando de nuestras vidas cualquier preocupación.

	Dicen que cuando estás a punto de morir, tu vida toma forma de película segundos antes de que cierres los ojos por última vez. Lo que la gente no sabe es que eso también ocurre cuando eres uno de los míos y la muerte se empeña en llevarse a las personas más queridas por ti.

	—¿No es el abogado que llevó tu…?

	—Apaga es maldita cosa —espeté con furia ante la atenta mirada de una Iris que no daba crédito a mis malas formas a esa hora del día—. Será mejor que nos pongamos a trabajar.

	No lo conseguí.

	El siguiente par de horas no hice más que leer y releer esas palabras en una imagen mental que se quedó conmigo durante mucho tiempo, y aunque quería saber qué era lo que había ocurrido, no tuve fuerzas para encender la televisión y volver a ver a uno de mis grandes últimos amigos metido en una bolsa de plástico camino de la morgue. Internet era una opción, pero ser detective también tenía algunas cosas malas, y es que por más que lo deseara, no podría ir más allá de ser una mera espectadora.

	Mi teléfono personal empezó a vibrar con la entrada de múltiples mensajes de preocupación que mi hermana no dejó de enviar, insistiendo en que le respondiera para saber si me encontraba bien.

	¡Encontrarme bien!, menuda gilipollez. 

	Los últimos dos años de mi vida habían consistido en perder la credibilidad en mi trabajo y en dejar el departamento de policía para llevar por mi cuenta una pequeña agencia de investigación que daba sus frutos gracias a mujeres de buen estatus económico que sospechaban constantemente de sus maridos. 

	En ese momento estuve a punto de lanzar el teléfono por la ventana, pero Iris fue lo suficientemente rápida para evitarlo.

	—Deberías responderle, cuando insiste tanto sabes que no dará su brazo a torcer —comentó y después esbozó esa sonrisa encantadora de hoyuelos y pecas que no pasaba desapercibida ante nadie—. Dile que estás ocupada con algún caso y que después hablas con ella, total, no estarías mintiendo.

	Con el teléfono entre las manos me quedé mirando a mi empleada y compañera durante unos segundos, los suficientes para admirar una vez más la calma que solía mostrar ante una situación que a mí estaba a punto de sacarme de los nervios. Lo que no sé, es cómo pude mantenerme en pie.

	Mis dedos teclearon sobre la pantalla y no tardé en tranquilizar a mi hermana a pesar de contarle una sarta de mentiras.

	D: Esta noche iré a cenar a tu casa, tengo algo importante que hacer. No te preocupes por lo que ha salido en las noticias. Estoy bien.

	Pulsé «enviar» y después me apoyé en el respaldo de mi butaca intentando quitarle leña al asunto, como si la lluvia de afuera tuviera el poder de limpiar Mánchester y borrar de la faz de la tierra el asesinato de Mathias. Una de las pocas personas que siguieron a mi lado después de lo ocurrido. El único que tuvo el valor de quedarse conmigo y plantar cara a los de mi profesión. 

	Iris se me quedó mirando, pero no dijo absolutamente nada. Por mucho que me conociera, siempre tuvo claro que meterse en mi cabeza no era una opción, así que sonrió, asintió y fue directa hacia la cafetera para preparar dos buenas tazas de café que beberíamos en silencio mientras repasábamos los últimos casos. Yo me quedé observándola caminar y después suspiré intentando concentrarme en mi trabajo, cuando la verdad es que solo podía pensar en la muerte de Mathias y que, fuese como fuese, eso no iba a dejarme escapar. 
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	Nadia.

	El aviso llegó a las siete de la mañana. La llamada al departamento la hizo un corredor que había encontrado el cuerpo sin vida de un hombre bajo uno de los puentes de Castlefields. Un asesinato más entre las calles de Mánchester. Otro cuerpo de alguien que había sucumbido ante la rabia de un asesino fuese por los motivos que fuese. 

	Con el vaso de café en mano y un bollo relleno de crema de vainilla en la otra, subí al coche y tomé rumbo hacía la dirección donde habían ocurrido los hechos. La suerte de no tener compañero era que podía llevar a cabo mi rutina de desconexión minutos antes de encontrarme con el horror cara a cara. Algo que me servía para ver con más claridad las cosas, alteradas únicamente por circunstancias que solían escaparse de mis propias manos.

	Las nubes se arremolinaban en el cielo, oscuras y dispuestas para descargar una lluvia que no tardó en empapar la luna de mi Toyota, como si eso fuera el presagio para lo que iba a venir a continuación.

	La experiencia te otorga la oportunidad de no dejarte llevar por la sorpresa tan a menudo, pero una vez que crucé el cordón policial tras aparcar mi coche, pareció como si todos esos años resolviendo casos no hubieran servido de nada.

	—Se trata del letrado Killam —me dijo una voz.

	Tardé varios segundos en reconocer a Tony, el miembro de la científica que habían enviado para recopilar las primeras pruebas del escenario del crimen.

	Por mi lado pasó otra persona que me empujó con su hombro haciéndome volver a una realidad que no me pareció tan agradable como la de cualquier otro día. 

	A mi alrededor, el color de las luces azules chocó contra los ladrillos y de vez en cuando llegó a iluminar el cuerpo de un hombre que todo el departamento conocía por su gran labor como abogado defensor. De inmediato, cerré los puños y me clavé las uñas en las manos en un intento por mantener a raya las emociones que se movían en mi interior. Aquello no podía ser cierto, pero hay realidades que son peores que los malos sueños.

	Fue difícil dar el primer paso, pero cuando lo hice, logré avanzar hasta el lugar donde estaba el cuerpo, encontrándome con un charco de sangre y el cadáver pálido de Mathias Killam. Estaba sentado y con la espalda apoyada contra el muro mientras su cabeza caía ligeramente hacia un lado, como si estuviera disfrutando de un profundo y reparador sueño.

	Menuda ironía.

	—¿Cuándo ha pasado? —pregunté al agente Morris en cuanto se colocó a mi lado.

	—Por la temperatura de su cuerpo yo diría que lleva muerto unas cinco horas, todavía no ha alcanzado la totalidad del rigor mortis, pero no es eso lo que quiero que veas.

	Tony carraspeó e intentó no sonar alarmante con sus palabras, pero me resultó imposible no percibirlo de esa manera. La línea que dibujaron sus labios bajo el bigote solía hablar más de lo que podía hacerlo con su mirada.

	Cuando me cedió los guantes de látex, enfundé mis manos y clavé la rodilla derecha en el suelo evitando tocar el charco de sangre. El agua ya empezaba a llegar hasta nuestra posición y la rapidez con la que actuáramos iba a ser crucial para evitar que las pruebas pudieran contaminarse.

	En silencio seguí la estela de la sangre que se introdujo entre la camisa que el letrado tenía abierta sobre su pecho y que se unía a la gran mancha que había en su abdomen. Al descubrir la herida en el lado izquierdo de su cuello llegó esa sensación de inquietud que te embarga cuando sabes que lo que ves está a punto de alcanzar un límite peor.

	Y fue Tony el que giró esa llave.

	—Esa herida te recuerda a alguien, ¿verdad? —sugirió con una sonrisa puesta en los labios—. Hay algo mejor.

	Su dedo índice abrió un poco más la camisa blanca y mi mente volvió de inmediato a uno de los casos más difíciles que el departamento de policía tuvo que afrontar en los últimos años. Ver la línea abierta en el abdomen de Killam me golpeó con tanta fuerza que no pude mantener la postura durante mucho tiempo.

	De repente, los ojos de otra persona aparecieron en mi mente y me trasladaron al peor momento de mi carrera como policía; días antes de conocer oficialmente a Mathias y empezar una encrucijada contra él de la que muchos salimos bastante tocados.

	—Quien haya hecho esto…

	—Ha querido llamar nuestra atención y también la de nuestra querida Cruz Madigan. Nunca había visto una imitación tan perfecta en un escenario del crimen. —Tony se arrodilló y buscó una cámara para tomar varias fotografías de cerca—. Si te fijas, los cortes son exactamente iguales a los que hizo nuestra asesina confesa hace unos años, tanto en el cuello como en el abdomen. Me juego todo a que este imitador ha usado la misma arma blanca que ella en su día. Quizá tuviera a Killam entre ceja y ceja desde hace algún tiempo.

	—¿Cómo estás tan seguro? —Noté la garganta seca al pronunciar esas palabras, pero inmediatamente me metí de lleno en la investigación sin pensar en eventos pasados o mejores amigos y hermanos muertos.

	—No hay heridas defensivas, así que tuvo a su asesino o asesina muy cerca, tanto como para darle una puñalada letal sin opción alguna de supervivencia. Probablemente no encontremos ninguna huella, y la humedad tampoco será favorable, pero estoy deseando hincarle el diente a esta investigación. Pienso hacer pruebas a cada objeto que encontremos.

	La sonrisa petulante de Tony me pareció excesiva en ese momento, pero el hambre por obtener respuestas siempre había sido muy conocido en un tipo como él. También era una de las características que me convirtieron en una de las mejores agentes de mi generación durante los últimos años, aunque no estuviera pasando por mi mejor momento.

	En mitad de nuestro silencio, un relámpago surcó el cielo y atravesó las nubes antes de que la lluvia comenzara a caer con mucha más fuerza, como si alguien tuviera la intención de limpiar las calles de la ciudad del horror que estaban viviendo.

	El resto de la científica se movió rápido y terminó de recopilar las pruebas mientras yo sacaba unas fotografías más con mi teléfono móvil. 

	—Quiero que este caso sea prioritario. —No tardé mucho en dar la orden y ver a Tony sonreír de oreja a oreja dispuesto a cumplir con su cometido lo antes posible—. Tomar muestras de sangre y todas las huellas posibles que haya por el escenario —señalé—, calzado, neumáticos, lo que sea. Que uno de los agentes se ocupe de las cámaras de seguridad de los alrededores. ¿Dónde está el hombre que ha encontrado el cuerpo?

	—Los sanitarios le están atendiendo en la calle de atrás, ha sufrido un ataque de pánico.

	—No me extraña… —comenté y llevé ambas manos a mi cintura—. Iré a ver cómo se encuentra, con su declaración será suficiente. Nos vemos en comisaría.

	El agente asintió y siguió con su trabajo mientras que yo echaba un último vistazo al cuerpo de Mathias, consciente de que este caso nos iba a dar muchos quebraderos de cabeza. Con su cuerpo metido en las retinas cerré los ojos y guardé esa imagen hasta que esta se rompió y cambió por otra con él en los juzgados, defendiendo a uno de nuestros agentes después de haber cometido el peor error de su vida, un error mortal que nunca pudimos perdonar. 

	Y al volver a ver su cadáver, me arrepentí de haberle deseado la muerte por aquel entonces.
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	Dylan.

	—Iré a por comida, ¿te apetece algo en particular?

	Iris levantó la mirada del ordenador y se quedó en silencio un par de segundos, como si esa decisión fuera a cambiar el rumbo de su vida. Cuando puse los ojos en blanco sonrió y después negó antes de seguir tecleando en su ordenador portátil.

	—Cualquier cosa me sirve. —Se atrevió a decir—. Pero que no sean hamburguesas.

	Estuve a punto de protestar, pero ella puso ese gesto con el que quería recordarme que llevábamos comiendo lo mismo día sí y día también.

	Pensé que alejarme de la oficina me ayudaría a poner los pensamientos en orden, algo que no había conseguido durante toda la mañana ni con el sonido de Mumford & Sons en mis oídos. Una y otra vez, mi mente se empañaba en reproducir la imagen de Mathias, su sonrisa y esa mirada que era capaz de dejar en silencio a todos los presentes en el estrado. Su fuerza interior era tal que muchos lo apodaban el león de la corte con cada caso que caía en sus manos. Solo diez perdidos en toda su carrera y un número imposible de recordar entre casos ganados y tratos con la fiscalía a su favor. Pero eso no fue lo que se vino a mi cabeza mientras me dirigía escaleras abajo hacia la salida de la oficina, no, porque lo que veía con más claridad era la forma en la que me guio cuando sentí que todo estaba perdido.

	Con un suspiro, me coloqué bien la gabardina y eché un vistazo al letrero sobre el cristal de la puerta.

	Ahí se podía leer «Dylan Franco, investigadora privada», y sentí un gran peso en el pecho al reconocer que Mathias había tenido mucho que ver con este cambio en mi vida.

	—Ojalá pudiera hacer algo por ti —susurré antes de escuchar como el bullicio de las calles se hacía más presente con cada escalón que bajaba.

	No podía investigar por mi cuenta, aunque quisiera, así que deseché la idea, por más que el asunto me doliera.

	Cuando miré la hora en el reloj comprobé que era la una de la tarde. Extrañada por escuchar tanto barullo, me mordí el lado derecho de mi labio inferior, hasta que puse los pies en el pasillo de entrada al edificio y la poca tranquilidad que me quedaba en el cuerpo se fue totalmente a la mierda.

	—¡Detective Franco! ¡Detective Franco! ¿Qué tiene que decir del asesinato del letrado Killam?

	Nada más abrir la puerta un séquito de periodistas se abalanzaron sobre mí con sus cámaras y micrófonos en mano.

	Los flashes me cegaron durante unos segundos y la presión estuvo a punto de llevarme otra vez al interior del edificio para ir escaleras arriba y encerrarme en mi despacho, pero entonces me paralicé.

	—¿Cree que el asesinato está relacionado con su abrupta salida del departamento de policía? —La pregunta llegó por parte de una mujer de no más de cuarenta años, rubia y con unos ojos verdes y felinos que podrían atraer y matar de pasión a cualquiera.

	No me hizo falta chocar con su mirada para saber que se trataba de Stephanie Robins, una de las mejores periodistas de toda Inglaterra y quien solía acaparar las pantallas en la televisión nacional. Por no hablar de la cantidad de veces que tuve que enfrentarme a ella cuando llegaba al escenario de un crimen.

	Su mirada fue letal, tanto como las palabras que había pronunciado y que me dejaron pegada contra la puerta. Hasta que le devolví la jugada con una sonrisa colocándome el bolso en el lado derecho.

	—Creo que ve, señorita Robins, pero no observa —declaré sin ningún tipo de reparo—. No diré nada más.

	Al abrirme paso no presté atención al resto de preguntas que los periodistas no dejaron de pronunciar, pero lo que sí me quedó claro es que la agencia, Erin y yo, estábamos expuestas a conjeturas que dañarían nuestro trabajo.

	«¡Malditos cabrones! ¿Cómo se atreven a ligar la muerte de Mathias con…», ojalá pudiera haber dicho esas palabras en voz alta o liberar la furia que se abrió paso en mi interior de otra manera.

	  En un santiamén, dejé las miradas curiosas atrás y me dirigí calle arriba para tomar Dale Street y llegar al restaurante BAB, donde tenía la intención de pedir un par de kebaps rellenos de ensalada, pollo crujiente y otra ración con pimentón ahumado. Además de sus famosas fajitas de champiñones.

	El estómago se me abrió de repente y la comida —además del trabajo o un buen libro—, solía ser uno de mis tantos somníferos del día a día.

	—Tranquilízate Dylan, tranquilízate —me animé a mí misma antes de abrir la puerta del restaurante e ir hacia la barra para hacer mi pedido.

	Johan, un tipo corpulento lleno de pecas y con cejas pobladas me miró y yo asentí para confirmar que me llevaría lo mismo de siempre de vuelta a la oficina, aunque antes de perderse por la puerta de la cocina, se acercó a la barra y puso las manos sobre esta.

	—¿Estás bien? —preguntó con un tono de voz calmado, tanto que podría haberlo grabado en un mensaje para escucharlo tantas veces como fuera necesario en momentos así—. He visto las noticias…

	—Mentiría si dijera que me encuentro de maravilla —le contesté. A pesar de que no quería hablar del tema, con él me fue imposible no dedicarle unas palabras con amabilidad—. Los periodistas están en la puerta de la agencia, esto nos puede arruinar el negocio. 

	—No les hagas ni caso, sabes que esa Robins solo quiere conseguir una exclusiva a toda costa.

	—Ese es el problema, puede destrozar a cualquier persona sin pensar en lo que hay más allá de eso. Además, no quiero empezar a hacer conjeturas, ya no trabajo para ellos. —Al bufar, Johan estuvo a punto de echarse a reír, y supe inmediatamente qué me iba a decir.

	—Por más que no lleves una placa, siempre serás poli, Dylan.

	Antes de que pudiera responderle, me guiñó un ojo y se perdió por la puerta que daba paso a la cocina.

	Sentada en un taburete, me zambullí en la soledad que me rodeaba en ese momento. Mis dedos bailaron sobre la barra con cierto nerviosismo. Él tenía razón, por más que ya no fuera agente de policía, necesitaba encontrar respuestas. 

	Un segundo después, saqué el móvil del bolso y busqué las últimas noticias. Con escribir «Mathias Killam» fue suficiente para que la pantalla se llenara de titulares.

	Mientras me mordía el labio inferior, pulsé el primero y fui bajando el texto poco a poco hasta encontrarme con una fotografía de un Mathias sonriente en la puerta de los juzgados en Crown Square. La fecha indicaba que había sido tomada hacía pocos días, pero no fue eso lo que me dejó con la boca abierta y dispuesta a iniciar mi propia investigación en la sombra.

	En la lejanía, se podía ver a un grupo de personas no máximo a diez, con carteles en alto que anunciaban una amenaza de muerte contra el letrado como venganza por uno de sus últimos casos. Tal y como ocurrió en el juicio posterior a la detención de Cruz Mandigan y en días previos a que yo dejara el cuerpo de policía tras haber cometido un error fatal.

	«Tú no tuviste la culpa. Lo que pasó fue gajes del oficio», me dijo una vez.

	Pero me fue imposible no verme a mí misma saliendo de esa misma corte, declara inocente de todos los cargos, aunque con la muerte clavada en mi maldito corazón.

	De nuevo, la pregunta de Robins se me grabó en la mente. Porque en ese momento, sentí que sí tenía la culpa de que hubiera acabado muerto.
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	Nadia.

	Sobre la mesa cayó una carpeta que me hizo apartar la vista del ordenador. Tony se quedó estático en su posición, con los brazos cruzados y cotilleando las primeras palabras de un informe que quité de la pantalla de inmediato. Jamás había aceptado tener la presencia de alguien mientras hacía mi trabajo, pero en el último par de años, esa manía se volvió incluso peor, tanto que muchos de mis compañeros no se atrevían a interrumpirme durante los ratos que estaba en las oficinas a pesar de estar obligados a trabajar en conjunto para llevar los casos a un nivel mayor de profesionalidad.

	Con un carraspeo, giré la silla y me quedé mirando a Tony, imitando su postura y esa sonrisa que a veces me daban ganas de quitarle de la cara a puñetazos.

	—Los primeros datos sobre el letrado Killam. Billy y Carolina nos avisarán en cuanto hayan realizado toda la autopsia. 

	Por su gesto tuve claro que la mirada amenazante que le eché surgió efecto. Un segundo después, él giraba sobre sus pasos y yo me quedaba a solas con mis pensamientos y las palabras escritas en varios folios que determinarían los primeros pasos de la investigación.

	Al abrir la carpeta, también busqué el vaso de café que había sobre la mesa. Despacio, leí cada detalle de lo que Carolina había escrito para mí, siempre metódica y siendo una profesional envidiable.

	—Muerte a las dos y media de la madrugada… —susurré intentando apuntar ese pequeño dato en mi cerebro—. Buena hora y lugar para pasar desapercibido cuando quieres acabar con la vida de alguien.

	Mi mano derecha fue a parar a mi frente antes de volver a los informes en los que no encontré mucho más de lo que ya habíamos descubierto. Herida mortal en el lado derecho de su cuello y otra abierta en su abdomen de casi diez centímetros. Los primeros análisis indicaban que no se había encontrado ningún tipo de droga en su sistema, lo que me llevaba a la conclusión de que, efectivamente, Mathias acabó en Castlefield por su propia voluntad.

	Nadie pasa por ese lugar como ruta secundaria para ir a su casa, mucho menos alguien que vive en el otro lado de la ciudad.

	—Entonces quedaste allí con alguien, o quien acabó contigo te llevó al lugar de los hechos, pero… ¿quién?

	—¡Eh, mirad esto! —Mis pensamientos se vieron interrumpidos por varios agentes—. Dylan sale en la tele. 

	Escuchar el nombre de ella me erizó la piel de la nuca, y aunque mi primera respuesta habría sido levantarme de la butaca para apagar la televisión y darles una reprimenda a mis compañeros, no pude evitar fijarme en la imagen de ella sobre la pantalla.

	El cambio desde la última vez que la vi fue bastante notable. Ahora, llevaba el pelo algo más corto, rozándole la cara y los hombros, y su aspecto lucía incluso más cansado que en los días previos a dejar el apartamento. La imagen cambió y enfocó a una de las periodistas más insoportables con las que podríamos habernos cruzado en varios casos que dejaron a la ciudadanía de Mánchester sin dormir durante varios días. 

	Desde mi posición, no alcancé a ver exactamente su pregunta, pero sí la sonrisa de Dylan cuando la cámara volvió a enfocarla y respondió unas palabras que eran muy común en ella.

	«Creo que ve, señorita Robins, pero no observa.»

	—¡Boom! 

	Uno de los agentes gritó y después, llegaron los aplausos. 

	Sin poder evitarlo, puse los ojos en blanco y me levanté de la butaca para cruzar toda la oficina y llegar hasta ellos, quitarles el mando de la televisión y apagarla antes de que pudieran seguir dando un espectáculo lamentable. Ellos no tenían ni puta idea de nada. El departamento estaba dividido desde lo ocurrido y ni el paso del tiempo lo podría cambiar.

	—Esto no es un circo, panda de idiotas. ¿De verdad os creéis profesionales? —Mi mirada los fulminó a todos y los chicos no tardaron en levantar las manos antes de arreglarse sus respectivas camisas y volver a su trabajo de oficina—. Joder, no os merecéis para nada vuestras placas. Si vuelve a pasar informaré al superintendente y al día siguiente estaréis patrullando las calles como agentes de tráfico. ¿Queda claro?

	—S-Sí… 

	—¿Inspectora Rhodes?

	La voz a mi espalda evitó que mi reprimenda fuera a más. Al girar sobre mis pasos me encontré con la mirada del inspector jefe, y de inmediato adopté una postura mucho más formal, a la vez que el resto de agentes hacía lo mismo.

	Por un segundo, estuve a punto de esbozar una sonrisa al conocer como el gesto de nuestro superior, podía quemar como el mismo fuego. 

	—¿Está ocupada Nadia? —Segunda pregunta y mis nervios se pusieron a flor de piel.

	Con mi negación, él hizo un gesto para que nos apartáramos del resto y yo seguí sus pasos en silencio, preguntándome qué querría de mí.

	—Estoy al tanto de que ya ha recibido los primeros datos sobre la autopsia del letrado Killam, ¿cierto?

	—Así es, señor —respondí de inmediato.

	Al fondo, varios agentes carraspearon y me tentaron a girar la cabeza, pero cuando el señor Shaw sonrió, mi postura se relajó por completo.

	—Bien, quiero que lleve este caso con discreción absoluta. La prensa ya está a degüello y van a querer sacar tajada de esto, aunque también me consta que están al día, ¿verdad, agentes? —Los ojos de él se dirigieron a mi espalda y noté el sudor enfriándome la nuca.

	—¡Sí, jefe!

	—Volved al trabajo, ¡que esto no se vuelva a repetir! —Oí movimiento, pero fui incapaz de girarme o dibujar algún gesto que pudiera llamar la atención de nuestro superior, así que me limité a esperar instrucciones, una petición que caería sobre mí como un jarro de agua fría—. Bien, ahora que ya está todo en orden, me gustaría pedirle algo.

	—Dígame inspector jefe. —Cuando mi expresión se fundió en sus ojos negros, sentí el peso del mundo cayendo encima de mis hombros—. ¿Necesita que trabaje con alguien en esto?

	—Sí y no —aclaró él de inmediato—. No quiero que ninguno de los nuestros se involucre en el caso, con Tony y contigo ya estamos servidos, como he dicho, quiero que haya absoluta discreción. Ya he movido nuestros contactos para que haya mayor vigilancia en la casa del letrado Killam y de sus familiares.

	—No lo entiendo, ¿qué puedo hacer entonces?

	—Dylan Franco. —La firmeza con la que soltó el nombre de nuestra antigua compañera me dejó helada, tanto como furiosa y lo supe por la manera en la que mi corazón empezó a latir—. Quiero que vaya a entrevistarla y averigüe qué puede saber sobre los últimos movimientos de Killam, seguro que sus capacidades para la investigación nos servirán de cara a resolver el caso.

	—Pero ella ya no es… —Las palabras se me quedaron atascadas, y a mi mente llegó una de las últimas imágenes que tenía de ella, con la frente y las manos ensangrentadas, y un par de cuerpos sin vida a su lado—. Creo que no es buena idea que la impliquemos en esto. Ya ha visto a la prensa.

	—La prensa estará donde quiera estar y le recuerdo que la policía siempre ha buscado colaboración en los detectives privados bien formados, y viceversa.

	Mi superior se llevó las manos a la chaqueta y las arrastró como si quisiera asegurarse de que no había ni una sola arruga en su traje.

	Después me dedicó una sonrisa y me mostró su mano.

	Yo le entregué la derecha y él la apretujó con ambas, en ese gesto cariñoso que solía tener conmigo cuando otro caso resuelto caía en mis logros.

	—Nadia, sé que tienes tus reservas con respecto a ella, pero tengo la impresión de que este caso va más allá de ser un simple asesinato. No confío en nadie más que tú para llegar hasta el final.

	—En mí, y en ella —dije sin pensar, y aunque en principio me arrepentí, no ofrecí disculpa alguna. Pero al final, cedí—. Está bien, iré a hablar con Dylan, pero si considero que no tiene nada que ofrecer al caso, tiene que dejarme resolverlo por mi cuenta.

	El inspector jefe se quedó en silencio durante un par de segundos, después llevó su mano derecha hacia la barbilla y se rascó pensativo la barba repleta de canas. Su mirada felina marcó varias arrugas cuando sonrió y tardó poco en enseñarme la misma mano para cerrar el trato.

	—Lo haremos a su manera, inspectora Rhodes, pero no se deje llevar por cosas del pasado, ¿de acuerdo? —Sus palabras no estuvieron de más y yo no tuve más remedio que asentir a pesar de lo que pudiera pensar al respecto.

	—Me enfocaré únicamente en el caso —declaré con la cabeza bien alta, dispuesta a encontrar al asesino de Mathias Killam—. Iré ya mismo a hablar con ella.

	—Muy bien, si hay alguna novedad importante, póngase de inmediato en contacto conmigo.

	´Después de aquello, no me dio un segundo más e inmediatamente abandonó la sala repleta de escritorios, ordenadores y varias paredes con muros en los que se exponían casos que todavía no estaban resueltos.

	Casos a los que me negué a sumar el del letrado Killam.
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	Dylan.

	Iris seguía observando el espectáculo a través de la ventana en completo silencio, quizá asombrada, tal vez encantada o puede que asustada, preferí no preguntárselo. Sobre mi escritorio estaban esparcidos los envoltorios de la comida que había traído de BAB y algunos informes más sobre los casos actuales que ya estaban resueltos. Las facturas nos darían para mantenernos unos cuantos meses sin problemas, pero todavía no tenía claro si la publicidad iba a beneficiarnos o, todo lo contrario.

	Mis pensamientos volaron de inmediato a las noticias de la mañana, donde habían trascendido los primeros datos que se tenían sobre el asesinato de Mathias sin ahondar demasiado en lo sucedido. Algo totalmente favorable para la policía y muy negativo para mí. Johan tenía razón, por más que lo intentase, nunca podría dejar de ser policía.

	—Iris, ven un momento.

	Ella tardó poco en girarse y prestarme atención, algo nerviosa por lo que estaba sucediendo ahí abajo, incluso inquieta.

	—No te preocupes por ellos, se cansarán en algún momento —anuncié con una sonrisa en los labios, aunque ni yo podía creer mis palabras—. He organizado un poco los casos que aún tenemos en el aire y cerrado las últimas facturas, ¿puedes hacer la vigilancia de Farris por mí? Hay que ir al club de golf y comprobar que él estará allí toda la tarde. 

	—Claro, ¿qué vas a hacer tú?

	Los ojos de Iris se bañaron de esa curiosidad siempre presente en ella cada vez que recibíamos un caso nuevo. No podía evitar sentirme mal al no poder ofrecerle algo más emocionante. Hacía solo nueve meses que la agencia se había puesto en marcha y yo sabía que no íbamos a tener un caso gordo hasta que lográsemos estar más asentadas, pero eso no le quitó ni un ápice de ilusión y lo pude comprobar en los segundos que me mantuve en silencio.

	Por eso tenía que serle sincera.

	—Quiero intentar averiguar qué le pasó a Mathias, pero no puedo asegurar que vayamos a tener la oportunidad de llevar una investigación seria. Intentaré hablar con su entorno y recuperar viejas conversaciones con algunos conocidos en común.

	—Sé que no has pedido mi opinión, pero la verdad es que me importa poco lo que diga la prensa, he estado investigando a Robins y tiene fama de querer conseguir titulares a toda cosa. ¿Tú crees que su muerte está relacionada con la defensa de tu caso?

	Iris pecaba de ser demasiado directa con sus preguntas, pero en nuestro entorno eso solía ser una ventaja que siempre cogía desprevenidos a sospechosos en potencia, así que no tuve más remedio que sonreír y encogerme de hombros.

	—En nuestro mundo pasan muchas cosas. Lo que ocurrió por aquel entonces es un tema bastante complicado, yo… 

	La garganta se me secó rápido y sentí que no podría seguir hablando. De repente, las imágenes empezaron a aparecer frente a mí como si estuviera reviviendo aquella fatal noche y cuando escuché el sonido de un disparo volví a la realidad con el sudor enfriándome la espalda.

	—Eh, Dylan, ¿estás bien? —Iris se acercó a mí y puso ambas manos en mis hombros sin dejar de observarme.

	Caer en la profundidad de sus ojos grises trajo consigo un estado de serenidad con el que pude volver a respirar.

	—No ha sido nada —le dije en un intento por no dejar ver lo que me estaba pasando de verdad. Dos años y todavía no había podido caminar sin pensar en aquello—. Será mejor que nos pongamos a trabajar o perderemos un tiempo valioso, no quiero que llegues tarde al club de golf, Farris podría darse cuenta de que alguien le está vigilando.

	—Vale, pero si necesitas algo, me llamas y vengo enseguida. 

	El bullicio en la calle se hizo más presente. De seguir así, iba a tener problemas con los vecinos, pero ese pensamiento quedó en segundo plano cuando escuché como alguien llamaba a la puerta e Iris iba a su encuentro vestida ya con su chaqueta y gafas de sol.

	Yo tomé asiento en mi escritorio y esperé a que la persona entrara a la oficina.

	—¿Está Dylan Franco por aquí?

	Al principio no reconocí la voz, pero ya se sabe que nosotros estamos hechos de otra pasta y que nuestros sentidos no suelen engañarnos.

	Iris la hizo pasar y tardé pocos segundos en reconocer los pasos que dibujaron una sombra en el suelo. El misterio se mantuvo hasta que levanté la mirada hacia la entrada de mi oficina y bajo el arco apareció la última persona que podría haber imaginado encontrar en este lugar.

	—Rhodes… —susurré antes de tragar saliva, notando cómo la garganta me quemaba al chocar de nuevo con una mirada que pasó de ser compañera a enemiga.

	—Necesito que hablemos. —Nadia respondió directa y concisa, igual que la conocí en el departamento de policía—. Supongo que no tendrás mucho que hacer ¿verdad?

	Sentí la ironía de esas últimas palabras como un puñal que alguien te clava por la espalda sin opción a defensa, pero yo no era alguien que caía bajo las redes de ese juego con tanta facilidad, y se lo demostré con una sonrisa.

	—Será mejor que prepare un café, ¿aún lo tomas sin azúcar? 

	Nadia no respondió, estaba más ocupada echando un vistazo a su alrededor mientras se cruzaba de brazos. Con ese movimiento, pude ver la placa de policía colocada en su cinturón y eso me hizo sentir un cosquilleo en el centro del pecho que tuve que ignorar con más esfuerzo del que en principio creí.

	En silencio crucé la estancia hacia una pequeña sala que servía de cocina, donde había una mesa, un frigorífico pequeño y un calentador de gas que solía salvarnos la vida a Iris y a mí en momentos donde teníamos que quedarnos a trabajar hasta tarde, aunque fuese por casos sin importancia. 

	Lamentando ese hecho, encendí la cafetera y dejé que el líquido amargo cayera poco a poco hasta llenar dos tazas que llevé conmigo hasta mi despacho poco después.

	—Una oficina bastante bonita —me dijo Nadia en cuanto volvió a verme—. Por un momento creí que este lugar sería más lúgubre, igual que los de esos detectives que salen en televisión y que apenas pueden mantener su nombre pegado a la puerta.

	Otra frase hiriente más y yo misma la echaría a patadas.

	—Tuve a un buen asesor, si no fuera porque ahí fuera pone que soy detective, muchos creerían que están en la oficina de un buen abogado —bromeé.

	Nadia dibujó una media sonrisa y asintió en silencio cogiendo la taza de café que le ofrecí. Después movió la cabeza y yo la invité a tomar asiento en una de las butacas de cuero que había frente a mi escritorio. Las paredes pintadas en gris claro daban bastante luz a la oficina y creaban un gran contraste con el mobiliario oscuro, algunos cuadros y estanterías que se repartían por las diferentes paredes del lugar.  

	—¿A qué has venido? —pregunté sin andarme con rodeos.

	Esa fue la segunda y última vez que Nadia sonrió en toda la tarde.

	—Ya sabes lo que hay con Robins apostada en tu puerta, ¿no? —Antes de continuar bebió de su taza de café y la volvió a dejar en el escritorio, relajando su postura—. El jefe quiere saber si has tenido contacto con Mathias en los últimos días y si notaste que algo raro ocurría a su alrededor.

	—Es… Era abogado defensor, yo diría que se creó bastantes enemigos a lo largo de su carrera, pero para responder a tu pregunta, no, no noté nada especialmente raro durante los últimos días. Nos vimos hace una semana y tomamos algo en el centro comercial.

	—¿Lo hacíais a menudo? Ir a tomar algo. —No me gustó demasiado el tono que Nadia usó para formular esa pregunta, pero de inmediato me encogí de hombros.

	—Siempre fue un buen amigo, de las pocas personas que me apoyó tras lo ocurrido. Todo el departamento me dio la espalda. Él fue el único que se mantuvo a mi lado. De hecho, me ayudó a formar la agencia. ¿Es eso un crimen, inspectora Rhodes? —La arrogancia se presentó en mi voz y en mis acciones cuando hice a un lado la taza de café y apoyé los codos sobre el escritorio para dejar caer mi barbilla en el dorso de las manos—. Como he dicho, Mathias se hizo muchos enemigos durante su carrera y a estas alturas ya deberíais haber empezado por ahí.

	—Sabía que iba a ser un error presentarme aquí. —Nadia sonrió con hastío y se bebió el café de un sorbo—. Para ser su amiga, parece que no tienes muchas ganas de saber lo que le pasó —soltó poco después, y cuando se puso de pie me sonrió.

	—Te equivocas, haría cualquier cosa por averiguarlo. —Lastimosamente, no tuve fuerzas para ocultar los sentimientos que se removían en mi interior.

	—Qué pena, debe de doler no estar en el departamento, pero quiero que te quede claro que no pienso dejar que metas las narices en este caso, Franco. Ten un buen día.

	Nadia se ajustó la chaqueta vaquera y se dirigió a la puerta en silencio. Yo estuve a punto de estrellar mis puños contra la mesa pero me contuve apretando las palmas contra la madera, deseando que desapareciera de mi vista.

	Y ella debió de pensar lo mismo, porque ya no dijo nada más hasta que las dos escuchamos a alguien tras la puerta y un sobre se deslizó bajo esta.

	—¿Qué coño…? —Nadia se agachó a la vez que yo llegaba hasta ella.

	Cuando volvió a levantarse me enseñó el sobre sin remitente y ambas cruzamos nuestras miradas, sabiendo exactamente qué significaba eso. 
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	Nadia.

	—¡No te muevas de aquí! Y ni se te ocurra volver a tocar ese sobre.

	En cuanto localicé al posible mensajero salí disparada de la oficina escaleras abajo. En diez segundos me reencontré con las calles de Mánchester dejando atrás a curiosos y unos periodistas que parecían no cansarse de estar en mitad de este caos. Sabía que podía confiar en que Dylan no haría nada imprudente y eso fue lo que me ayudó a correr calle arriba con la única intención de dar con la persona que había traído el sobre a su oficina.

	¿Quién se atrevería a estar tan cerca del peligro?

	Probablemente sería alguien que desconocía mi presencia en la agencia, pero que sí tenía claro que Dylan no podría atraparle.

	El corazón se me desbocó e intenté tomar aire mientras clavaba la mirada al frente y corría sin descanso, hasta que crucé a otra calle y un montón de personas me impidieron ver más allá.

	—Mierda —musité desesperada, llevando las manos a mi cintura e intentando volver a encontrarle.

	Pero fue claro que en ese momento la suerte no iba a estar de mi parte.

	Un momento después, cogí el teléfono y llamé a Dylan, sorprendiéndome al tenerla todavía en mi lista de contactos.

	—¿Has visto algo? —preguntó con la voz entrecortada nada más descolgar.

	—Le he perdido la vista a diez metros de Lever St, joder. ¡Joder! —De inmediato sentí la frustración recorrer mi cuerpo y ella lanzó un suspiro—. Vuelvo en diez minutos. 

	Mi regreso a Tib St no estuvo accidentado, pero sí lleno de preguntas y cuando uno de los cámaras volvió a enfocarme, sentí ganas de pegarle un puñetazo. 

	—¿Es Dylan Franco sospechosa del asesinato del letrado Killam? —La pregunta estuvo tan fuera de lugar que noté como la sangre me hirvió por dentro.

	—¡Largaos de aquí! —grité y después me abrí paso hacia la puerta a empujones—. Os doy quince minutos para iros o tomaré medidas —amenacé.

	—¡Inspectora Rhodes! ¡Inspectora Rhodes!

	Los gritos de los periodistas no cesaron ni cuando empecé a subir uno por uno los escalones hasta la planta dos de un edificio que tenía pinta de ser bastante tranquilo, como la mayoría de lugares en esta zona de la ciudad.

	La puerta de la oficina de Dylan estaba abierta y cuando la atravesé, la vi caminando de un lado a otro con una mano en la nuca.

	—Y tú, ¿te has hecho algún enemigo a lo largo de estas semanas? —No sé por qué no tuve tacto con esa pregunta ni por qué lo dije así, pero me arrepentí de inmediato.

	Dylan pegó un golpe contra el escritorio y después se abalanzó sobre mí, hasta que el dolor atravesó su expresión y se quedó paralizada. Siseando, se llevó una mano hacia su muslo derecho. En mi cabeza todavía estaba metida la imagen de ella tirada en el suelo, con la pierna abierta hasta la rodilla y los músculos casi hechos pedazos.

	—No te atrevas a insinuar algo o…

	—Está bien, lo siento —solté y levanté ambas manos para dejarle claro que iba totalmente en serio.

	Ella no tenía motivos para no creerme y me di cuenta cuando volvió a mirarme.

	—¿Te ha pasado algo así antes? ¿Algún caso que te haya traído complicaciones? —Me fue imposible no lanzar una pregunta tras otra, pero Dylan negó.

	—Te encantará saber que desde que dejé el cuerpo de policía me he dedicado a vigilar maridos infieles y ladrones de joyas. Seguro que tu número de casos resueltos ha aumentado desde que ya no estoy allí.

	Jamás en la vida había visto tanto odio destilado en la mirada de una persona.

	—Esto no se trata de mí, y no puedes culparme por lo que pasó. —La mirada de Dylan siguió fija en mí durante algunos segundos y de repente, sentí su dolor tanto como si fuera mío—. Será mejor que nos ocupemos de ese sobre.

	Con un carraspeo, intenté quitarle leña al asunto, pero sabía que esta conversación se quedaría pendiente de resolver.

	Dylan se apartó y las dos caminamos hacia su escritorio para echar un vistazo al contenido del sobre; un recorte de periódico junto a una pequeña nota.

	—«Es mi turno de torturarte» —leí y después miré la imagen de Dylan impresa en aquel recorte, saliendo de la corte de Mánchester dos años atrás, después de que la jueza retirara los cargos en su contra.

	En su momento, hasta yo tuve mis reservas, pero al mirarla a los ojos me di cuenta de que ella no había olvidado lo ocurrido por más que no fuera culpable ante la ley. Porque en los corazones de todos los que fuimos sus compañeros, existía otra opinión.

	—Nunca pretendí que aquello saliera mal. —Dylan levantó la mirada y después cruzó la suya con la mía—. La gente cree que fui negligente, que no debí cruzar aquella puerta, pero te juro que no pude evitar que ellos…

	—Dieron su vida por mantener a salvo la ciudad, es lo único que yo sé. Ahora, el tema es que alguien más está en tu contra y parece haber iniciado una guerra que está dispuesto a ganar, empezando con Killam.

	—Durante mi defensa fue muy criticado por algunos sectores de la sociedad, quizá deberíamos empezar por ahí. No sé, familiares, amigos, vecinos. —Dylan se llevó las manos a la nuca y abrió los brazos desesperada—. Son muchas personas, deberíamos poder cerrar el círculo un poco más.

	—¿No hay nada con lo que puedas ayudar? ¿Alguna cosa que recuerdes? —Cansada de estar navegando entre pensamientos que no conocía de ella, me crucé de brazos sin apartar la mirada de sus ojos.

	Dylan pareció titubear durante unos segundos, como si no estuviera segura de hablar, hasta que lanzó un suspiro consciente de que yo era la única salida que tenía.

	—Hubo algunos manifestantes durante su último caso, y tengo la sensación de que no estaban ahí por casualidad. No salió en televisión, pero muchos periódicos online dejaron ver el descontento de esas personas. —Dylan se acercó al recorte y lo volvió a observar en completo silencio—. Si esa persona va tras de mí…

	—Mandaré dos unidades para proteger a tu familia, estarán constantemente vigilados —le informé para su tranquilidad—. A partir de ahora la investigación tomará otro curso, así que voy a necesitar que colabores en todo lo que puedas. ¿Quién es la mujer con la que me he cruzado?

	—Iris, lleva conmigo unos cuatro meses. Hace poco que obtuvo la licencia, pero tiene un talento que muchos envidiarían. ¿Crees que también está en peligro?

	Las palabras de Dylan me hicieron encogerme de hombros, no podía darle una respuesta clara. La rabia se cruzó por su semblante y estuvo a punto de pegar un puñetazo contra la pared. Ambas sabíamos cómo de frustrante podía resultar querer obtener respuestas y no tener la oportunidad de encontrarlas.

	—Primero tenemos que centrarnos en lo que tenemos, me llevaré la nota y el recorte del periódico para analizar posibles huellas e intentar averiguar algo más. Después empezaré con la investigación de las personas que acudieron a los juzgados, pero voy a necesitar algo más…

	Dylan se llevó una mano a la nuca, como si supiera exactamente qué era lo que estaba a punto de pedirle.

	Antes de decir nada, levantó un dedo y se dirigió a un archivador pegado a la pared que lindaba con una de las ventanas de su oficina. Su escritorio estaba igual de ordenado que el que solía tener en el departamento de policía y cuando la vi de espaldas a mí, buscando entre varias carpetas, me alegré de que parte de la inspectora que todos habíamos conocido no se hubiera perdido del todo.

	Poco después, Dylan dejó caer sobre el escritorio varias carpetas y con una sonrisa forzada se llevó las manos a la cintura.

	—Aquí está toda la información que pude llevarme sobre mi última investigación policial, también están mis anotaciones. —Dylan arrastró las carpetas hacia mí y después me miró a los ojos—. No tengo nada que esconder Nadia, puedes desempolvar toda la información que necesites para poder hacer justicia con Mathias. Pero antes, me gustaría pedirte algo.

	—¿Qué pasa? 

	Ella no apartó la mirada y por un momento, supe que lo que iba a decirme no tendría pinta de gustarme en absoluto.

	—Si Shaw te ha mandado hasta aquí, debe ser porque está muy seguro de que yo puedo aportar algo al caso. Necesito que me des carta blanca para empezar a investigar por mi cuenta.

	—¿Qué? No, no, no. Tú estás loca —solté sin poder contener mi lengua—. Mira, Dylan, es imposible llevar un caso mientras investigas por tu cuenta, mucho menos si nadie te ha contratado, y sabes muy bien que tendrás cerrado el acceso a ciertas pruebas. Estás implicada en esto, ¿crees que te lo van a permitir?

	—Creo que la policía me necesita, que tú me necesitas. —Dylan apoyó ambas manos en el escritorio y después sonrió, intentando medirse conmigo—. Yo soy quien tenía más contacto con Mathias, yo soy a quien han mandado esta nota, joder… yo soy el objetivo, inspectora Rhodes.

	—No vayas por ahí…

	Apreté los labios y cerré los puños. Por una parte, sabía que ella tenía razón y que, probablemente, el inspector jefe daría carta blanca para que ella también investigara el asesinato de Mathias. Pero, por otro lado, tenía delante de mí a la culpable de la muerte de dos de nuestros mejores agentes y mi opinión sobre eso seguía sin cambiar al respecto.

	Mientras ella continuaba mirándome, eché un vistazo a la mesa y me dejé llevar por la primera pregunta que se me pasó por la mente.

	¿Qué haría yo como policía? 

	«Tomar todos los caminos posibles para resolver este caso», me dije, y delante de mí encontré la respuesta.

	—Está bien, puedes llevar parte de la investigación. Solo con una condición —dije para sorpresa de ella. Dylan sonrió, pero ese gesto le duró un segundo—. No vas a trabajar por tu cuenta, vas a hacerlo conmigo.

	Por un momento, pensé que Dylan se echaría atrás y volvería a su rutina de casos de robos sencillos, pero hubo un instante en que sus ojos brillaron con fuerza, como si de repente hubiera entrado por la puerta del departamento de policía para ser ella otra vez.

	Sin decir nada, abrió un cajón de su escritorio y sacó una bolsa de plástico para pruebas. 

	—Trato hecho —dijo, enseñándomela—. Va a ser un placer trabajar con usted, inspectora Rhodes.
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	Horas más tarde.

	La oscuridad es el momento perfecto para batir las alas y actuar bajo la lluvia entre cientos de personas que vienen y van sin reparar en quien se choca contra sus cuerpos o les mira con la posibilidad de sentenciarlos a muerte. Aunque la fortuna, les visitó otra noche más. Seguirte se volvió algo casi adictivo, la emoción de una droga que termina por convertirse en la sangre que viaja hasta tu corazón. Ojalá hubiera podido hacértelo saber antes, pero el juego también tiene un punto de placer maravilloso y reconozco que hacerte esperar, se convirtió en parte del juego. 

	Detective Franco, después de una magnífica carrera nunca puse en duda tu capacidad para seguir adelante y buscar otra manera de investigar, de decirle al mundo que tú puedes acabar con cualquier rival que se te ponga por delante. Yo lo vi con mis propios ojos.

	No entiendo por qué la gente es tan tonta, llamándote para investigar casos tan simples cuando podrías estar en la élite, persiguiéndome, siendo tú el gato y yo el ratón, cambiando el papel que ejercí siguiendo tus pasos calle arriba. 

	—Ahí estás… —susurré y de repente el tiempo dejó de existir.

	El éxtasis de tener tan cerca a tu rival, es el mayor placer de un asesino. De mí. 

	Me quedé en silencio, mirándote, y ahí estabas. Te giraste antes de cruzar la calle, y me viste, aunque no te diste cuenta de que yo estaba ahí, observándote bajo las sombras, viendo tu pelo cobrizo empapándose con la lluvia porque otra vez te habías dejado el paraguas en casa.

	Qué despistada has sido siempre, detective Franco.

	¿O es que la inspectora Rhodes te ha alterado los pensamientos?

	No, claro que no, he sido yo.

	Es difícil de entender por qué te sumaste a su partida ajedrez, pero en el fondo me di cuenta de que eso era justo lo que necesitabas, volver al campo de batalla para enfrentarte a un rival digno de ti. 

	La lluvia quiso darnos una tregua cuando te dirigiste hacia Oak St, donde habías aparcado tu coche, y entonces, sentí el vacío que dejas cada vez que te marchas. Me quedé en mi posición, mirándote a más de cien metros de distancia, tú te subiste al coche y echaste la cabeza hacia atrás un poco antes de cerrar los ojos, quizá cansada, o puede que pensando en mí.

	Seguro que lo segundo, sí. 

	Conté los segundos que tardaste en meter la llave para arrancar, y se sintió como un tiempo regalado para dos personas que estaban en lados opuestos pero que sentían el dolor de una manera similar, te juro que siempre fue así. Yo podría haberte ayudado, haber hablado contigo, pero decidiste dejarlo todo sin mirar atrás. Viejos amigos, viejas rutas, viejo, viejo, viejo y destrozado, olvidado por el paso del tiempo.

	—Sabes que yo siempre estaré aquí ¿verdad? ¿No me ves frente a ti? —pregunté, aunque tú estabas lejos como para poder escucharme.

	—¿De qué vas? —Alguien se cruzó en mi camino y me miró a los ojos con desprecio—. Vete al loquero —espetó poco después, empujándome y mandándome contra la pared de ladrillo de un edificio cualquiera.

	No reparé en cual.

	El tipo se marchó y me dejó con un sabor amargo en la boca. Dios, le habría matado en ese momento, pero no, no y no. Negué un par de veces y me convencí que en este juego únicamente estábamos tú y yo. 

	Mathias solo fue la clave que logró llamar tu atención, un traidor para muchos, un héroe para otros. ¿Qué eras tú? 

	El coche derrapó al final de la calle y yo te seguí con la mirada hasta que ya no pude distinguirte entre el tráfico. Entonces, metí las manos en los bolsillos de mi chaqueta y corrí hacia la parada de autobús para coger la línea 36 que va desde Piccadilly Gardens hasta Bolton. Durante el trayecto observe el reflejo de mis ojos fundiéndose con el cristal de la ventana, a veces opacado por las luces de los establecimientos que todavía seguían abiertos, otras por las gotas de lluvia que se deslizaban hacia un lado debido a la velocidad.

	Hubo momentos en los que me arrepentí de no haberte seguido hasta tu casa con mi propio coche, pero seguro que las cámaras me habrían delatado más pronto que tarde y no podía permitirlo.

	El bloque de edificios número 17 de Quay St se percibió tenebroso desde mi posición una vez que pude ir a tu encuentro, pero tú te encargaste de cambiar esa imagen al encender la luz del salón. Me hiciste sonreír al notar tu pelo suelto y mojado sobre los hombros, vestida con tu pijama gris, ese que compraste hace un par de años. Dios, te vi más que perfecta.

	—Vamos, mírame.

	Hablé con la atención puesta en ti cuando giraste sobre tus pasos y te acercaste a la ventana. De nuevo, volviste a morderte el lado derecho de tu labio inferior, y te llevaste una mano a la nuca como si estuvieras dándole vueltas a algo. Yo sabía muy bien a qué. Los informes que Rhodes te entregó por la mañana te dejaron intranquila hasta el punto de querer olvidarte de los casos de tu agencia para dejarle el trabajo a tu compañera, pero no podías hacerlo, eres toda una profesional. 

	Por fin sabías cómo murió el letrado Killam y eso te inquietó, por el modus operandi, por la herida en su cuello y la línea grabada en su abdomen. Y yo conseguí mi objetivo: hacerte pensar en mí. En si estaba imitando a pasados asesinos, en si esto era parte de un pequeño plan que después se convertiría en un gran juego. 

	Tentador, ¿verdad?

	Yo sonreí y te vi caminar nerviosa por todo el salón hasta que te quedaste pegada a la ventana, mirando hacia donde yo me encontraba, pero sin la mínima posibilidad de reparar en mi presencia. Pude ver el miedo en tu mirada, lo noté más cuando los dedos de tu mano derecha tamborilearon encima del cristal, y lo supe cuando cerraste los ojos y echaste la cabeza hacia atrás. 

	La pelota quedó en tu terreno, detective Franco, como aquella vez que perseguiste a un asesino y sentenciaste a muerte a dos personas más. 

	¿Ibas a ser capaz de jugar la partida hasta el final?
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	Dylan.

	24 de febrero de 2024.

	El teléfono sonó a las tres de la mañana y abrí los ojos empapada en sudor, o eso es lo que creí, porque en cuanto giré la cabeza, me di cuenta de que lo había imaginado. Las paredes grises de mi dormitorio se me quedaron mirando con ese gesto que parecía perseguirme a todas partes, como si aquello con lo que me cruzara insistiera una y otra vez en juzgar cada uno de mis pasos. En ese momento supe que no volvería a pegar ojo y entonces, me senté en la cama, en completo silencio, viendo el bote de pastillas sobre la mesita que debería haberme hecho descansar toda la noche. 

	Cuando tiré a levantarme apoyé el pie derecho y una punzada de dolor me atravesó desde la rodilla hasta la mitad de mi muslo, tenía la cicatriz enrojecida y parecía que mis músculos estaban a punto de romperse de nuevo.

	—Ahora no, por favor —me quejé sin remedio.

	Esta era la prueba viviente de cómo tu vida se puede ir a la mierda en cuestión de segundos, porque así fue cómo ocurrió.

	Con el dolor palpitándome a lo largo de la pierna, abrí el cajón de la mesita y me tomé un par de calmantes antes de levantarme y dirigirme al cuarto de baño. Necesitaba tanto una ducha, que no dudé en abrir el grifo y meterme de lleno bajo el chorro de agua fría que me puso los pelos de punta por la impresión. Fuera, no debía hacer más de 3 grados, pero eso no fue impedimento para que me quedara con las manos apoyadas en la pared dejando que el agua se llevara los malos pensamientos que seguían cruzándose por mi mente desde que Nadia me entregó los primeros datos de la autopsia. 

	Mathias había muerto de la misma manera que lo hicieron cuatro personas en una ola de crímenes que puso al departamento de policía contra las cuerdas. Por aquel entonces yo estaba disfrutando del mejor momento de mi carrera junto a mi compañera Olive, hasta que una maldita decisión lo cambió todo. Su mirada se cruzó por mi mente como un relámpago, fuerte y destructor, y de un momento a otro me vi frente a ella, en una de nuestras tantas mañanas en la oficina, trabajando codo con codo para esclarecer los hechos de cualquier investigación.

	 

	(…)

	—Estamos a punto de conseguirlo, lo sé—. Aquel día, ella observaba las fotografías del último asesinato y después hizo un par de anotaciones en la libreta que siempre llevaba consigo—. Hemos cerrado el círculo y pronto va a salir de su escondite, estoy segura.

	—Yo también —respondí.

	 

	(…)

	 

	Aquella mañana fue la última que ella acudió a la comisaría.

	Y yo me quedé sin nada, sin fuerzas, sin trabajo, sin reputación. El mundo se me vino encima y me atrapó como el agua que seguía cayendo en la ducha, enfriando mi cuerpo hasta llevarlo a un estado doloroso que empeoró cuando abrí los ojos y mi propia mente me trasladó a una calle oscura, con las farolas destrozadas y los cristales bañando todo a mi alrededor.

	Mis botas pisaron aquellos fragmentos que posteriormente se me clavaron en manos y rodillas, y cuando quise darme cuenta, había perdido de vista a mis compañeros.

	Recordarlo seguía siendo profundamente doloroso.

	 

	(…)

	 

	—¡Chicos! ¿Dónde estáis? —grité, y posteriormente intenté contactar con ellos a través de nuestra radio. No recibí respuesta—. Mierda… ¡Chicos!

	Empuñando el arma, crucé toda la calle hasta que me encontré con un edificio que parecía abandonado en mitad de la nada. La puerta estaba abierta y no dudé en entrar dentro. Lo primero con lo que choqué fue con un montón de salas vacías y polvorientas con olor a moho. Allí no había nadie, la visión era tan tétrica que ni siquiera las ratas parecían querer atreverse a cruzar los pasillos. Ese edificio parecía alojar al mismo diablo.

	—¡Chicos! —Volví a gritar, tan ansiosa que no podía dejar de morder mi labio inferior.

	—¡Franco, estamos aquí! —La voz provenía del fondo y poco después pude ver el destello de las linternas que ellos llevaban consigo.

	—Joder, menos mal —susurré en cuanto estuve delante de los dos—. ¿Habéis encontrado algo?

	Olive negó y Andrew se limpió el sudor de la frente.

	—Quizá nos hemos equivocado, no hay ninguna señal de que haya alguien por aquí —comentó él. Tenía la voz entrecortada y estaba al borde de un ataque de nervios debido a la frustración. Ninguno por ese entonces nos librábamos de ello—. ¿Qué hacemos?

	—Echemos un vistazo a los alrededores, será mejor que nos separemos.

	—¿No deberíamos ir juntos? No es seguro que tomemos caminos diferentes. —Olive titubeó y yo negué de inmediato.

	Eran pocas las veces que no seguía las normas.

	Y esa noche, me iba a arrepentir como nunca.

	—Somos tres, así cubriremos más terreno, en cinco minutos nos reunimos en la entrada de la calle.

	Los tres abandonamos el edificio y yo tiré a la derecha. El corazón me palpitaba con tanta fuerza contra el pecho que sentí que podría salírseme de un momento a otro. Durante unos cuantos segundos seguí con el arma apuntando al frente sin pensar en nada más, hasta que un grito me alertó, haciéndome girar de golpe.

	Mis ojos se clavaron en el cuerpo que se desplomó desde el piso décimo del edificio. El hombre cayó con tanta fuerza que cuando toco suelo la cabeza se le abrió por el impacto. Perdió la vida al instante y nosotros no logramos salvar a la víctima.

	—¡Chicos, aquí! —grité echando a correr. 

	Mi rodilla se clavó en el suelo y pude observar la mirada perdida de él, también con una herida en la parte derecha de su cuello y con la línea marcada en su abdomen. Su asesina no pudo quedarse para ver cómo moría desangrado, y eso jugo un punto a su favor, porque cuando quise darme cuenta, los disparos se escucharon en otra parte cercana al edificio. 

	—No, no, no, no…

	Tan rápido como pude, corrí al otro lado y la imagen que chocó contra mí me dejó totalmente paralizada.

	Olive estaba con la espalda pegada en la pared de enfrente. Tenía la mano puesta en su abdomen, en un intento fallido por contener la hemorragia que le quitó la vida pocos segundos después. Lo último que hizo fue coger mi mano y mirarme a los ojos.

	—Ayúdale… —susurró con esfuerzo. Los dedos le temblaron y la sangre empezó a escaparse por sus labios. Pero incluso sin fuerzas, fue capaz de dedicarme una última sonrisa—. Ha sido un placer, inspectora Franco.

	—No digas eso, Olive, vas a salir de esta, ya lo verás.

	La vi cerrar los ojos y yo entré en un bucle de desesperación en el que golpeé sus muslos e intenté despertarla moviendo su cuerpo una y otra vez. ¿Por qué coño no llevaba puesto su chaleco antibalas?

	Seguí y seguí moviéndola, pero no hubo ningún resultado, y solo entonces, recordé lo que había dicho.

	«Ayúdale.»

	La noche pareció burlarse de mí en cuanto giré la cabeza y enfoqué otra entrada que daba al interior del edificio.

	Me costó un mundo separarme del cuerpo de Olive, a quien besé en la frente antes de abandonarla ahí. Mis manos temblaban, tanto que no podía sujetar el arma sin que esta dejara de moverse. Y lo que pasó después, no fue mucho mejor.

	«¡Dylan!»

	 

	(…)

	 

	Cuando volví a abrir los ojos, me di cuenta de que estaba sentada en el plato de ducha, abrazando mis rodillas y con las manos temblándome por el pánico. Esa madrugada, mi imaginación volvió a jugarme una mala pasada. El baño había empezado a empaparse, pero eso no me resultó tan peligroso como volver al punto en el que mis propios errores del pasado tomaban forma en ese presente.

	—Joder… —susurré, y aunque me costó un mundo, logré levantarme para cerrar el grifo y salir de la ducha.

	Mi pelo goteó y noté los ojos enrojecidos cuando me miré al espejo. Con esfuerzo, cogí una de las toallas verde oscuro que había colgada al lado de la puerta y la enrollé sobre mi cuerpo antes de apoyarme en el mármol donde descansaba el lavabo.

	Intenté por todos los medios que las imágenes que había recordado no formasen un millón de lágrimas, pero un segundo después, me fue imposible controlar el llanto.

	Aquella maldita decisión acabó con la vida de la persona que más me importaba y también se llevó por delante la de otros que eran miembros esenciales para la sociedad y unas familias que quedaron rotas para siempre. Apuntándome con el dedo, odiándome, hasta el punto en que fui juzgada por mis actos a pesar de quedar libre ante la ley. 

	Y el asesinato de Mathias trajo consigo una serie de consecuencias que no pude dejar de lado ni ignorar por más que mi mente me dictase lo contrario.

	Poco después —esa vez sí—, el teléfono vibró sobre la mesita de noche y cuando lo alcancé con las manos leí «Rhodes» en la pantalla seguido de un mensaje.

	N: Creo que he encontrado algo, deberíamos vernos.

	El reloj marcaba las cuatro y media de la mañana, y no estoy segura de si me alegró o no ver que Nadia también estaba metida de lleno en el caso. Lo único que supe es que las dos haríamos lo posible por avanzar y por eso no tardé en estar lista para lo que viniera después.

	D: Voy para allá.
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	Nadia.

	Sentada en las escaleras de The Lowry la noche se vio diferente en ese lado de la ciudad. A falta de pocas horas para el amanecer, las calles seguían vacías y apenas había tráfico, algo que le otorgó un poco más de paz a ese momento, en el que seguí esperando a Dylan con dos vasos de café enfriándose y un par de bollos rellenos de vainilla que no tenía idea de si le iban a gustar. Conmigo, también había una carpeta que contenía varias imágenes de las grabaciones de las cámaras de la corte donde el letrado Killam trabajó días antes de morir. Que la detective Franco tuviera razón sobre una teoría lanzada al aire me produjo cierto malestar y a la vez el alivio de poder encontrar a una persona igual a mí, que sabía cómo investigar de verdad un caso.

	Difícil de ver o no, era una pena que ya no estuviera en el departamento de policía, pero no era algo que quisiera compartir con ella en voz alta.

	Cuando aparcó el coche frente a mí y salió, noté la ligera cojera en su pierna derecha, como si la humedad estuviera haciendo de las suyas. Dylan apretó los labios y se cogió el pelo en una coleta mientras se abrigaba un poco más con la gabardina verde oliva que siempre solía llevar. La noche cayó sobre sus hombros y tiñó esa prenda de un tono oscuro, casi negro, al igual que el cielo presentó el mismo color.

	Pero ella no pareció disgustada ante tal efecto, más bien todo lo contrario, porque cuando miró hacia el techado del complejo del teatro, sonrió al observar las luces azules y violetas que daban un brillo espectacular a la arquitectura.

	—¿Qué hacemos aquí? —preguntó nada más acercarse a mí—. Podríamos habernos visto en mi oficina.

	—Podríamos, pero entonces no habría causado el efecto deseado.

	Mantuve durante unos segundos el misterio en mis palabras, hasta que le ofrecí uno de los vasos de café para que se sentara a mi lado. Dylan no tardó en hacerlo, pero el siseo que se escapó de sus labios desveló algo con lo que parecía sentir mucho disgusto.

	—La cicatriz me está molestando un poco —se justificó, pero yo no dije nada—. ¿Qué tienes?

	—Killam estuvo viniendo aquí algunas noches a la semana durante el último par de meses. El posicionamiento de su teléfono lo sitúa en esta zona durante varias horas antes de volver a Mánchester. ¿Te comentó si estaba viéndose con alguien?

	El café fue a parar a nuestros labios y eso produjo una nueva sonrisa en Dylan, quien me observó poco después sin borrar ese gesto de la cara.

	—¿Cómo sabes que lo tomo así? —preguntó, desviando un poco la conversación.

	—Me fijo mucho en los detalles. Puede que nunca hayamos trabajado juntas en un caso, pero se llega a conocer a los compañeros que están en otras unidades.

	—No todo el mundo lo hace —aclaró ella, y después volvió a pegarle un sorbo al café—. Así que, gracias por esto —añadió después—. En cuanto a Mathias, sí me comentó un par de veces que había quedado con alguien, pero nunca mencionó que sería en Salford, ni mucho menos con quien. Ni siquiera llegó a afirmar si se trataba de algo personal o laboral. 

	—Estoy esperando el registro de llamadas. Supongo que eso debería de aclararnos algo, pero este lugar tiene algo en especial. Digamos que yo también vendría aquí en caso de necesidad.

	—¿Necesidad? —Cuando Dylan preguntó, fui yo la que sonreí y terminó por mirarla a los ojos.

	—Aquí no hay tanto bullicio como en la propia Mánchester, si quieres ser discreto me parece el sitio perfecto para quedar con alguien que no desea ser visto. Además, el paseo que bordea el río Irwell está lejos del alcance de las cámaras. 

	—Quizá se encontrase con algún testigo o persona cercana al cliente que defendía en ese momento. —Dylan soltó aquello tan pensativa como yo lo estaba.

	Me encogí de hombros y después busqué la carpeta que había a mi lado. Antes de cedérsela a Dylan me contuve un momento, porque sabía que en cuanto ella viera el contenido de su interior, estaría tan dentro del caso como yo.

	—Puede que tuvieras razón en tu teoría —le comenté antes de entregársela—. He recopilado las imágenes de las cámaras fuera de la corte y digamos que tenemos tres sospechosos en potencia. Dos de ellos con antecedentes. —Esbocé una sonrisa victoriosa que intenté mantener incluso cuando ella empezó a ver las fotografías, al menos hasta que su semblante se petrificó y supe que había encontrado algo—. ¿Qué pasa?

	—Este hombre de aquí —me dijo, y señaló hacia la imagen de un tipo rubio, con barba y ojos marrones. Llevaba gafas y tenía cara de pocos amigos—.  Es el hermano de…

	—¿De quién? —insistí al ver que se había quedado paralizada.

	Dylan pareció tragar saliva y necesitar de toda la fuerza posible para responder a mi pregunta.

	Entonces, giró la cabeza y me miró a los ojos casi con pánico antes de responder.

	—Es el hermano de Cruz Madigan —dijo, y escuchar aquello fue como si me cayera un jarro de agua fría.

	. . .

	 

	 

	  —Pensaba que ese hombre estaba fuera del país.

	Tras el shock inicial, Dylan y yo nos levantamos de las escaleras de The Lowry y empezamos a caminar en dirección al río. De golpe aparté la idea de los posibles sospechosos y me centré en lo que ella había dicho. El silencio por su parte me dejó si cabe mucho más pensativa, y con los pelos de punta. No podía ser una buena noticia que ese hombre estuviera ahí, aunque ¿sería un asesino capaz de cometer aquel maldito acto tras exponerse tanto?

	—Eso decían todos. —Habló por fin—. De hecho, yo misma le vi ir camino del aeropuerto. Después de la detención de Cruz y su posterior condena, nos dejó claro que no quería saber nada más de lo ocurrido. No entiendo por qué se presentó en la corte para amenazar a Mathias. —Dylan lanzó un suspiro y después se me quedó mirando. Como si fuera un premio de consolación, le pegó un bocado al bollo que yo misma le había entregado y siguió andando en silencio—. Si tú fueras él, ¿serías capaz de cambiar de opinión?

	Su pregunta hizo que yo misma detuviera mis pasos repentinamente, aunque no fue ese el motivo por el que me quedé mirándola.

	Dylan tenía un montón de azúcar alrededor de sus labios y pareció no darse cuenta de un pequeño detalle que le quitó esa seriedad y frialdad que casi siempre solía mostrar ante el resto de sus compañeros. En otras circunstancias habría sonreído, pero lo cierto es que teníamos cosas más importantes que hacer.

	—Cuando un miembro de tu familia comete tales actos se abren en ti dos vertientes con sentimientos muy diferentes. ¿Podrías dejar de amar a tu hermano, a esa persona que ha estado cuidando de ti desde que tienes uso de razón? —Nuestra conversación abrió la puerta hacia un tema que a Dylan parecía tocarle muy adentro, y lo supe por la forma en la que sus ojos brillaron cuando vocalicé esas preguntas—. Puede que él no quisiera saber nada de Cruz una vez la detuvieron, pero he visto muchos casos en los que padres e hijos y viceversa, siguen queriéndose y apoyándose como el primer día, aunque hayan cometido el peor de los crímenes.

	—Supongo que no todos hacen a un lado a una persona que admiras y quieres a pesar de sus actos —me respondió, y al decir eso, dejó claro hacia donde quería llevar sus palabras.

	Yo misma tuve que desviar la mirada para evitar centrarme en sus ojos y en lo que quiso dejar claro con ello. Dos años y todavía tenía muy presente las heridas cometidas por lo ocurrido a nuestros compañeros. La manera en la que habían perdido la vida por una decisión pesaba demasiado y eso nos llevó a echarla a un lado. Algo que me llevó a pensar en si yo hubiera hecho lo mismo.

	—Será mejor que nos centremos en lo que tenemos delante. —Con la carpeta bajo mi brazo llevé la mirada hacia las aguas del Irwell y carraspeé en un intento por quitarle leña al asunto—. Mañana espero tener el registro de llamadas, pero debemos intentar ir por delante. Los análisis no han revelado nada sobre lo que llegó a la oficina, así que hay que buscar alternativas.

	—Yo me pondré con el entorno de Killam, hablaré también con su último cliente. Si somos capaces de averiguar algo más del escenario del crimen sería de gran ayuda. —Dylan dejó la pregunta en el aire como si tuviera claro que no había compartido todo con ella. 

	Y no podía quitarle razón.

	—Todavía estamos investigando las grabaciones de las cámaras, ya sabes cómo van estas cosas, a veces la información no llega tan rápido como nos gustaría.

	—Pero sí que debes de tener alguna teoría, ¿no, inspectora Rhodes? —preguntó ella y la forma en la que lo hizo provocó que los nervios me ardieran en las mejillas—. La teoría es clara, pero nuestra experiencia puede hablar más que las pruebas. Los hechos acompañan a la lógica. 

	Dylan le pegó un último bocado al bollo de vainilla y arrugó el papel para mantenerlo entre sus dedos. Después se encogió de hombros y también llevó la mirada hacía las aguas del río, empapándose de una tranquilidad que la hizo cerrar sus ojos mientras algunos mechones sueltos de su pelo le acariciaban el cuello. Quizá necesitaba de ese momento para dibujar la presencia de Mathias en el lugar.

	—Este no es un asesinato cualquiera, no creo que sea alguien que se haya iniciado en este juego. Su asesino o asesina dejó claro que también va tras de ti —le aclaré sin perder el tiempo—. Cualquiera podría pensar que es solo una forma de llamar tu atención y de desviar la nuestra de su persona, pero creo que hay una implicación seria en esto. Creo que hay que mirar al entorno cercano de Killam, seguro que nos pueden ser útiles a la hora de saber si quien le hizo esto estuvo tiempo tras él.

	—El asesino conocía sus pasos —comentó Dylan—. Y me aventuro a decir que es la persona que ha estado trayéndolo aquí.

	Las dos nos detuvimos al filo del paseo, dejando que nuestros reflejos cayeran en el agua mientras estas se movían por la poca brisa que había esa noche.

	En la lejanía, la noche caía reflejada en los cristales de grandes edificios, y hasta pude observar las copas de los árboles meciéndose sobre estos, como si desearan acariciar o cuidar a las personas que se encontraban en su interior. ¿Cuántos asesinos esconderían esos edificios? ¿A cuántas víctimas resguardaban aquellos cristales? Decenas de preguntas se presentaron ante mí en ese momento mientras caminaba al lado de una persona que pudo comprobar de primera mano las dos vertientes del bien y del mal, y lo que había entre medias. De ser víctima y a la vez verdugo, de caminar con las secuelas de la muerte sobre los hombros. 

	Y en el fondo, supe que era precisamente eso lo que lograría hacer la diferencia en esta investigación. Porque inevitablemente, Dylan Franco iba a llevarme hasta el asesino.
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	Dylan.

	26 de febrero de 2024.

	Iris entró al edificio de puro milagro y el enfado que llevaba encima se dejó ver en cuanto atravesó la puerta de mi oficina. Sus pecas estaban encendidas y tenía el pelo un poco alborotado, algo que me hizo esbozar una sonrisa, pero decidí no decir una sola palabra, no hasta que ella dejara ir el fuego que llevaba acumulándose en su interior. Con el aroma a café inundándolo todo, le ofrecí una taza en cuanto dejó el bolso sobre su escritorio y levanté una mano para que viera que había traído uno de sus sándwiches favoritos.

	El enfado se disipó de inmediato, aunque Iris no evitó dejarse caer sobre la butaca frente a mi escritorio para acabar por suspirar agotada.

	—No entiendo por qué no se cansan, llevan aquí días… ¿no saben que no pensamos decirles nada? ¡Me tienen harta! —gritó y estuvo a punto de lanzar un puñetazo contra la mesa.

	—Esto es lo que quieren, que perdamos los nervios como lo hizo Nadia. Lo creas o no, los buenos periodistas tienen muchas armas comunes a las nuestras. Saben bien cómo lograr que un posible sospechoso abra la boca en el momento más inesperado, igual que en un interrogatorio. —Me encogí de hombros e intenté no darle demasiada importancia al asunto, aunque a mí tampoco me gustaba tener a Robins todo el día frente a la puerta de mi trabajo—. Sé que es difícil pedirte esto, pero necesito que estés centrada en lo que tenemos que hacer.

	—¿En lo que tenemos? —Iris abrió la boca mientras desenvolvía su sándwich y no tardó en levantar la mirada—. Creí que dijiste…

	—Tenemos una oportunidad para demostrar grandes cosas. A pesar de la posición en las que me pone lo ocurrido, creo que podremos sacarle provecho. Colaborar directamente con la policía nos dará alas de cara al futuro y créeme, tú también puedes aprender mucho. ¿Le enviaste la factura a Farris? —Mi compañera no tardó en asentir y eso me hizo sonreír—. No aceptes ningún caso más por el momento, vamos a centrarnos en el asesinato del letrado Killam. Tenemos que aprovechar esa ventaja.

	El brillo de mi mirada debió de decirle algo porque Iris no tardó en levantar una ceja mientras le pegaba un buen bocado al sándwich que tenía entre manos. Y de repente vi en sus ojos la voracidad de un animal al que le han puesto una víctima delante.

	Antes de hacer lo mismo, bebí un poco de café y miré la hora en el reloj. Faltaban dos horas para volver a encontrarme con Nadia e ir a realizar un par de interrogatorios, así que aproveché la oportunidad para trazar un pequeño plan.

	—Vas a ir a las oficinas donde trabajaba Mathias, allí nadie te conoce así que puedes hacerte pasar por recién graduada e informarte de cómo ha ido todo últimamente. Quiero que te intereses por el caso que estaba llevando, a ver qué puedes averiguar. —La boca se le volvió a abrir y noté cómo sus mejillas empezaban a adquirir un tono rosáceo—. Yo estaré en contacto contigo, así que no tienes nada de lo que preocuparte, podrás hacerlo, aunque hayan pasado años de tu época universitaria.

	—¿Qué harás tú? —preguntó ella con interés, otra de las características que siempre me habían gustado de Iris.

	—He quedado con Nadia para revisar las últimas pruebas que tenemos, el registro telefónico ha llegado un poco tarde. Después haremos una visita a la ex mujer del letrado. Quizá ella pueda darnos alguna pista valiosa. —Eché la espalda hacia atrás y me apoyé en la butaca moviendo un poco las piernas. Ambas comimos durante unos segundos en silencio, como si tuviéramos que hacernos a la idea de dónde nos estábamos metiendo—. Hay que tener mucho cuidado, nos enfrentamos a alguien peligroso.

	—¿Crees que tenemos que sospechar de los que se encontraban manifestándose fuera de la corte?

	—Es una posibilidad. El hermano de Cruz Madigan estaba entre ellos, pero un abogado como Killan siempre se hace muchos enemigos, al igual que nosotras. —Iris pareció entender con mis palabras que debía tener especial cuidado a la hora de dar un paso, y su asentimiento me dejó mucho más tranquila—. Es de vital importancia tener una línea que seguir en los primeros días tras un asesinato, eso nos evitará estar dando vueltas sin sentido.

	—Haré todo lo posible por averiguar lo que queremos —dijo Iris y después se terminó el café de un sorbo—. Aunque creo que hay otra cosa que nos podría ayudar.

	—¿Qué se te ha ocurrido? —le pregunté yo, levantando la mirada de los documentos que tenía sobre el escritorio.

	—Antes has dicho que no debemos perder los nervios ante la prensa, pero ¿qué te parece si le damos exactamente lo que están buscando? Si el asesino quiere tener el control de todo lo que pasa a su alrededor, sería una forma de llamar su atención, ¿no te parece? —La emoción brilló en la mirada de Iris de una manera que hacía tiempo que no veía en nadie, y eso me gustó y asustó a partes iguales—. No quiero comprometer mi visita a las oficinas de Killam, pero cuando lo tenga hecho…

	—Sabes que eso podría ponerte en peligro ¿verdad? —le aclaré de inmediato.

	—Tenemos a los periodistas en nuestra puerta a diario, ellos son los que nos ponen en peligro. Además, llevaré peluca o algo así. —Iris me vio lanzar un suspiro, pero eso no detuvo sus intenciones—. No daré muchos detalles, solo algo para abrir boca y que sepa que estamos metidas de lleno en el caso. Su nota fue el movimiento de una ficha muy importante en el tablero, ahora debemos jugar la misma moneda.

	Por mi silencio, apuesto a que en ese momento pensó que le negaría la oportunidad, pero entonces llevé ambas manos a mi nuca y sonreí.

	—Está bien, hazlo cuando vuelvas a la oficina. Pero cuida mucho tu expresión, que no sienta que le estamos desafiando sin razón.

	. . .

	 

	 

	Iris se marchó de la oficina diez minutos después y en cuanto estuve sola, rellené los últimos informes, cogí mi bolso, me puse la gabardina y salí para poner rumbo hacia el restaurante donde Nadia y yo habíamos quedado para almorzar.

	Decirlo de esa manera me sonó hasta extraño, pero con el paso de las horas, me empecé a dar cuenta de que trabajando juntas teníamos muchas posibilidades de resolver un caso que podía complicarse con cualquier mínimo error. Los periodistas no pararon de insistir en hacer preguntas cuando abandoné el edificio, pero como siempre, ofrecí mi sonrisa y avancé en silencio por toda Tib St, dejando que el ambiente que me rodeaba calmase unos nervios que seguían poniéndome los pelos de punta. 

	En otra ocasión, hasta me habría detenido en Nothern Flower para comprar alguna que otra planta que llevar a casa, pero mis pensamientos desde hacía días seguían puestos en Mathias y en lo que le había pasado. El teléfono sonó en mi bolso y leí un mensaje de Nadia anunciando que ya estaba esperándome en el 10 de Tib Lane, y a punto de responderle, sentí ese cosquilleo en la nuca que solía aparecer cuando mi sexto sentido quería avisarme de algo.

	—¿Qué…? —Habitual en mí, hablé en voz alta sin pensar en dónde me encontraba y cuando me giré creí ver a una persona entre la gente cuya mirada chocó contra mí antes de desaparecer de mi vista—. ¿Quién coño eres tú?

	Al alzar la voz, varias personas se me quedaron mirando, aunque no me importó en absoluto. Giré rápido sobre mis pasos y avancé calle abajo siguiendo a una persona que iba vestida con una chaqueta de cuero negra, pantalones oscuros y una gorra que le cubrió la expresión lo suficiente para no detectar quien era.

	De repente, la misma silueta apareció frente a mí y yo avancé todo lo rápido que mi pierna me lo permitió, casi echando a correr.

	Varios mechones se me pegaron a la cara y la gabardina bailó sobre mi cuerpo con la misma rapidez que mis piernas se movían a pesar de la cojera. 

	—¡Eh, ten cuidado! —gritó un tipo con el que choqué antes de cruzar la calle.

	—¡Quieto, po…! 

	Mi primer impulso cuando volví la mirada al frente, fue llevar la mano derecha hacia la cintura para acariciar el arma reglamentaria que siempre viajó conmigo, y hasta yo misma me sorprendí al ser consciente de lo que estaba diciendo.

	No, de esa vida ya no quedaba nada, por mucho que una parte de mí se empeñara en pensar lo contrario.

	Calle abajo, recorté metro tras metro dejando atrás edificios de ladrillo que resguardaban establecimientos hasta que logré ver la misma chaqueta y gorra negras frente a mí. Casi sin aliento, empecé a correr soportando el dolor en la pierna y cuando doblamos una esquina estiré la mano para llevar hacia la persona que había estado siguiendo mis pasos. 

	Una imagen que se esfumó delante de mis narices cuando cerré la mano en puño y me quedé totalmente paralizada sobre la acera.

	Ahí no había nadie. Una alucinación, había sido una alucinación.

	—Joder… —susurré para mí misma y tardé poco en llevar ambas manos hacia mi nuca.

	Cuando me apoyé contra la pared miré al frente y me pareció ver a alguien sonriendo desde la distancia, hasta que un parpadeo me devolvió a la realidad para dejarme claro que lo que había ocurrido, no fue más que la inventiva de mi propia mente.
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	Nadia.

	 

	Sin apartar demasiado la mirada de la carretera, observé el gesto serio de Dylan, como si por dentro se le movieran mil preocupaciones que no la dejaban ni respirar tranquila. Aunque para alguien con un trabajo como el nuestro, la calma se podía abrazar con la misma frecuencia que encuentras un oasis en mitad del desierto.

	—¿Seguro que estás bien? —insistí al notarla callada, tan metida en su mundo que parecía no estar sentada a mi lado izquierdo.

	Había estado así durante toda la comida.

	—Me duele la cabeza —respondió casi sin ganas y después se dedicó a mirar el teléfono para ver si Iris le había mandado algún mensaje—. Me preocupa haberla mandado a algo que la ponga en peligro.

	—Yo creo que se va a desenvolver muy bien, parece tener más práctica de lo que dice.

	—Eso es que no la conoces. —Dylan lanzó un suspiro y después giró la cabeza para mirarme a los ojos—. Es muy buena, sí, pero peca de impulsiva y de no controlar los nervios en el momento preciso. Las emociones suelen jugarle malas pasadas y hoy no quiero que sea el día.

	—¿La verdad? Creo que es algo común en los primeros años como investigador. —Aunque nadie me pidió meterme en el asunto, decidí darle mi opinión con tal de que se quedara un poco más tranquila—. Yo cometí muchos errores al principio, con el tiempo te vas curtiendo, y seguro que Iris logrará volver a la oficina con información útil.

	—Al menos ella cometerá un error al principio y no cuando llevas años de experiencia  a tu espalda—. Dylan intentó sonreír, pero no logró formar ese gesto.

	Sus ojos destilaron odio por sí misma y una tristeza que hacía tiempo no veía aparecer en nadie con tanta peligrosidad.

	En ese momento sentí presión en el pecho, pero no fui capaz de pronunciar ni una sola palabra de aliento o decir algo que pudiera minimizar una situación que debía traerle mucho dolor. Porque estaba segura de que ya se estaba juzgando bastante más de lo que los demás hicieron en el pasado.

	—Gira a la derecha. —Fue la propia Dylan quien me devolvió a la realidad y dejó a un lado los pensamientos que empezaron a cruzarse por mi mente.

	New Ilington apareció frente a nosotras con su identidad propia y ese aspecto que podía atraerte como un imán, a pesar de haber sido uno de los barrios más peligrosos de Mánchester años atrás. En pleno centro, los edificios de lujo, los bares y los restaurantes de todo tipo empezaron a emerger para sacarme una sonrisa y las ganas de dejar el trabajo de lado y disfrutar de una cerveza.

	Dylan pareció estar pensando lo mismo, porque una vez que apagué el motor, su semblante cambió por completo dándole un aspecto más tranquilo.

	—Vivir cerca del canal es un lujo —comentó nada más bajar del coche y abrigarse con su gabardina.

	Las temperaturas en la ciudad estaban siendo bastante frías y en ese momento me di cuenta de que mi chaqueta vaquera no me resguardaría del frío. En silencio, me puse al lado de Dylan y caminé sin dejar de prestar atención a lo que se movía por nuestro alrededor. 

	—Tienes suerte de llevarla. —Dylan sonrió cuando puse gesto de no entender a qué se estaba refiriendo—. Tu placa.

	—Ah… —Inevitablemente, rocé con los dedos el metal y también me cercioré de que mi arma estaba asegurada tras mi cintura—. Supongo que debes de echarlo de menos.

	—Hay días que sí, y otros que no —aclaró ella, encogiéndose de hombros como si quisiera quitarle importancia al asunto—. De todas formas, ya no podría volver al servicio activo, no con mi pierna.

	Dylan selló sus labios de nuevo y siguió caminando por el paseo del canal hacia una de las casas grises —cada una copia de la anterior— que fueron construidas en los últimos años.

	El número 9 brilló frente a nosotras y fui yo quien tomó la iniciativa para llamar al timbre y esperar a que nos abrieran la puerta.

	—Ya debe estar esperándonos —dije y en cuanto comenté aquello escuché el sonido del interlocutor antes de que una mujer apareciera bajo el marco de la puerta—. Buenos días señora Mills.

	Dejando el apellido Killam atrás, la ex mujer de Mathias asintió y esbozó una débil sonrisa antes de apartarse dejándonos a mí y a mi compañera vía libre para entrar en su hogar.

	Las dos nos quedamos gratamente sorprendidas al percibir un delicioso aroma a vainilla que bien podría colarse por todos los pasillos de esa casa para cubrir cada rincón.

	—Estaba preparando galletas para los chicos, hoy tengo el día libre —nos comentó la mujer, quien se preocupó por recogerse varios mechones de pelo negro y rizado en una nueva coleta que despejó por completo su cara—. ¿Quieren tomar algo? ¿Café, té?

	—Un café estaría bien —respondí yo.

	Dylan asintió y después entramos a la primera estancia que había a la izquierda de un pasillo largo que daba hacia una escalera piso arriba.

	En silencio nos dedicamos a observar el aspecto moderno que desprendía la casa, con algunas fotografías de la familia Mills decorando las estanterías y un periódico abierto sobre una mesa de color claro frente al sofá. Disimuladamente, le pegué un codazo a Dylan para que echara un vistazo a las noticias que salían en primera plana, comentando la carrera exitosa del letrado Killam, un hombre que había sido querido por muchos en Mánchester.

	—Todos nos quedamos conmocionados. —Antes de poder reaccionar, nuestra anfitriona llegó con dos tazas de café en una bandeja que también contenía algunas galletas y un par de bollos que yo observé con los ojos bien abiertos.

	—No tienen frutos secos, ¿verdad? —pregunté para curiosidad de ambas—. Es que soy alérgica.

	—¡No! Para nada, puedes comerte todo lo que quieras sin problema —respondió jovial.

	—Señora Mills…

	—Llamadme Nicole, por favor. Tengo entendido que conocías bien a Mathias, ¿verdad? —La mujer se dirigió a Dylan y ella intentó afirmarlo con una sonrisa que no logró poder dibujar. ¿Quién podría hacerlo en tales circunstancias? —. ¿Qué desean saber?

	—Verá… —Fui yo quien tomó la iniciativa después de que Dylan me diese permiso con una mirada—. Tenemos algunos puntos en blanco sobre los últimos días con vida del señor Killam, y nos preguntábamos si estaba al tanto de su rutina o le comentó algún cambio en esta.

	—Mathias solía ser muy reservado con el trabajo, no le gustaba implicar a la familia o a sus amigos y no solo por el secreto de sumario. Tenía la macabra idea de que nos pondría poner en peligro si… —A Nicole se le quedaron atascadas las palabras antes de poder continuar hablando—. Es injusto que le haya pasado esto. A pesar de lo que me hizo, él era buena persona. 

	—¿Lo que le hizo? —Dylan dejó una galleta de vainilla suspendida en el aire y se quedó a la expectativa.

	Las dos parecíamos estar metidas de lleno en una de esas películas en las que todos los acontecimientos abren puertas que lo cambiarán todo.

	—Mientras estábamos casados tuvo una aventura con otra mujer. Su relación duró unos dos años. —La señora Mills se encogió de hombros e intentó sonreír, pero ese gesto no se vio tras la taza de café que apoyó sobre sus labios—. Van a creer que estoy loca al decir esto, pero en el fondo siento que de algún modo los dos necesitamos que ocurriera aquello. Nuestro matrimonio se habría roto de una forma u otra.

	—Sin duda parece habérselo tomado muy bien —apunté yo, y Dylan me dedicó esa mirada que un inspector suele tener con otro.

	Había algo más tras la apariencia de esas palabras, lo notamos en seguida.

	—No se engañen, en su día me puse furiosa, de hecho, le tiré un jarrón a la cara. —Nicole se echó a reír y después negó como quitándole importancia—. Aun así, las cosas acabaron bastante bien, jamás le desearía algo malo a alguien como Mathias —aclaró ella y volvió a sonreír con esa expresión construida por la práctica.

	—¿Sabe quién era ella? —Con cuidado, dejé la taza de café sobre la mesa y apoyé ambos brazos en mis piernas, expectante por una respuesta que, en el fondo, tenía claro cuál iba a ser.

	La señora Mills negó y ofreció ese gesto jovial con el que nos recibió pocos minutos atrás, y Dylan también le pudo poner significado a la mentira.

	—Nunca se lo pregunté, de hecho, jamás me interesó saberlo. Nuestro matrimonio acabó tan pronto como lo supe y Mathias no concedió trabas a la hora del divorcio, así que ambas partes quedamos satisfechas.

	—Ya veo… —A falta de sacar mi libreta para no dar la sensación de que esto era un interrogatorio más formal, volví a sonreír y miré a mi acompañante para recibir un asentimiento por su parte, como si ella tuviera idea de la pregunta que iba a hacer a continuación—. ¿Le habló Mathias durante los últimos días de algo en especial que tuviera que ver con el trabajo? ¿Sabe si estaba atravesando algún problema?

	—Solo me comentó que estaba un poco más estresado de lo normal —aclaró Nicole—. Lo bueno de nosotros es que siempre hemos mantenido el contacto, gracias a nuestra familia y amigos en común. Todos se llevan muy bien —añadió, queriendo hacer hincapié en ese punto importante—, pero si les soy sincera, no vi nada extraño en él.

	—¿Y qué me dice de sus últimos casos? ¿Recibió algún tipo de amenaza? —Dylan tomó la iniciativa y yo no puse pega alguna en que intentara despejar unas dudas que seguramente también eran mías.

	—Ya han visto las imágenes de la corte en su último juicio. Digamos que siempre tenía a muchas personas en contra dependiendo de quien tuviera que defender. —Nicole se encogió de hombros—. Supongo que es algo que incluso el departamento de policía vive a diario, ¿no?

	La sonrisa que Dylan y yo esbozamos le dio la respuesta que estaba buscando y Nicole aprovechó para comerse una galleta y disfrutar de su café.

	Medité durante unos segundos lo que quería decir a continuación, pero cuando miré a mi acompañante, supe que no íbamos a sacar nada importante por parte de Nicole con preguntas tan rutinarias, así que opté por algo más agresivo antes de marcharnos de su casa.

	—Solo una pregunta, y habremos terminado —comenté con total tranquilidad—. ¿Dónde se encontraba la noche del veintitrés de febrero? ¿Tuvo contacto con Mathias horas anteriores a su muerte?

	Nicole se quedó clavada en su asiento y no me fue difícil ver que se había puesto nerviosa. Tanto que la taza le tembló entre las manos, aunque el movimiento apenas fuese perceptible. La señora Mills carraspeó y miró primero a Dylan antes de chocar con mis ojos y volver a sonreír.

	—Estuve con mi marido en casa, si le llaman seguro que pueden corroborarlo con él. No supe nada de Mathias durante un par de semanas, así que tengo la misma información que ustedes.

	Dylan dibujó una media sonrisa y engulló su galleta antes de levantarse del sofá y ofrecer la mano a la señora Mills. 

	—Gracias por responder a nuestras preguntas, Nicole. —Su voz adquirió ese tono tan típico de un buen inspector, letal, pero a la vez amable, jovial, pero también serio—. Si recuerda algo que pueda servirnos de ayuda, no dude en contactar con nosotras. Esperamos poder darle información sobre nuestros avances pronto, no dude de que llegaremos al fondo de lo ocurrido. —Dylan estrechó con fuerza la mano de la señora Mills al decir esas últimas palabras.

	Cuando abandonamos su hogar, ambas nos dedicamos una mirada y entramos al coche para ponernos el cinturón de seguridad y volver a las oficinas de Dylan y así echar un nuevo vistazo al registro de llamadas.

	—Tenemos que pedir la orden para investigar los movimientos de Nicole durante las últimas semanas —le comenté a Dylan en cuanto encendí el motor.

	Ella me miró y después giró la cara para echar un vistazo a la carretera.

	—Está claro que nos oculta algo —dijo y ninguna supimos en ese momento, que el hallazgo iba a suponer un antes y un después en el caso. 
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	Dylan. 

	19 de marzo de 2024.

	«¿He muerto? ¿He… muerto?». La pregunta suena una y otra vez en mi cabeza mientras intento que mi cuerpo salga de la parálisis temporal que lo acecha a la vez que, irónicamente, tiembla sin ningún control. Es un ataque de pánico, estoy sufriendo un ataque de pánico y lo noto por cómo intento tomar aire y el pecho me duele. La primera respuesta que recibo es una dolorosa palpitación que no cede por más que intento dominar lo que está pasando a mi alrededor. Ella está muerta y yo, he llegado tarde otra vez.

	—No… est-esto no puede… otra vez no.

	—¿Duele repetir la historia? —La voz que escucho en la lejanía me arranca un grito que me ha sido imposible contener.

	Tengo las manos entumecidas mientras las arrastro por el suelo en un intento por encontrar algo que me ayude a salir de este infierno, pero mis dedos no tocan otra cosa que la sangre que empapa también el pelo de ella. «Dios, esto tiene que ser un sueño», suplico.

	—¿Por… por q…?

	—¿Por qué lo he hecho? —Una risa macabra es suficiente para que me vuelva a sobresaltar mientras que me muevo y apoyo la espalda contra la pared. Aquí no hay salida, yo también estaré muerta en cuestión de segundos. Lo sé—. Se lo ha ganado, por eso lo he hecho. Las personas como vosotras no os merecéis estar del lado de la ley, lo manipuláis todo. ¿De verdad crees que te ibas a librar de recibir tu merecido por lo que hiciste?

	—Pero ella… —Apenas puedo hablar sin que la garganta me duela.

	—¡Es como tú! —grita la personificación de mi propio infierno, la persona que ha estado acechando mis noches con tanta prudencia que nunca fui consciente de su presencia.

	Las lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas y de mis labios cae un hilo de saliva por culpa del temblor que sigue gobernando los movimientos de mi cuerpo.

	El sudor forma una nueva capa sobre mi piel y la nuca se me hiela. La oscuridad me rodea y apenas puedo ubicar el lugar donde estoy, pero hay algo en mí que se despierta cuando giro la cabeza y veo el brillo de la sangre sobre el pelo de una nueva víctima que se suma a cada una de mis vergüenzas. A pesar del dolor que siento en la cicatriz, apoyo el pie derecho y hago lo posible por ponerme de pie para abalanzarme contra mi posible verdugo, pero cuando intento dar un paso noto un fuerte golpe en la cabeza y caigo contra el suelo.

	—Zorra —dice el mismo diablo y después se echa a reír para desaparecer tras una puerta.

	O eso es lo que creo.

	Mis dedos vuelven a tocar el cuerpo abrazando ya a la muerte, mientras que el mío se mueve entre espasmos. Estoy tan cerca de su cara que puedo ver sus ojos sin vida a pesar de la oscuridad, y antes de ser yo quien se vea envuelta de la nada, acaricio su frente con mis dedos, sellando un «perdón» que no soy capaz de construir a viva voz. 

	Nadie podrá salvarme. Es mejor que me niegue otro posible final.

	 

	. . .

	 

	DIECINUEVE DÍAS ANTES

	 

	 29 de febrero de 2024.

	Cuando estás besando a la muerte, tu vida suele pasarte por la cabeza y de repente, te encuentras contando a toda prisa cada uno de los pasos que te han llevado a un pozo de oscuridad.

	Habían pasado seis días desde la muerte de Mathias y yo llevaba las mismas noches sin poder dormir. El último día de febrero amaneció con nubes grises y una declaración de llanto que aparecería en cualquier momento en forma de lluvia. Iris no estaba en la oficina pero me había dejado una nota sobre el escritorio para avisarme de que tenía que ocuparse de un asunto personal y también, de que había llegado un paquete para mí.

	Me extrañó ver el sobre en la mesa consciente de que no esperábamos información de otros casos ya que habíamos rechazado cada uno con tal de poder centrarnos en la investigación de la muerte de Mathias. Y eso justamente fue lo que me puso alerta. Cuando acaricié el papel de color marrón sentí una presión en el pecho e inmediatamente me di cuenta de que no tenía escrito remitente. La cabeza empezó a dolerme y medité durante algunos segundos si debía llamar a Nadia para abrirlo juntas, pero la curiosidad ganó en ese momento y tardé poco en romper el cierre para descubrir lo que había en el interior.

	Las fotografías que cayeron en el escritorio me dejaron con la boca abierta y ganas de vomitar. Al instante, pude reconocer a Mathias vestido con uno de sus impolutos trajes, aunque en esas imágenes no había nada de bello.

	Con los dedos temblándome, cogí una de las fotografías y vi la herida abierta en el lado derecho de su cuello. Una puñalada profunda que provocó el río de sangre que se deslizó por su pecho hasta bañar el suelo de su alrededor. Mathias tenía los ojos cerrados pero su gesto no pareció nada tranquilo, sino todo lo contrario. Había sufrido y estaba segura de que lo que veía fue un acto que él vivió todavía consciente. 

	—¡Joder! —Me fue imposible contener la rabia cuando vi la línea grabada en su abdomen, una herida hecha con la misma arma blanca que le quitó la vida en imágenes que estaban hechas por la propia policía.

	A pesar de que nadie me había visto dejándome llevar por las emociones y sí por los hechos, no pude evitar salir de la oficina tras lanzar las fotografías sobre el escritorio. 

	Las escaleras se convirtieron en testigo de mi furia antes de abrir la puerta de un edificio en el que seguía apareciendo la prensa a cualquier hora del día, dispuesta a conseguir una exclusiva que nunca llegaba por nuestra parte, salvo por la poca información que Iris compartió con ellos cuando volvió victoriosa de las oficinas donde Mathias había prestado sus servicios como abogado en los últimos años.

	Lo que más me jodió fue ver que en la puerta no quedaba ni rastro del acoso de los periodistas para darles un golpe de realidad y con la misma rabia que tiré las fotografías volví a cerrar antes de dejarme caer en una de las escaleras, recordando lo que había leído en una nota mecanografiada que estaba en el interior.

	«Estás acabada, lo has llevado al mismo destino.»

	Con los nervios a flor de piel busqué el teléfono en el bolsillo de mi pantalón de pinza gris y busqué el número de Nadia.

	Sentí que estaba a punto de llorar, pero la voz al otro lado de la línea logró calmar mi enfado y un estado que pocas veces la gente había visto en mí.

	—Tienes que venir a la oficina, es urgente.

	—Ahora no puedo, Franco —respondió Nadia. Ella tampoco parecía estar de muy buen humor—. Tengo una reunión con el inspector jefe para informarle de los últimos avances.

	—Entonces dile que también tiene a un traidor en sus filas, porque hoy me ha llegado un sobre con varias fotografías de Mathias tomadas en el escenario del crimen y no se trata de una simple advertencia. —Nadia no dijo una sola palabra, de hecho, pareció como si le hubiera comido la lengua el gato. Debía estar tan asombrada como yo del hallazgo—. ¿Nadia?

	—¿Venía algo más con las fotografías? 

	—Una estúpida nota. Alguien quiere hacerme sentir culpable.

	La conversación se volvió tan fría que por un segundo temí que fuera a prohibirme salir de la oficina, a cambio, escuché como cerraba una puerta de golpe y no sé por qué, pero eso me hizo sonreír.

	—En cuanto termine aquí iré a buscarte —dijo poco después—. Estaré pendiente del teléfono en todo momento. ¿Vale?

	—Sí, pero…

	Nadia colgó la llamada antes de que pudiese continuar hablando. En soledad, me llevé las manos a la nuca y estuve un rato así hasta que decidí subir a la oficina para meter las fotografías en el sobre y llevarlo conmigo de vuelta a casa.

	Las siguientes horas, Iris y yo las llenamos revisando las copias que Nadia había compartido con nosotras del registro telefónico de Mathias y de Nicole, dándonos cuenta de que era cierto que mantenían un contacto habitual entre ellos, pero fuera de eso, no notamos nada raro o en común y eso nos puso furiosas y en jaque.

	—Esto es una locura, ¿no hay otra manera de ir más rápido? —Iris protestó y estuvo a punto de lanzar los papeles.

	Que tuviera tanta hambre de investigar me hizo sonreír.

	—Deberíamos irnos a descansar —le comenté yo—. A Nadia se le debe de haber complicado el día, seguro que mañana avanzamos más.

	—Podríamos… ¿por qué no hacemos esto en el departamento o en un lugar que esté conectado con las redes oficiales? Iríamos más deprisa con la ayuda de un programa informático avanzado.

	—Somos investigadoras privadas, no tenemos suerte de poder utilizar las redes oficiales. —Iris lanzó un suspiro en forma de protesta mientras me ponía de pie—. Daremos con algo, solo hay que tener paciencia. La policía ya está siguiendo los pasos del hermano de Madigan, y tú estás haciendo un gran trabajo con Nicole.

	Iris esbozó una sonrisa, encantada del elogio, sobre todo porque antes de empezar con todo esto, sus nervios estaban a flor de piel, al igual que la desconfianza que uno puede sentir cuando se inicia en un trabajo. En cuanto cerramos la oficina y nos despedimos, tuve claro que iba a dejarse la piel en el caso, y yo también estaba dispuesta a hacer lo mismo.  

	Con la mente más tranquila subí a mi coche y conduje camino a casa, aunque antes se me antojó comprar algo de comida china, así que puse rumbo a mi restaurante habitual mientras echaba un vistazo al teléfono móvil. Ni un mensaje de Nadia, nada que pudiera darme una pista clara de lo que tendríamos que hacer a continuación.

	Con la noche cayendo sobre Mánchester, quise ponerme en contacto con ella, pero al final decidí pasar. Los que la conocíamos teníamos claro que nunca dejaba ni un cabo suelto, así que deduje que ella misma se encargó de averiguar quién era el que había hecho una copia de las fotografías para que estas llegaran a mí. El restaurante Hunan se situaba a unos diez minutos desde la oficina, entre el 19 y el 21 de George St, así que dejé el coche cerca de allí y decidí dar un pequeño paseo.

	Ubicada en el centro de tres de los barrios más importantes de la ciudad, los edificios estaban ligeramente iluminados por las farolas que se situaban a lo largo de la calle. Apenas había tráfico y la gente parecía estar recluida en sus casas o tomando una copa por ahí. Eso me hizo sentirme en paz durante un momento, tan tranquila que metí las manos en los bolsillos de mi gabardina y crucé la calle hacia el restaurante sin pensármelo más.  

	—¡Eh! —El aviso llegó por mi derecha, y antes de que pudiera reaccionar ya tenía una mano enguantada en mi boca.

	Desprevenida, sentí la espalda chocar con fuerza contra la pared de uno de los edificios, bajo un techado donde las sombras caían y apenas se veía. Tonta de mí, llevé la mano a mi cintura, en un acto que me costó un puñetazo en el estómago, pero mi agresor —con la cara cubierta— no me permitió moverme porque al segundo ya me tenía cogida de la garganta y puso frente a mi cara el mismo recorte de periódico que había recibido semanas atrás.

	Aquella persona no dijo absolutamente nada y la sorpresa me impidió actuar como lo habría hecho en cualquier acto de servicio. 

	Poco después, varias voces llegaron a donde yo me encontraba y cuando logré reaccionar pegando un rodillazo, mi atacante lanzó un puño contra mi ojo izquierdo y salió corriendo.

	—¡Joder! —grité y el grupo vino hacia mí tan rápido como pudo.

	—¿Se encuentra bien? —Una joven de unos veinte años me agarró del brazo y yo me zafé con enfado, pero en cuanto di un paso tropecé y caí de rodillas—. ¡Llamad a emergencias! —gritó hacia otro de sus acompañantes.

	La sangre me impidió ver lo que ocurría metros más allá, pero eso no fue lo que me aturdió de verdad. Porque ahí, tirada en el suelo, indefensa, me di cuenta que de la policía que una vez fui, parecía no quedar nada.
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	Nadia. 

	Asomé la cabeza en silencio, para encontrarme con la imagen más clara de la derrota y una expresión que estuvo a punto de helarme la sangre. Dylan tenía el pelo alborotado y los médicos ya se habían encargado de curarle la herida en la ceja izquierda, pero en cuanto la vi, supe que lo físico no tendría más efecto en ella que lo que sentía por dentro. Iris asintió en cuanto me vio aparecer y se marchó sin decir una sola palabra, dejándonos a su jefa y a mí a solas en el box donde la detective Franco, parecía más derrotada que nunca.

	—No tenías por qué venir, puedo arreglármelas sola. —Su mal humor era signo de la vergüenza que debía sentir por dentro, no podía ser menos.

	—Yo creo que sí —aclaré acercándome a ella—. Hubiera sido negligente por mi parte quedarme en comisaría.

	—Claro, había olvidado que la agente oficial del caso eras tú.

	Dylan soltó un bufido y después clavó ambas manos en la camilla, como si quisiera contener el odio que se le removía por dentro. No porque yo me encontrara allí, sino por la cantidad de cosas que le había quitado la vida. Jamás fue difícil de deducir el porqué de ese dolor.

	Sin mediar palabras, tomé asiento en la silla que había pegada en la pared y apoyé la cabeza contra esta. Dylan llevaba las mangas de la camisa negra remangadas hasta casi los codos y tenía un pequeño jirón a la altura del pecho. Su piel blanca se dejó ver bajo la tela de la camisa y solo en ese momento noté que tenía un pequeño arañazo que caminaba hacia más abajo, justo donde no debía estar mirando. Consciente de ello, aparté los ojos y carraspeé intentando volver a sus ojos y a lo que había más allá de estos, pensamientos que debían estar dando vueltas por su cabeza sin encontrar un rumbo claro.

	—¿Vas a contarme qué ha pasado? —No fue una forma muy elocuente de seguir una conversación que deseaba que no pareciera un interrogatorio, pero no encontré otra manera de hacerlo—. Sé que esto es duro para ti, pero…

	—¿Lo sabes? —Dylan me interrumpió antes de que pudiera seguir hablando y después se tomó unos segundos para beber agua de un vaso de plástico que las enfermeras le dejaron—. Me quedé de piedra, sin poder mover un solo músculo y después dejé escapar a la persona que seguramente me ha estado persiguiendo durante los últimos días. Incluso puede que haya dejado escapar al asesino de Mathias, y tú… dices que lo sabes. 

	—Te pilló por sorpresa, es normal que no supieras cómo reaccionar. —Intenté que no me viera como una amenaza, pero cada vez que abría la boca, me sentí más lejos de poder lograrlo.

	—De hecho, sí que lo supe. Quise coger mi arma y apuntarle a la cara, dejarle claro que no podía atacar a un agente de la ley, y ese fue el error que me condenó, porque ya no soy policía, no tengo una placa, una pistola y tampoco tengo una pierna que me deje actuar como debería haberlo hecho. —Dylan se odiaba tanto a sí misma en ese instante que apretó sin darse cuenta la mano e hizo polvo el vaso de plástico, llenándolo todo de agua—. ¡No puedo ni hacer esto bien!

	—Dylan, cálmate.

	Ver su estado de nervios provocó que me levantara de la silla y fuese hasta ella para limpiar con varias servilletas el desastre que había organizado.

	Su cara estaba pálida, casi desencajada y por primera vez me di cuenta de que no fue producto del miedo que podría haber sentido al ser atacada, sino por la frustración de no haber actuado tal y como pudo hacerlo en cualquier momento de su pasado. Las manos le empezaron a temblar y llevó una tras su nuca para dejar una caricia que acompañó a la manera en la que se mordió el labio inferior, justo en el lado derecho, como siempre hacía cada vez que estaba nerviosa.

	—Dime qué es lo que pasó, puede que no hayas conseguido atraparle, pero lo haremos en algún momento. Tú lo harás.

	Aquellas tres palabras no fueron una fórmula mágica, ni tampoco una mentira. Eran una promesa de lo que podría llegar a conseguir, por más que no tuviera una placa que la respaldase en ese momento.

	—No sabría decir si fue hombre o mujer, me sacaba unos veinte centímetros de altura. Sus ojos se veían oscuros y creo… —Dylan se quedó en silencio unos segundos, poniendo en orden cada uno de los recuerdos que debían seguir con ella—. Tenía una pequeña cicatriz entre la nariz y su ceja derecha, me di cuenta cuando me puso el recorte de periódico delante.

	—El mismo que recibiste en tu oficina, ¿cierto? —Ella asintió y después intentó esbozar una sonrisa.

	—Tengo la sensación de que fue una mujer. Los hombres tienen más facilidad para cambiar el tono de su voz o distorsionar de alguna manera sus palabras. O tal vez me conocía y por eso no quiso hablar frente a mí.

	—Haré que una unidad se ocupe de las cámaras de vigilancia para ver si podemos encontrar algo —le comuniqué y después cogí la gabardina de Dylan—. Te vienes conmigo a comisaría, hay algo que necesito que revises allí.

	Ella se quedó petrificada, incluso pude verla algo más pálida de lo normal cuando le propuse aquello. 

	El pecho se le hinchó y después empezó a respirar con dificultad, metiéndola en un estado ansioso que parecía ser muy común en su vida desde hacía un tiempo. Lo supe por la forma en la que llevó la mano izquierda a su pecho.

	—Estás oficialmente en este caso —aclaré con un tono de voz claro—. Te necesito allí, Dylan. Hay pruebas que no puedo llevarme conmigo y…

	—Iré —me interrumpió. Después bajó de la camilla y buscó su gabardina—. No quiero perder más el tiempo aquí.

	. . .

	 

	 

	Con los papeles firmados e Iris de vuelta a su casa, Dylan y yo nos dirigimos al departamento de policía mientras el amanecer empezaba a rascar el cielo de Mánchester. Durante el trayecto, la detective no dijo una sola palabra de lo ocurrido, pero sí la vi acariciándose la herida de su frente en un par de ocasiones, probablemente recordando cada detalle de lo que había pasado o en lo que pudo fallar.

	Algo que nos convertía en personas similares, era ese afán por querer llegar al fondo de un caso, por no permitirnos dejar cabos sueltos y dar lo mejor de nosotras mismas hasta el punto de odiarnos si algo salía mal. 

	Como el ataque hacia ella, como un muerto más por dar un paso en falso.

	—Ya hemos llegado. —Dylan abrió los ojos de golpe en cuanto giré el volante y me metí de lleno en el aparcamiento de la comisaría. 

	Sus ojos se bañaron en un halo de tristeza imposible de ignorar, y de inmediato me di cuenta de cuánto le dolía estar aquí, en un sitio que lo fue todo para ella como también lo era para mí, solo que las circunstancias eran muy distintas. Ella bajó del coche en silencio y tampoco dijo una sola palabra mientras las dos nos dirigíamos hacia la entrada de la comisaría, donde Dylan recibió primeras miradas de asombro y ni un solo saludo. 

	Al pasar por el control de seguridad, uno de los agentes se me quedó mirando y tardé unos segundos en deducir a qué venía aquello.

	—Necesito el pase, recuerda que ya no soy agente de policía. —La voz de Dylan sonó más irónica de lo que habría esperado en un principio, pero sé que no actuó así por gusto.

	Yo tampoco lo habría hecho.

	Agradecí al agente que me lo entregara y después se lo di a ella para que se lo pusiera antes de caminar hacia el ascensor. Hicieron falta cuatro plantas y unos cuantos suspiros para darme cuenta de la tensión que se formó a nuestro alrededor en cuanto las puertas se abrieron. Varios compañeros se quedaron estáticos en sus posiciones con claro gesto de disgusto, y Dylan no tardó en ser consciente de ello. 

	Lo que en el pasado fueron apretones de manos, abrazos y miradas joviales, ese instante pareció convertirse en el cruce del infierno para una mujer que avanzó hacia mi mesa como si nada. Bastó un simple gesto para que ella tomara asiento a la espera de poder esclarecer un poco más los hechos ocurridos horas atrás y por eso no tardé mucho en buscar los informes que seguían escondidos en uno de los cajones de mi escritorio. Las mesas contiguas se quedaron vacías de repente y aunque los demás parecieron seguir trabajando como si nada, noté que tenían la atención puesta en nosotras.

	—No te preocupes —susurró Dylan y hasta sonrió cuando yo la miré.

	Quise decir algo más, pero no hubo palabra que sonara bien en mi mente, así que opté por quedarme en silencio y centrarme en lo único que importaba. Con la carpeta sobre el escritorio la abrí y esparcí varias fotografías que habíamos conseguido recopilar durante los últimos días a las afueras de la corte. En algunas la gente estaba lejana y otras podías ver el odio que sentían hacia el letrado Killam.

	—Échales un vistazo —le pedí sin que mi voz sonara a orden.

	Algunos de mis compañeros empezaron a cuchichear y sentí ganas de estrellarles un puño en la boca, incluso alguno dejó caer con desprecio las carpetas sobre los respectivos escritorios en los que trabajaban y eso me costó una mueca de disgusto.

	Justo cuando quise decir algo, el inspector jefe abandonó su despacho y se dirigió a nosotras esbozando una sonrisa.

	—Detective Franco, qué maravilla tenerla por aquí. —El que una vez también fue su superior estrechó la mano derecha con Dylan y ella asintió encantada, quizá algo más arropada tras un recibimiento horrible—. ¿Por qué no vamos a una sala para estar tranquilos? Allí podremos discutir algunas cosas sobre el caso. 

	—Qué vergüenza. —Se escuchó decir por parte de un agente.

	Ninguno prestamos atención, pero cuando fuimos hacia la sala que había al fondo de la sala, el mismo agente pasó por al lado de Dylan y la empujó sin remordimiento alguno.

	—Deberías estar muerta. —Le escuché decir y yo no tardé en abalanzarme contra él.

	—Será mejor que te largues de aquí, Justin, o yo misma me encargaré de quitarte la placa. —Los ojos azules de él se clavaron en los míos con el mismo desprecio que miraron a Dylan, pero no tardó en apartarse y darnos la espalda. 

	—Inspectora Rhodes. —La voz del inspector jefe se escuchó desde la puerta y tardé poco más de cinco segundos es entrar a la sala—. No debería rebajarse a su nivel.

	—Y usted no debería permitir que esas actitudes se vean por aquí, menos si estamos colaborando oficialmente con la detective Franco. —Por un segundo, sentí que mi superior me reprocharía esas palabras, pero lo único que él hizo fue llevar las manos a su espalda y sonreír—. Lo siento mucho, Dylan.

	—Tranquila, supongo que ahora entenderás por qué no hice el esfuerzo de volver ni aunque pudiera hacer bien mi trabajo. —La voz de Dylan sonó tan derrotada que cualquier cosa que quisiéramos añadir no serviría de nada—. Es un placer poder colaborar en este caso, pero a partir de ahora me gustaría no tener que venir más por aquí.

	Tragué saliva y sentí un nudo en el estómago, como si hubiera cometido el peor error de mi vida al haberla traído a comisaría. Y la sensación no se me quitó ni cuando ella se concentró en las fotografías, ni tampoco cuando mi superior nos dejó claro que íbamos por buen camino a pesar de que no creíamos haber avanzado tanto.

	Dylan se quedó en silencio durante un rato, mirando las fotografías y también comparando las que había recibido con las que teníamos en nuestros archivos.

	—Aquí hay muchas personas que me odian, ya ha quedado claro —comentó Dylan sin levantar la mirada del escritorio—. Si nadie ha entrado en el registro, creo que tienes que comprobar quien lo hizo en nombre de Tony, así tendrás a la persona que está colaborando indirectamente con el sospechoso o la sospechosa.

	—¿No crees que esa persona sea quien te agredió o quién está detrás del asesinato de Killam? —El inspector jefe ya tenía respuesta para eso, incluso me aventuré a decir que él mismo lo tenía claro, pero me gustó ver que contaba con Dylan de verdad.

	—Sería tomar un riesgo que le pondría en peligro. Así que no, puede que tengan algún tipo de contacto, o puede que sea alguien que se está metiendo conmigo para que me aleje de esto. No es muy difícil de ver después de lo que ha pasado ahí fuera.

	—¿Qué me dices de las fotografías de la corte? —intervine yo—. ¿Ves algo en ellas?

	Dylan lanzó un suspiro y se llevó las manos a la nuca. Sin descanso, siguió cogiendo y dejando cada una de las fotografías que tenía sobre la mesa, hasta que de repente se quedó parada y echó la espalda hacia atrás.

	—Hay alguien que está en todas las fotografías y que también formó parte del público en diferentes casos en los que Killam trabajó.

	—¿Está segura, detective Franco? —El jefe pasó las manos por su traje y se acercó a ella para mirar las fotografías.

	—Es Laurel Wayser —nos aclaró Dylan—. Y no estuvo en la corte por casualidad, ella trabaja en la firma de Mathias.

	Cuando Dylan me entregó la fotografía sonreí ampliamente, no solo por tener a una posible sospechosa, sino porque al mirarla de cerca, también descubrí unos ojos oscuros y una cicatriz entre la nariz y su ceja.
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	Dylan.

	3 de marzo de 2024.

	El reloj marcó las siete menos veinte de la mañana cuando Iris y yo nos dirigíamos hacia Castlefields para corroborar algunas pistas recopiladas durante nuestra investigación paralela con la policía. Mientras conducía, dejé el teléfono a un lado a la espera de que Nadia respondiera alguno de mis mensajes. Odiaba depender en todo momento de esta colaboración, pero mucho más tener que quedarme en la oficina de brazos cruzados con las horas pasando y no estaba dispuesta a no hacer nada mientras tanto. Entre las manos, Iris tenía una libreta donde había escrito los últimos avances de la vigilancia a Nicole y las visitas a la firma de abogados de Mathias.

	—¿No te parece raro que Laurel se haya pronunciado de esa manera en contra de Killam? Sobre todo, al seguir trabajando con él.

	La pregunta de Iris acarició las paredes de mi mente, pero se perdió con la misma rapidez que entró. Mis manos seguían al volante, aunque de repente, sentí que ya no estaba dentro del mismo coche camino a Castlefields. Iris pronunció mi nombre pero yo ya estaba lejos de ahí, con los recuerdos tomando el control de mi presente, atravesándome hasta que la realidad perdió su sentido y me vi a mí misma bajando del coche que dos años atrás me condujo al edificio donde la vida de muchos cambió para siempre.

	—Dylan, ¡cuidado, joder! —Iris dio un volantazo y yo abrí los ojos sin saber qué estaba pasando.

	El coche se detuvo y mi espalda se golpeó contra el asiento. Las manos empezaron a temblarme y sentí el sabor a sangre en mi boca. Después escuché el sonido de un disparo y yo me sobresalté a la vez que alguien caía contra el capó del coche, reventándose al instante.

	Un segundo después, ya no había nada.

	—¡Eh, eh! —La bofetada de mi compañera me hizo despertar y me di cuenta de que tenía tan apretadas las manos sobre el volante que se me quedaron agarrotadas—. Dylan, ¿qué te pasa? Has estado a punto de estrellar el coche.

	Noté el sudor frío caerme por la espalda y entonces mordí mi labio inferior con fuerza.

	—He perdido la atención un momento, estoy bien —mentí y traté de sonreír, pero la verdad es que no pude, ni tampoco mirar a los ojos de Iris—. Será mejor que bajemos y hagamos nuestro trabajo.

	Cuando crucé la mirada con ella me di cuenta de que estaba tan asustada como yo, aunque prefirió no llevarme la contraria.

	Castlefield parecía más tranquilo de lo habitual y eso me permitió echar un vistazo a nuestro alrededor mientras caminábamos hacia la zona del canal. Bajo el puente, las sombras acariciaban los ladrillos y el escenario de un crimen que habían limpiado y despejado para que los ciudadanos de Mánchester pasearan por esta zona de la ciudad sin ver de cara el horror creado por una persona que se empeñó en representar eventos de un pasado que ninguno llegaríamos a olvidar.

	Iris seguía mis pasos, anotando todo lo que veía y juntas, analizamos los accesos y las posibles vías de escape de un asesino que, estábamos seguras, conocía a la perfección esta zona. Una de las razones por la que habíamos pensado hacer una visita a las instalaciones donde trabajaba Leo, a solo cuatro manzanas del lugar de los hechos.

	—Quien asesinó al letrado Killam siguió caminando por la zona peatonal del canal hacia Castle St para llegar al puente Merchant. Dudo mucho que volviese por la zona más turística. —Iris miró al frente un par de segundos y después asintió a mis palabras.

	La empresa de Leo Madigan se encontraba en Tech Pathway, un conjunto de tres rascacielos donde el sector tecnológico y de publicidad tenían un mayor desarrollo. 

	Al llegar, me quedé perpleja viendo las tres figuras que rascaban el cielo destacando por encima del resto de edificios de la común Mánchester. Ver el amanecer reflejado en los cientos de ventanales me puso los pelos de punta y también me dejó pensativa. Las vistas debían ser impresionantes, y también invitaban a analizar los alrededores.

	Ante mi silencio, Iris fue la que me animó a avanzar y juntas cruzamos la calle, dispuestas a comernos el mundo.

	Al entrar al edificio, anunciamos nuestra llegada a un chico que se encontraba tras la recepción y yo cambié mi gesto duro por una sonrisa más complaciente.

	—Esto impresiona —comentó Iris cuando entramos al ascensor.

	Subir veintitrés pisos no fue tan emocionante como las vistas con las que chocamos cuando las puertas volvieron a abrirse y caminamos por un largo pasillo.

	—Fíjate, desde que aquí se ve Castlefield en todas las perspectivas —susurré bajando el tono de mi voz ante posibles curiosos—. El despacho de Madigan nos dirá más de lo que él cree, estoy segura.

	Sé que Iris se puso nerviosa por su silencio y, de hecho, le costó volver a la realidad cuando otra puerta de cristal se abrió al girar a la derecha. Leo Madigan salió con las manos en los bolsillos, echando la chaqueta gris de su traje un poco hacia atrás. Sus ojos azules resplandecían tras los cristales redondos de unas gafas que le daban un aspecto sumamente llamativo y a la vez, algo intrigante. 

	Como era habitual en su carácter —según lo que muchos decían de él—, nos recibió con una sonrisa y un apretón de manos antes de invitarnos a pasar a su despacho, donde había varios ordenadores portátiles abiertos sobre una gran mesa y lo que deduje, eran varios bocetos de publicidad.

	—Lamento habernos presentado tan temprano, pero imagino que habría sido imposible dentro de un par de horas. —Para sorpresa de Iris me mostré tan complaciente como Leo y hasta le sonreí llevando un mechón tras mi oreja.

	—Y que lo diga, últimamente tengo mucho trabajo, estoy haciendo más horas de lo normal, así que han tenido suerte.

	No me fue complicado fingir sentirme avergonzada y cuando carraspee, Iris estuvo a punto de sonreír. Leo se giró un momento y yo di un codazo a mi compañera para evitar que me dejara expuesta ante un hombre que empezó a ordenar un poco la mesa.

	—¿Les pido una taza de café? —preguntó cogiendo el teléfono para avisar a su secretaria, pero yo negué—. Uno para mí entonces—. Leo apretó el botón y se comunicó con la chica que estaba fuera del despacho—. ¿Puedes traerme un café cargado? Gracias.

	Iris tomó asiento y yo lo hice a su lado antes de sacar una libreta y un bolígrafo de mi bolso. Con cuidado los dejé sobre la mesa, enseñando a propósito algunas anotaciones antiguas que podían pasar por ser de este caso. El objetivo no era otro que hacer consciente a Leo de que estábamos metidas de lleno en averiguar qué le pasó a Mathias.

	—Iré al grano. ¿Por qué acudió a las manifestaciones en contra del letrado Killam fuera de la corte? —Vi a Leo tragar saliva y me anoté su expresión perfectamente, no se esperó que yo empezara por ahí.

	—Si conocen su trayectoria profesional ya sabrán que hay muchas personas afectadas por las decisiones en su defensa.

	—¿Y qué tiene que ver usted con eso? —insistí.

	Leo se me quedó mirando y aunque sonrió de oreja a oreja, noté que no le gustaba nada que le metieran presión.

	—Después de lo que pasó con Cruz pensé que el letrado Killam se mostraría más profesional, tengo un par de amigos cuyos familiares fueron injustamente acusados y que ahora cumplen condena. Solo quise mostrarles mi apoyo, por desgracia, ellos no tienen los mismos recursos que yo. —Madigan se echó hacia atrás y llevó una mano a su cuello para desabrocharse el primer botón de la camisa—. Tengo conmigo una serie de documentos que demuestran su actuación negligente en varios casos, con declaraciones de los acusados que eran totalmente diferentes a lo que dijeron antes de ser sentenciados. Casos que él se anotó como una victoria contra la fiscalía, así que díganme si no se les está escapando algo.

	—¿Cree que eso es suficiente para desear su muerte? —Iris intervino inesperadamente, y aunque sentí que eso iba a hacer cambiar de actitud a Leo, consiguió un efecto positivo.

	La sorpresa dejó en silencio a Madigan y con una expresión fría, hasta que volvió a la realidad. Incluso tuvo suerte de que su secretaria entrara con el café para evitar que la tensión se apoderase de él un segundo más.

	Iris y yo nos miramos, y esperamos pacientemente por la respuesta de Leo, que vino tras un agradecimiento y un sorbo de café.

	—¿No creen que ya es bastante con tener a una criminal en la familia? Yo no soy mi hermana, detectives —declaró, destilando un odio que solía aparecer poco en alguien como él—. No, nunca he deseado su muerte, solo que haya justicia para los que han sido acusados injustamente, personas que nunca debieron estar expuestas de esa manera, cuyas penas son injustas, pero que a Killam le dieron igual con tal de rellenar su currículum, dándole fama, dinero y más. 

	—Sus argumentos son interesantes, señor Madigan. Pero ahora dígame, ¿qué hizo la noche en la que el letrado fue asesinado? —El hilo de la conversación me llevó hacia una pregunta básica que podía acercarnos al final de esto o a meternos en otro tipo de laberinto.

	—Estuve fuera de la ciudad, por negocios, llegué al mediodía siguiente. Si lo necesitan, la policía puede corroborar mis movimientos, les daré una lista de personas que estuvieron conmigo durante esas horas.

	—Nos vendría muy bien —añadió Iris y después me miró.

	—Yo no hice nada, simplemente expresé mi opinión ante algo que afecta a muchos ciudadanos. —Ninguna dudamos de que Leo iba a tener la última palabra, así que le dejamos hablar mientras yo me levantaba y me colocaba bien la gabardina—. Ruego que me quiten de su posible lista de sospechosos, porque se equivocan conmigo —aclaró con ahínco, llevando la mirada hacia mi libreta.

	En silencio, llevé las manos hacia mi camisa blanca y quité varias arrugas antes de abrocharme la gabardina para caminar hacia Leo y entregarle mi mano. Él la estrechó más que encantado y pareció volver a su estado de calma natural, segundos en los que aproveché para llevar la mirada más allá de la ventana, donde se podía ver el canal de Castlefield y también los arcos de sus puentes.

	—Gracias por su tiempo —dije complaciente y asentí hacia Iris para que las dos nos marcháramos de allí—. Espero que el día no sea duro, aunque con estas vistas, es difícil pensar que no disfruta de su trabajo.

	—Desde luego —respondió Leo sin ser consciente de nada.

	Al abandonar su oficina, envié un mensaje a Nadia y me metí de nuevo en el ascensor del edificio con Iris.

	—Buen trabajo —le dije y me mostré orgullosa ante ella, porque en ese momento me quedó claro que no podíamos dejar a Leo fuera de la investigación—. Has conseguido que diga mucho más de lo que seguramente tenía previsto.
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	Nadia.

	Dylan salió del coche con una sonrisa puesta en los labios y más tranquila de lo que la había visto durante días pasados. Tardó poco más de dos segundos en darse cuenta de que la estaba esperando sentada en las escaleras de su portal y cuando me vio, levantó la mano derecha mientras que en la otra sujetaba el bolso donde estaba segura de que llevaría las anotaciones de la conversación que mantuvo con Madigan horas atrás. Leo figuraba en la lista de sospechosos, sí, pero creía haber dejado claro que primero íbamos a recopilar las pruebas suficientes para poder irnos contra él. Y me enfurecía que no se hubiera tenido en cuenta. En mi teléfono, tenía un mensaje de Shaw, quejándose de mi actuación poco profesional al no estar presente en el interrogatorio hacia un hombre que se sintió acusado sin ningún derecho. 

	La sangre me hervía, pero por alguna razón, Dylan no fue consciente de ello.

	—Hola —soltó nada más verme.

	—¿Puedo hablar contigo? —la interrumpí.

	Su sonrisa se esfumó en ese instante y como si tuviera miedo a que alguien pudiera ser testigo de nuestras palabras, miró a todas partes antes de abrir el portal.

	La impaciencia se apoderó de mí mientras subíamos por el ascensor hasta su piso y de repente se formó una enorme tensión entre ambas.

	—Prepararé un café. —Dylan se adelantó a mis pasos y recorrió el pasillo hasta dar con la puerta, abrirla y dejar que la oscuridad nos atrapara durante un par de segundos.

	Estar ahí me hizo sentir vulnerable, expuesta a un mundo extraño, a una mujer que muchos habíamos conocido en el trabajo pero que no tuvimos la suerte de saber cómo era de verdad.

	Dylan dejó el bolso sobre el respaldo de un sofá de cuatro plazas de color gris. Bajo este, había una alfombra oscura que acompañaba a una mesa que alojaba unas cuantas revistas de arquitectura y moda, dos vertientes que no imaginé que gustarían a una detective que mantenía siempre consigo una capa de misterio imposible de atravesar.

	De repente, me di cuenta de que me había quedado en silencio, parada entre la entrada y el salón, paralizada por ese ambiente y una gran profesional que me miró desde la cocina. Una ex policía que cometió el peor crimen hacia uno de los nuestros: abandonar a sus compañeros mientras se metían en la boca del infierno.

	—¿Por qué has ido a hablar con Madigan? —pregunté, y la rabia empezó a subir a través de mi piel.

	—¿No es mi trabajo como detective? —Dylan tuvo la osadía de jugar una vez más esa maldita carta que siempre le había beneficiado, con un tono arrogante que no me gustó nada y que me hizo avanzar hasta la cocina—. No contestabas a mis llamadas. Iris y yo nos hicimos con algunas pistas y simplemente quise corroborarlo.

	—¿Insinuándole que es un posible sospechoso? No me jodas, Franco. Sabes muy bien cómo íbamos a seguir estos pasos.

	Llevé las manos a mi cintura y noté la camiseta roja pegada a mi cuerpo, me costaba respirar. A cambio, lo que hice fue sonreír y coger la placa que tenía en la cintura del pantalón para golpear la encimera de la cocina con ella y mirar a los ojos de Dylan sin vacilar.

	—Ya no eres policía y aunque estés colaborando en esta investigación, yo soy quien está al mando, yo soy quien da las ordenes, y yo soy la que decide a quien interrogar. ¿Te ha quedado claro? —El silencio provocó que yo misma fuera capaz de escuchar los latidos de mi propio corazón. Dylan no ofreció más que silencio, así que insistí—. ¿Te ha quedado claro? —repetí.

	—¿Sabes una cosa? —Sin perder de vista mis ojos, se quitó la gabardina y pasó por junto a mí para dejarla al lado del bolso, mismo que abrió con la intención de encontrar una carpeta que llevó contra mi pecho—. Que lleves una placa no quiere decir que seas mejor investigadora que yo. Mira las fotografías, también las copias de esos mapas y dime si tú también te crees que Leo estuvo fuera de la ciudad mientras Mathias era asesinado.

	En vez de darme la oportunidad para responderle, volvió a la cocina y enchufó la cafetera. Después buscó dos tazas en los armarios y colocó el azúcar sobre la encimera, como si esta conversación fuera una disputa normal entre compañeras que intentaban ordenar las piezas de un puzle dentro de un caso.

	Y a mí, no me quedó más remedio que personificar la escena al pie de la letra.

	Las imágenes que contenían la carpeta situaban a Leo Madigan por toda Castlefield en las últimas semanas, haciendo siempre el mismo recorrido, parando en lugares estratégicos antes de volver a su oficina desde donde se podía ver perfectamente el canal y los puentes que fueron construidos en esta zona de la ciudad. Además, el registro de llamadas mostró su comunicación con otra de las personas que acudieron a la corte para amenazar al letrado por uno de los casos que había defendido, además de un par de números que todavía no teníamos situados.

	—A ese hombre le condenaron después de que Mathias obtuviera un trato con la fiscalía para, supuestamente, reducir su condena. La familia luchó en todo momento por su inocencia, hasta que a última hora, el sospechoso se declaró culpable. —Dylan apoyó sus manos sobre la encimera y después me miró a los ojos, justo cuando la cafetera pitó inundando toda la cocina de un aroma delicioso que en otro momento, me habría sabido a gloria—. Al parecer Mathias se hizo más enemigos de los que pensábamos. Directamente o no, creo que Leo está relacionado con su muerte y si no he esperado para decírtelo es porque necesitamos cubrir todas pistas posibles. Si lo hacemos todo juntas, tardaremos siglos en resolver esto.

	—No me extraña que ellos murieran —solté después de haber escuchado su discurso. Dylan se quedó petrificada, mientras servía un café que rebasó la taza poniéndolo todo perdido—. ¿Así es cómo te gusta actuar? Tomando caminos distintos que pueden dejar en peligro a tus compañeros. 

	—No te pases Nadia —me recriminó, pero conmigo no tenía las de ganar.

	—Que no me pase… —Negué y cerré la carpeta antes de buscar mi placa, pero sin perder de vista la mirada de una mujer que en ese momento sentí tan culpable como el asesino o asesina de Killam—. Tú decidiste el destino de Olive y Andrew aquel día. Con cada decisión que tomas de este tipo los estás matando una y otra vez.

	Rechiné los dientes y aunque vi un profundo dolor en la mirada de Dylan, no ofrecí ningún tipo de disculpa, más bien, todo lo contrario.

	—Quedas advertida, Franco, si vuelves a actuar así, yo misma me encargaré de que ni te contacten para vigilar a maridos infieles.

	 Al segundo, me marché de su apartamento sin permitirle que pronunciara una sola palabra. Tras cerrar la puerta, me quedé unos segundos con la espalda pegada a esta, meditando lo que había dicho, sintiendo una presión en el pecho que hacía tiempo no acudía a mí.

	En aquel momento, no me permití guardar mis sentimientos, ni siquiera pensé en cómo se pudo haber sentido Dylan, ni tampoco le di la oportunidad de aportar ese punto de vista que en el pasado cada uno de los compañeros de la comisaría también le negó. Sentí ganas de dar media vuelta y llamar a su puerta, pero la mente no me dejó actuar y cuando me encerré en el ascensor apoyé la cabeza, cerré los ojos y solté un suspiro como si estuviera liberando parte de lo que sentía por dentro.

	Aunque en un rincón de mi corazón fuera capaz de ponerme en el lugar de Dylan y admitir que, probablemente, yo también habría actuado así, hace dos años y con el mismo Leo Madigan.
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	Eras una cobarde y todo el mundo lo sabía. Saliste de aquel edificio haciéndote oír, dispuesta a dejar claro que tú tenías el mando. Qué ignorante, era yo quien tenía el control. Sonreí viéndote cerrar la puerta del coche con furia, estrellando tus manos contra el volante una y otra vez, ¿acaso Dylan te había vencido? No, claro que no, pero tú lo sentiste de esa manera o quizá es que empezaste a entenderla desde el momento en que cruzó la comisaría sin esa armadura que creéis que os hace invencibles. Una placa y una pistola, insuficiente para acabar con personas como yo. Quienes podemos seguir vuestros pasos sin que apenas os deis cuenta.

	Y ahí estabas, iniciando un camino de vuelta a casa que tuvo una parada de última hora en Picadilly Gardens, el meeting point de la ciudad, donde todo el mundo solía acabar caminando a medianoche en un intento por aplastar las preocupaciones del día a día.

	¿Cuáles eran las tuyas? ¿Sentir que con cada paso me tenías más lejos, o que empezabas a empatizar con la mujer que tanto odiabas? Sí, mientras te observaba caminar nerviosa hacia un 24 horas, yo ya sabía lo que te pasaba por la mente, igual que ahora, igual que siempre. Pude leer la expresión de tu cuerpo y llegar a adivinar que tu odio hacia la detective Franco se difuminaba para convertirse en todo lo contrario cada vez que os veíais.

	—¿Tienen zumo de mango? —Tu voz sonó cansada una vez que entraste al supermercado y pusiste ambas manos en el mostrador a la espera de que el señor que te atendía ofreciera una respuesta positiva.

	Sin zumo, tú no eras nadie.

	Te observé en la lejanía caminando por los pasillos del supermercado tras haber entrado después de ti, mientras mirabas una estantería llena de bollos ultraprocesados que se alejaban mucho de lo que tú solías comer. Aunque, una vez no hace daño a nadie, ¿verdad?

	En silencio y con mi gorra puesta, cogí una revista de actualidad y busqué un par de chocolatinas que tú también comías en los días de más estrés, y cuando el dependiente te entregó dos botellas de zumo, pareció como si el peso del mundo se deslizara por tus hombros para caer contra el suelo y así, poder destruirlo con tus pies.

	Lo reconozco, yo también me habría agotado en tu lugar.

	—¿Cómo llevas el caso? —preguntó el hombre.

	«Ah, así que le conoces de algo más…», pensé yo.

	—Dejémoslo en que más estresante de lo que pensaba, pero esto… —dijiste enseñando el zumo y los dulces—, lo soluciona todo.

	Con una sonrisa en los labios, pagaste sin pedir la vuelta y te marchaste por donde habías venido. Tardé poco más de veinte segundos en ir tras de ti, pero de repente, tu cuerpo se perdió entre la oscuridad y sentí que el sudor empezaba a enfriarse en mi espalda. Caminé a toda prisa dejando que mi cuerpo cayera en el reflejo de los cristales de diferentes establecimientos hasta que doblé una esquina y tú apareciste frente a mí.

	El corazón se me paralizó y sentí mis pies anclados en el suelo como si el cuerpo se me hubiera convertido en una estatua. Entonces agaché la vista, pasaste por mi lado y me golpeaste sin quererlo, lo que hizo que te dieras la vuelta a un par de metros tras de mí, pronunciando una disculpa nerviosa.

	—Perdona, se me ha olvidado comprar algo y voy a toda prisa. ¿Estás bien?

	No pude girarme ni reaccionar y estuve a punto de cometer el peor error de mi vida, hasta que algo me despertó y pude mover los labios.

	—Sí, no ha sido nada —te dije con la mejor imitación que pude poner en mi voz.

	Cuando tomé el atrevimiento de girarme y verte andar, las piernas me temblaban tanto que estuve a punto de perder el equilibrio.

	Qué excitante me resultó todo poco después.

	La gorra se me cayó y volví a ponérmela, escondiendo el pelo y mi visión. Faltó poco para que esa noche descubrieras quién era yo, faltó muy poco, y cuando emprendí el camino de vuelta a casa, no dejé de preguntarme si aquel choque fortuito fue como tal o tú ya me habías puesto en el punto de mira. 

	Me lo pregunté en varias ocasiones, tanto que estuve a punto de seguir tus pasos otra vez hasta que el teléfono me vibró en el bolsillo del pantalón y volví a la realidad. Me quedé mirando el mensaje en la pantalla durante segundos. Los labios empezaron a temblarme al igual que las manos y estuve a punto de estrellar el teléfono contra un escaparate.

	«Se está acercando», escribió mi cómplice y en archivos adjuntos vi la fotografía de la persona a la que se refería. Cuando la observé salir del edificio sentí una furia que hacía días no me invadía, ni siquiera la sentí cuando Killam me miró a la cara por última vez.

	—¡Joder, joder, joder! —grité y varias personas que pasaban por allí se me quedaron mirando—. ¡¿Qué coño miráis?! 

	En un momento llamé la atención como nunca, lo que me obligó a reprimir mis sentimientos, ajustarme la gorra y correr para abandonar el parque hacia Portland St, antes de meterme de lleno entre las calles del centro de Mánchester y perderte de vista.

	Durante diez minutos continué con la sensación de que ahora eras tú quien me estaba siguiendo. No se podía esperar algo diferente de una persona tan eficiente, inspectora Rhodes. Pero me equivoqué y el pánico se disipó para dar paso a un sentimiento de victoria que no duró mucho, porque al recordar el mensaje en mi teléfono volví a una realidad que se estaba volviendo más peligrosa de lo previsto, en la que perdí un porcentaje del control que aún tenía. Si ella se estaba acercando a conocer la verdad, entonces tenía que ponerme manos a la obra, silenciarla y demostraros a ti y a la detective Franco, que este juego del gato y el ratón tenía un claro ganador.

	—Voy a acabar con vosotras —dije con una sonrisa en los labios, y entonces eché un vistazo atrás antes de sonreír—. Sí, lo haré.

	 


17

	Dylan.

	4 de marzo de 2024.

	El bote de pastillas cayó vacío sobre la alfombra para hacer compañía a una lata de cerveza que terminó por agotar cada uno de mis pensamientos. En el techo se veían sombras, quizá de mi propio cuerpo o puede que de todos los muertos que seguían acechándome por las noches, moviéndose por las paredes de mi apartamento hasta caer sobre mí para llevarme directamente al abismo. Hubo un momento en el que respiré hondo, como si quisiera asegurarme de que seguía viva, pero el pecho me dolió tanto que por un segundo hasta lo dudé. En mitad de aquel sepulcral silencio, giré la cabeza y vi el teléfono sobre la mesa encima de las últimas pistas que Iris y yo habíamos recopilado del caso. Las fotografías de Leo y de Nicole brillaron bajo el foco de la única lámpara que me iluminó esa noche.

	Con esfuerzo conseguí sentarme en el sofá, a mi alrededor todo empezó a moverse y formar hondas repetidamente con la probable intención de devorarme cuanto antes.

	Apoyé los pies con fuerza y llevé las manos temblorosas hacia las fotografías para hacerlas pedazos mientras gritaba rompiéndome la garganta, dejándome llevar por la más absoluta desesperación. Nadia tenía razón, yo fui quien tomó aquella decisión, yo fui la única culpable de la muerte de Olive y Andrew, y probablemente llevaría por el mismo camino a quien se atreviera a trabajar a mi lado.

	Deseé abandonarlo todo y, de hecho, el bote de pastillas que pisé con el pie desnudo no fue más que otro ejemplo de que tenía que hacerlo ya.

	Llevaba la camisa de mi pijama puesto, con varios botones rotos, tapándome las piernas hasta mitad de los muslos, donde aquella maldita cicatriz siguió recordándome lo que hice y que la sangre todavía manchaba mis manos. Cuando las levanté y miré cada línea en las palmas, me di cuenta de que el color rojo lo invadió todo y que las gotas empezaron a caer hacia el suelo que pisé con inseguridad, como si de repente, fuese a abrirse metro tras metro para acabar por hundirme.

	—¡Dylan, abre la puerta!

	Escuché la voz al otro lado, pero no me inmuté ni tampoco hice el esfuerzo por caminar para abrir. No, lo único que quise fue dejarme llevar. 

	Mi cuerpo cayó sobre la alfombra y llevé la mirada al techo y a las sombras que seguían mirándome con sus macabros ojos, sonrientes y dispuestas a destruirme por completo. Ya lo estaban haciendo, lo supe por el latido frenético de mi corazón, chocando contra mi pecho con tanta fuerza que hubo un momento que respirar se hizo prácticamente imposible. Y en mitad de la desolación, llevé la mano derecha hacia mi cuello para intentar sentir que el aire todavía pasaba por ahí. Un montón de pastillas y un millar de malos recuerdos fueron suficientes para sellar mi adiós. Cerré los ojos y tarareé su canción, cayendo al vacío desde aquel maldito edificio donde todo cambió.

	No sé en qué momento se abrió la puerta de mi apartamento ni tampoco me di cuenta de cuándo Iris llegó hasta mí para ponerse a mi lado y abofetearme en la cara una y otra vez. Lo que vi fue un rostro desencajado, sin ojos y con las cuencas vacías, envuelta en sombras y con unas garras dispuestas a arrancarme el corazón.

	—¿Vienes a por mí? —balbucee casi sin fuerzas, notando como el mundo empezaba a perder su color.

	—¿Qué has hecho Dylan? —me preguntó ella, pero la verdad es que no sé si el sonido de su voz fue real o llegó hasta mí producto de un sueño.

	Las paredes empezaron a dar vueltas con más ahínco y cuando cerré los ojos vi la sonrisa de Olive junto a esas pequeñas arrugas que se formaban en su expresión cada vez que entraba a una habitación y me veía ahí, dispuesta a comerme el mundo a su lado, entregada al cien por cien a esa vida que nos unió en cuerpo y alma. Tuve tantas ganas de darle la mano que no reprimí ese deseo mientras sentía mi cuerpo pesado, arrastrándose hacia un lugar desconocido, quizá a la tierra de los muertos o vete tú a saber. Un sueño profundo, cuánto me gusto.

	Fue un grito lo que me despertó y al intentar enfocar la mirada descubrí que Iris estaba durmiendo en una butaca al lado de mi cama. Yo tenía el pelo mojado y noté la garganta pastosa y amarga, como si hubiera tirado todo mi dolor por la boca.

	—¿Qué…? —me pregunté casi sin poder hablar y entonces ella se despertó.

	—Has vuelto —susurró y me di cuenta de que intentó esbozar una sonrisa que no consiguió poner en su rostro—. Casi…

	Las palabras se le atascaron y las manos le temblaban por el pánico a un desenlace que estuvo muy cerca de llevarme a la muerte. Entonces recordé la pelea con Nadia, la cerveza, las pastillas, la oscuridad y las horas metidas en casa. Me sentí tan mal que el dolor de mi pierna quedó en segundo plano cuando me incorporé y apoyé la espalda contra la pared.

	—Tengo que dejar el caso, Iris, no puedo seguir haciendo esto —le dije con el llanto pegado a los labios. 

	Ella se me quedó mirando y después se levantó para venir a la cama y ponerse a mi lado, mirándome a los ojos tan de cerca que llegué a ver la tristeza que yo sentía invadir su mirada. 

	—No puedes hacerlo —respondió, pero su voz no tuvo ni un ápice de súplica u orden—. Te necesitan para saber qué le pasó a Mathias.

	—¿A una mujer que asesinó a sus compañeros? Lo dudo mucho. —En cuanto pronuncié esas palabras, sentí el peso de la realidad chocando contra mi pecho como si me hubieran lanzado una piedra—. No…

	—Nadia no ha dejado de llamarte. —Admito que esa confesión me dejó impactada, pero algo dentro de mí seguía insistiendo en que me alejara—. Sabe que se pasó contigo, pero tengo la teoría de que es tan orgullosa como tú. —Iris se echó a reír y después negó buscando mis manos para agarrarlas con fuerza—. Por eso creo que os necesitáis —contó complaciente, como en sus mejores días—. Tienes que dejar de lapidarte por lo que ocurrió hace dos años, ahora estás aquí, eres buena detective y sé que, sin ti, el caso del letrado Killam se quedará en el aire.

	Iris me dedicó una sonrisa y yo me quedé paralizada mirándola a los ojos, intentando encontrar el valor en ella que a mí me faltaba. El corazón empezó a latirme rápido y tardé poco en sentir un profundo dolor de cabeza, llevando a mi mente los momentos de las últimas horas, la casa dando vueltas, el pecho doliéndome, mis pulmones buscando aire… Las sombras seguían arañando las paredes de mi casa, acechando mi cuerpo y también mi alma, pero yo era la única que podía poner fin a ello y entonces fui consciente de que había decidido perder esta lucha cuando tenía todo en mi mano para seguir adelante a pesar de lo ocurrido.

	Inesperadamente para ella, apreté mis labios y me abracé a su cuerpo, acariciándole la espalda, dejando la cabeza apoyada en su pecho para valerme del latido de su corazón y conseguir agarrar la fuerza que necesitaba para continuar. Iris lanzó un suspiro y por un segundo pensé que estaría derramando alguna lágrima, entonces llevó una de sus manos a mi nuca y dejó que el peso del mundo cayera para romperse en el suelo y convertirse en un polvo que ya no me acecharía por las noches. Al menos, por un tiempo. Estar cerca de su pecho me dejó ver que era importante, no solo para la lucha contra el asesino o la asesina de Mathias, sino para ella, para aquellos que también dependían de mí por más que yo creyese que los casos sencillos eran insignificantes. Iris acarició la piel de mi cuello y poco después me separé de ella para poder mirarla a los ojos. 

	El corazón me dio un vuelco al ver las decenas de pecas repartidas por su cara brillar con la misma fuerza que lo hacían sus ojos grises. Tenía el pelo alborotado por culpa de haber dormido en mala postura y sus hoyuelos se marcaban con fuerza al sonreír, tal vez como nunca lo había hecho en semanas.

	—Me has salvado…

	—Shhhh —Ella se atrevió a poner el índice en mis labios y después bajó la mirada echando un vistazo al color rojizo de mi cicatriz. Con cuidado, pasó los dedos por esta, acariciándola con cuidado, convirtiéndose en un bálsamo que también llegó a través de su voz—. Estoy aquí Dylan, cuando tengas un día bueno o cuando la desesperación haga que llegues al límite. Estoy aquí y si es necesario me convertiré en una armadura donde te puedas resguardar.

	Sus palabras me dejaron sin aliento y con dificultad para poder respirar con normalidad, pero esta vez no sentí que las sombras me arrancaban la piel, no, porque al caer en su mirada pude volver a sonreír y con la suya, Iris consiguió iluminar las paredes a mi alrededor y expulsar por un tiempo gran parte de mi dolor.
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	Nadia.

	El restaurante San Carlo había sido testigo de mis mejores momentos como agente de policía, lugar de celebración con amigos, familia y las mujeres que habían pasado por mi corazón. Y una vez más lo usé como recurso para firmar una paz que se convirtió tan necesaria como el respirar. Esa mañana, el río Irwell se sumió en una tranquilidad que se trasladó directa a mi corazón mientras conducía por Bridge St, con mis gafas de sol puestas y una mochila descansando en el asiento del copiloto. Eran las doce en punto y tardé poco más de dos minutos en aparcar para dirigirme al bar restaurante de paredes y columnas verde turquesa. Dentro ya me esperaba una mesa apartada con la carta lista como era habitual, y cuando me dejé ver por allí, tanto los camareros como el cocinero me dedicaron una sonrisa.

	A diferencia de otros días, decidí sentarme y no iniciar conversación con nadie, a la espera de que el huracán, con forma de mujer, apareciera por la puerta.

	Dylan llegó casi veinte minutos después, no tarde, sino exactamente a la hora que habíamos acordado. Habitual en ella, llevaba su gabardina verde puesta, pero esta vez no vestía con pantalón de pinza, sino con unos vaqueros ajustados a sus piernas que hacían compañía a una camisa casi del mismo color que su prenda más distintiva. Su aspecto lucía cansado, aunque detecté algo distinto en ella, como si hubiera liberado una parte de lo que siempre parecía aprisionar su pecho.

	—Buenos días —dijo a uno de los camareros y después buscó por todo el restaurante para saludarme con un gesto de cabeza en cuanto me vio. Mientras yo no le quitaba el ojo de encima, ella caminó con seguridad y no me perdió de vista ni un momento, hasta que se quitó la gabardina y la dejó en la silla de al lado—. ¿Llevas esperando mucho?

	—Siempre me gusta llegar temprano, este lugar me da paz, debe ser porque está cerca del río. —No sé a qué vinieron mis palabras ni tampoco porqué compartí algo tan personal con ella, pero lo cierto es que me salió natural—. ¿Cómo estás? Iris me ha dicho que no te encontrabas bien.

	—He tenido momentos mejores —aclaró ella cortante.

	Era obvio que no iba a revelar mucho más. Cuando se sentó echó un vistazo a nuestro alrededor y pareció sentirse algo mejor. Las mesas alargadas para un gran número de comensales se extendían por todo el establecimiento como si de un hotel se tratara, salvo en una zona más privada donde se podía comer tranquilamente. Algo que me permitiría prestar más atención a Dylan y nuestra futura conversación.

	Me costó varios segundos tragar saliva y juntar las palabras que estaban presentes en mi cabeza desde que había salido de su casa, pero al final, pude hacerlo.

	—Lamento lo que pasó la otra noche —le dije a Dylan, y ella chocó con mi mirada de inmediato—. Que quiera llevar la investigación de una forma en concreto no implica que deba comportarme así.

	—¿De verdad piensas lo que dijiste? —No esperé la pregunta de ella y se dio cuenta cuando me vio quedarme paralizada en mi asiento—. Porque si es así, no deberías contar conmigo para resolver este caso.

	No pude evitar lanzar un suspiro y cruzarme de brazos, poniéndome un poco a la defensiva, aunque enseguida llegué a la conclusión de que eso no iba a funcionar con ella. Así que me armé de valor y me deshice de la chaqueta de cuero para arremangar la camiseta marrón oscura que llevaba puesta.

	—Eres muy buena en lo que haces, las dos lo sabemos —admití ante ella y después me apoyé en la mesa—. Mira, lo que pasó por aquel entonces… ya no tiene solución, pero ni yo ni el inspector jefe confiamos en otra persona para dilucidar lo que pasó con Killam. —Ella no pareció estar convencida con mis argumentos y por un momento pensé que se iba a marchar del restaurante sin dejarme acabar—. Creo que tu actuación no fue la correcta aquel día, pero tampoco sé cómo habría actuado yo por más que quiera fingir que sí. No sé, a lo mejor en vez de dos agentes perdidos hubiéramos tenido tres de haberte quedado con ellos.

	Dylan abrió la boca, y hasta yo me quedé asombrada con lo que acababa de decir, como si en vez de la razón hubiera puesto el corazón en esas palabras. La detective no pudo evitar dibujar una expresión de calma en su rostro y noté como el cuerpo se le relajaba sobre la silla. Por primera vez en muchos días mostró su «yo» mujer en vez de la faceta policial que siempre estaría impregnada en su piel.

	El camarero llegó y nos entregó la carta, aunque Dylan negó y después se me quedó mirando.

	—La inspectora Rhodes es la experta aquí, tomaré lo mismo que ella —declaró con una sonrisa en los labios.

	Después llevó una mano a su oreja para ocultar un par de mechones cobrizos que se habían escapado de su peinado y volvió la atención a mí.

	—Que sean un par de zumos de mango y la pizza especial, se va a enamorar —dije al camarero.

	El chico asintió y se marchó dejándonos a solas, permitiéndome volver a mirar a Dylan a los ojos. Mi acompañante asintió y desdobló la servilleta para colocársela sobre las piernas en silencio, siguiendo una especie de ritual que nunca llegué a ver en los años que trabajamos en el departamento de policía.

	Segura de poder seguir adelante con la investigación, busqué el teléfono móvil en la chaqueta, pero cuando fui a abrirlo, Dylan me sorprendió con una confesión.

	—Tengo problemas —soltó y entrelazó sus dedos como si quisiera darse fuerzas para continuar—. Hace algún tiempo que abuso de los calmantes y bueno… supongo que lo vivido estos días no ha sido lo más propicio para alejarme de mis propios demonios—. Dylan se me quedó mirando y notó enseguida que me sentía culpable por lo que pudiera haber aportado a ello, pero inmediatamente negó y no me dejó hablar—. Tú no has tenido la culpa, a veces la rabia habla de más, sé perfectamente cuál es tu punto de vista, pero no quiero volver a la comisaría si no es estrictamente necesario. Prefiero trabajar en mi oficina o disfrutar de un lugar donde la comida huela así de increíble.

	Su último comentario me hizo sonreír y fui yo la que se relajó sobre el asiento. Con un dolor de cabeza creciente, abrí mi teléfono y lo deslicé por la mesa para que ella lo viera.

	—Este es un video que un vecino grabó hace un par de semanas. Nicole y Mathias discutieron acaloradamente sobre un asunto que parece que ella quiso omitir el día que le visitamos. —Dylan me miró con curiosidad, pero preferí que fuese ella quien descubriera el contenido de la grabación.

	«¡Eres un hijo de puta, Mathias! Después de tener un lío durante dos años con esa asesina, ¿ahora quieres avergonzarme ante todos mis amigos? ¡¿No tuviste bastante con liarte con esa puta de Madigan?!»

	Dylan se quedó perpleja mirando la pantalla de mi teléfono y por un momento pensé que hasta se le había comido la lengua el gato.

	El aroma a pizza inundó nuestro alrededor durante esos segundos en los que uno de los camareros nos trajo también los zumos junto al manjar que me hizo la boca agua.

	—¿Quién te ha enviado esto? —preguntó deslizando el móvil.

	—Tu compañera hizo un buen trabajo en la firma donde trabajó el letrado. Por lo visto uno de los compañeros de Mathias tenía este video que él mismo le envió. Iris se las arregló para hacerles creer que yo la había interrogado también días atrás y que cualquier prueba que se omitiera podía meterlos en un lío. —A Dylan le fue imposible ocultar la sonrisa que dibujó al contárselo y su expresión me dijo algo más que quise ignorar en ese momento—. La mujer con la que Killam fue infiel a su mujer no fue otra que Cruz, de hecho, ella le pidió que llevara su defensa. 

	—Y Mathias se negó —dedujo Dylan, yo asentí—. Increíble. Ya sabía yo que Nicole nos estaba ocultando algo gordo. ¿Te das cuenta de que puede tener algún tipo de relación con las acciones de Leo en la corte? ¿Y si es ella quien ha estado incitando al hermano de Cruz como venganza hacia él y ha usado esto para distraernos?

	—Claramente es lo que quería —admití cogiendo de nuevo mi teléfono—. Tengo una idea, pero no sé qué pensarás tú.

	Antes de continuar hablando cogí un pedazo de la pizza San Carlo; una deliciosa especialidad con jamón de Parma, mozzarella, virutas de parmesano y rúcula. Los sabores se mezclaron en mi boca y hasta gemí de placer ante la atenta mirada de una Dylan que sonrió y tardó poco más de un segundo en pegar un bocado al que ella cogió.

	—Joder, está deliciosa —admitió encantada y yo asentí mientras volvía a comer—. Ha merecido la pena pasar por esto —bromeó poco después.

	Yo negué y por primera vez desde que empezamos a trabajar juntas, sentí que lo estábamos haciendo bien.

	—¿Qué te parece si Iris hace una visita al gimnasio donde va Nicole? No hay lugar mejor para que salgan a la luz algunos trapos sucios. —Por un segundo pensé que Dylan iba a negarse, pero al final asintió.

	—Y tú y yo podríamos esperarla fuera, para caldear un poco el ambiente y pillarla en una atmósfera totalmente distinta a la de su zona de confort. —Un hilo de queso se extendió desde su boca hasta el pedazo de pizza y Dylan se tapó los labios antes de echarse a reír—. Perdón, es que está buenísima, nunca había probado algo tan bueno. Podríamos pedir otra para compartir mientras trazamos nuestro plan maquiavélico. 

	La forma en la que levantó la ceja hizo que yo me echase a reír y en cuanto vi a otro de los camareros levanté la mano para llamar su atención.

	Dylan siguió comiendo en silencio, mostrando un lado afable que estaba segura pocos tenían la oportunidad de conocer, y de una forma algo extraña, eso me hizo sentir un tanto espacial. Como pedir la pizza Pollo e Rosmarino para compartir con ella.

	—En cuanto salgamos de aquí, nos reunimos con Iris para acordar todos los detalles y ver qué más ha conseguido sobre Laurel Wayser. Tenemos que acercarnos a ella poco a poco y sin llamar la atención, no quiero cometer el mismo error que con Leo.

	Asentí a las palabras de Dylan y después dejé a un lado el teléfono y cualquier cosa que tuviera que ver con la investigación. Porque, por unos minutos, tuve unas ganas irrefrenables de conocer más a la mujer que se escondía bajo una faceta de dureza y melancolía.

	Una mujer con la que ese día, empezó a gustarme trabajar.
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	Dylan.

	5 de marzo de 2024.

	Con el periódico en mano, estuve a punto de explotar y golpear la pared una y otra vez. Nadia se quedó sorprendida, tanto que vino hacia mí para intentar no llamar la atención de las personas que pasaban a nuestro lado. Odiaba a la prensa y, sobre todo, los artículos amarillistas que aparecían en primera plana para joder una investigación en curso. The Manchester Journal tenía en su portada la imagen de Leo Madigan a las afueras de la corte, con una pancarta en mano y el titular que decía «¿Transformó el odio en muerte?» impreso encima de este, creando una simbiosis perfecta que ponía en el punto de mira a la policía y, como si fuera poco, también a mí.

	La puerta de nuestro edificio en Tib St se veía también en mitad de un artículo compuesto por sensacionalismo y mentiras que buscaban una atención que yo no estaba dispuesta a soportar. En ese momento desee acabar con Stephanie Robins.

	—Tienes que calmarte, Dylan, no vas a arreglar nada poniéndote así. —Nadia tenía razón, pero ya era demasiado tarde.

	Estaba tan enfadada que me llevé las manos a la nuca y caminé de un lado a otro hasta que comprendí que, en ese momento, no podía prestar atención a mis sentimientos, sino al trabajo de Iris y nuestro posterior encuentro con Nicole.

	—Hay que detener esto, no solo nos están dejando en ridículo. Pueden incitar a que Leo se largue de la ciudad o peor, a que el asesino de Killam desaparezca.

	—O a que juegue una nueva carta —añadió Nadia y eso no me consoló en absoluto.

	Mi gesto la hizo detenerse un momento y la obligó a apretar sus labios, pero un segundo después, decidí asentir y mostrarme más calmada. Ambas sabíamos que si el asesino era Leo, en algún momento cometería un error.

	Las dos nos encontrábamos frente al gimnasio de Great Ancoats St, en el barrio de New Islington. El edificio de una sola planta era de nueva construcción y su pared delantera estaba hecha de cristaleras que te permitían ver parte del interior de un local moderno y bastante concurrido. Iris centró sus esfuerzos en acudir a una hora temprana para intentar averiguar todo lo posible sobre Nicole, a quien había vigilado durante unas cuantas horas al día casi sin descanso en las últimas jornadas. El reloj dio las doce en punto cuando vimos a la ex del letrado Killam aparecer por la puerta, justo a la hora que mi compañera nos había indicado.

	La mujer se arregló una coleta que le acariciaba el cuello y se dirigió hacia la cafetería más cercana, donde solía disfrutar de un té antes de volver a casa en días donde se dedicaba al teletrabajo. Nadia asintió y sin perder el tiempo, cruzamos la calle para interceptarla justo cuando atravesó la puerta del local, algo que la descolocó completamente.

	—Señora Mills, ¿nos concede un momento? —Nadia fue tan directa que no permitió a Nicole poder salir de ahí o intentar escabullirse de nuestra presencia, pero como era de esperar, ella tardó poco en sonreír y mostrar un gesto amable.

	—Desde luego —comentó y nada más entrar, buscó una de las mesas pegadas al ventanal para tomar asiento—. No esperaba encontrarlas en un lugar como este, parece que hacen bien su trabajo.

	—Es un halago —le respondió Nadia y yo tuve que hacer un soberano esfuerzo para no mostrar una sonrisa—. Iré al grano. ¿Qué tal si nos cuenta qué pasó de verdad entre el letrado Killam y usted?

	—¿Cómo dice? —Nicole cambió su semblante en cuanto Nadia disparó aquel dardo directo a su estabilidad—. Ya les dije toda la verdad.

	La mujer buscó sentarse mejor en la silla y miró a su alrededor para comprobar que no estaba llamando la atención de ningún espectador indeseado. Camaleónica como ya había demostrado ser, volvió a sonreír y se echó hacia atrás casi con arrogancia.

	—No, la verdad es que sabía perfectamente que el letrado Killam tuvo una aventura con Cruz Madigan, quien cumple condena por los asesinatos de cinco personas y que, además, usted amenazó de muerte a su ex marido hace unas semanas porque, según sus propias palabras, la avergonzó delante de sus amigos —intervine yo—. ¿Puede decirnos de qué iba exactamente aquella conversación?

	No sé si fue producto del enfado por las conjeturas de la prensa, pero no pude evitar ser cruda con mis palabras ni realizar la pregunta de esa manera. De una forma en la que Nicole se quedó pálida y tuvo que tragar saliva hasta en dos ocasiones, enfadada, frustrada y a punto de levantarse para salir de la cafetería sin decir una sola palabra. Hasta que Nadia apretó todavía más la cuerda y me sonrió.

	—Si no habla ahora mismo, pediré una orden de detención y será llevada a comisaría mientras otra unidad busca en su casa cualquier pista que pueda demostrar su culpa. —Nadia se cruzó de brazos y ambas notamos cómo el sudor empezó a brillar en la frente de Nicole.

	—¿Han estado casadas? —nos preguntó con la voz entrecortada. Las dos negamos y Nicole sonrió—. Entonces no saben lo que es intentar formar una familia con el hombre del que has estado enamorada durante años, para ver como la rutina, el trabajo y los escarceos de él, llevan todo a la ruina.

	—Usted misma dijo que lo mejor fue divorciarse, que tarde o temprano su unión caería por su propio peso —le recordé.

	—Eso no quiere decir que no duela, joder. —Nicole alzó un poco la voz y apretó las manos contra la mesa, desesperada por poner control a su cuerpo—. A Mathias le pareció buena idea querer ir a una comida de amigos con una de las mujeres con las que me había engañado, quien en su tiempo también tuvo una muy buena relación conmigo, tanto como para llegar a llamarla hermana. Así que sí, le amenacé porque estaba furiosa. ¿Es eso un delito?

	—¿Ha tenido contacto durante las últimas semanas con Leo Madigan? —Nadia le miró a los ojos nada más preguntar y yo hice lo mismo con tal de no perderme ni un solo detalle de su expresión.

	—Pero, ¿quién se creen que soy? —Las manos de Nicole temblaron a la vez que uno de los camareros llegó con su taza de té. Nadia negó y yo tampoco pedí nada—. No he tenido ningún contacto con ese hombre, de hecho, la única razón por la que no les dije quién era esa maldita mujer fue porque ya tuve bastante en su día con sufrir la vergüenza de que mi ex marido se liara con una asesina. —Nicole rio con ironía—. ¿Se imaginan las noticias? Abogado defensor follándose a una mujer que cometía asesinatos delante de sus narices. Eso sí que habría sido un buen titular, no la cantidad de personas que amenazaban su vida. Así que, hagan mejor su trabajo.

	Enfurecida, Nicole echó varias libras sobre la mesa y cogió la bolsa deportiva para dejarnos a mí y a Nadia con la palabra en la boca mientras algunos clientes que habían entrado se nos quedaban mirando con curiosidad.

	Yo la seguí con la mirada hasta que se perdió entre la multitud y después lancé un suspiro que no pude mantener dentro.

	—Eso sí que ha sido una buena reacción —le comenté a Nadia con una sonrisa en los labios—. Creo que acabamos de conocer a la verdadera Nicole, no a la mujer que quiso aparentar ser en su casa. 

	—Desde luego. —Nadia se encogió de hombros y se levantó para dirigirse hacia la salida de la cafetería a mi lado—. Será mejor que veamos qué ha averiguado Iris, estoy segura de que este entramado no ha llegado a su fin.

	. . .

	 

	 

	 —Así que, Killam hacía tratos ocultos con la fiscalía para obtener más notoriedad en la corte y ante la prensa. Esta jugada no me la esperaba.

	Iris se encogió de hombros y nos ofreció una serie de anotaciones en las que varias conocidas de Nicole habían admitido que la propia ex mujer del letrado conocía muy bien esto. Nadia se sentó en una de las butacas de la oficina y después buscó su teléfono móvil.

	—Tenemos que indagar más en esto, saber con quien hizo exactamente esos tratos y las personas que se vieron tanto beneficiadas como afectadas. El círculo de sospechosos podría aumentar considerablemente. —Iris y yo nos quedamos en silencio mientras Nadia enviaba un par de mensajes—. No puedo creer que alguien como él fuera corrupto.

	Con las manos en mi nuca caminé hasta la ventana de mi oficina y miré hacia la calle. El movimiento de coches y personas no me relajó en absoluto, sino todo lo contrario, porque Nadia tenía razón. Ante nosotras se abrieron un montón de posibilidades que podían escaparse a nuestro control de hacer las cosas mal.

	Entonces, me puse a pensar en lo ocurrido dos años atrás, en Mathias a mi lado defendiendo ante la corte mi actuación policial y sentí que yo fui un peón más, y que tal vez, mis actos si podrían haber justificado mi encierro.

	—¿Estás bien? —La voz de Iris llegó hasta mí un segundo antes de que su mano se apoyara en mi brazo—. No estarás pensando lo que creo, ¿verdad?

	Yo sonreí y me encogí de hombros, tentada a dar una respuesta, pero sin ganas de hablar en absoluto.

	—Sabes que si estás aquí, es por un buen motivo, así que no se te ocurra pensar en lo contrario.

	Ella fue firme con sus palabras, yo intenté asentir y cuando me giré, observé a Nadia mirándonos fijamente, como si estuviera analizando cada una de nuestras palabras o gestos en conjunto. Inmediatamente vi su incomodidad y también el nerviosismo que se apoderó de sus manos antes de levantarse de la butaca para buscar la botella de agua que había sobre mi escritorio.

	—Será mejor que vuelva a comisaría, me pondré a trabajar de inmediato y os mandaré todo lo que pueda para que empecéis a investigar. Quiero que nos centremos en Laurel y en la implicación que pueda tener en esto, no tardaremos en usar la carta de su ataque contra Dylan.

	—Lleva cuidado —le pedí con una sonrisa—, no sabemos hasta dónde llega esto. —Ella asintió y buscó su chaqueta.  

	Nadia se despidió de nosotras con la mano mientras caminaba hacia la puerta dispuesta a indagar mucho más en lo que habíamos descubierto. Un entramado de poder que nos podía llevar a un camino peligroso. Los pelos se me pusieron de punta con solo pensarlo y es que, suele ser habitual que ese sexto sentido te avise de que algo muy peligroso está a punto de pasar.
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	Nadia.

	7 de marzo de 2024.

	Pasé tantas horas sin dormir que perdí la cuenta de cuándo era de día o cuándo de noche, al menos hasta que crucé la puerta de la comisaría y me dirigí a mi coche para arrancar el motor. Las nubes no parecían querer dejar pasar a la luz del día y eso me hizo más fácil poner rumbo hacia la prisión de mujeres New Hall, en el norte de Inglaterra. Minutos antes de encender el motor, envié unos cuantos informes a Dylan e Iris para que continuaran indagando en los tratos que Killam había hecho con la fiscalía y la misma corte. El dolor de cabeza se me pronunció al pensar en ello y ahí mismo puse mis esperanzas en encontrar algo que nos fuera útil mientras yo me dirigía a un lugar que hacía años no visitaba.

	La hora y veinte minutos de viaje se me hizo relativamente corta, escuchando las últimas novedades de música alternativa en todo el mundo, pero parte de mis pensamientos seguían estando en el asesinato y cada una de las vertientes que se abrían en torno a este.

	Que Mathias Killam jugase con el sistema de esa manera me heló la sangre, hasta el punto en que me pregunté cuántas víctimas estarían en la cárcel o fuera de ella por culpa de tratos que, de no realizarse, podrían haber cambiado el curso de sus vidas. De reojo, miré unas cuantas veces el teléfono con el deseo de encontrar algún mensaje de Dylan, pero no apareció nada, y fue justo su imagen la que trastocó mi bienestar mientras seguía alejándome de Mánchester.

	Conocerla me empezó a resultar más interesante de lo que en principio quise admitir y luego estaba esa otra cosa, el odio que a veces seguía hirviendo dentro mí por culpa de unas acciones que también cambiaron mi vida.

	—¿Qué hago, Andrew? —Intenté buscar una respuesta que no llegó a mí y eso me hizo lanzar un suspiro.

	New Hall se mostró ante mí en el horizonte en mitad de la A642 y cuando entré en el pueblo de Flockton noté una sensación que no abandonó mi pecho ni siquiera cuando salí del coche tras entrar en la zona permitida.

	Desde afuera, la cárcel no parecía guardar ningún peligro en su interior, aunque el régimen cerrado que ahí se vivía te indicaba que una fina línea podía separarte de una situación peligrosa. Cruz Madigan estaba esperándome en la sala de visitas, sonriente y separada de mí por un cristal desde donde vi la mirada que impactó a muchos de los miembros de la corte mientras se celebraba su juicio. Condenada a cadena perpetua, su caso fue uno de los más polémicos de los últimos años y eso me llevó a pensar en las posibles razones por las que el letrado Killam decidió no representarla a pesar de los trapos sucios que ahora sabíamos que existían en torno a su persona. Puede que la fama no lo fuera todo.

	—Inspectora Rhodes, qué placer. —La voz de Madigan sonó dulce y hasta noté que se sentía feliz por una visita tan inesperada como la mía—. ¿Qué tal le va todo? ¿Ya se ha acostumbrado a trabajar sola?

	Su voz salió disparada por los pequeños agujeros habilitados para que pudiéramos mantener una conversación, y para mi desgracia, me fue imposible poder esquivar un disparo de esas características.

	—Veo que has estado pensando mucho en mí. —Decidí dar una respuesta a la altura de las circunstancias y mientras ella se arreglaba su pelo castaño claro y ondulado, apreté mis manos en un intento por calmar la llama que encendió con tanta facilidad—. ¿Y tú, qué tal lo llevas por aquí? Me han contado que te va de maravilla siendo una mujer insignificante. 

	Uno a uno.

	Noté como Cruz se tensaba tras decir esas palabras y me fue muy sencillo sonreír tras el cristal cuando se me quedó mirando.

	—¿Qué haces aquí? —espetó poco después.

	—Mathias Killam —solté sin más preámbulos y me enderecé en la silla para cruzarme de brazos—. Háblame de tu relación con él, y no te atrevas a mentirme. Sé que tuvisteis una aventura a espaldas de Nicole durante dos años.

	—Vaya, así que la mosquita muerta por fin lo ha admitido. —Cruz chasqueó la lengua y se encogió de hombros dejando ver esa superioridad que siempre había mostrado ante cualquiera que le diera pelea—. Digamos que congeniamos bastante bien, él como abogado, yo como secretaria jurídica. La atracción fue inminente, follábamos mucho en los primeros meses de relación, pero como todo… las cosas se van diluyendo, él empezó a sospechar…

	—¿Cuándo se dio cuenta de que fue quién te sirvió en bandeja a cada una de las personas que asesinaste? 

	Aquella pregunta no estaba premeditada, fue simple intuición, una de esas señales que se te encienden por dentro cuando estás llevando un interrogatorio. Las víctimas principales de Madigan —sin contar a Olive y Andrew— fueron dos empresarios y un asesor jurídico que formaron parte de una organización que cometía delitos de extorsión en favor a numerosos políticos y familias adineradas. 

	Durante los primeros meses, Cruz fue considerada una heroína por ayudar a destapar aquel maldito entramado de la clase alta, pero todo el mundo fue consciente de que estaban ante una mujer vengativa y cruel que debía estar encerrada cuanto antes. La pregunta que me hice antes de que ella hablara fue por qué Killam no la representó si su caso creó una gran polémica en toda Inglaterra. La sospecha sobre Leo tomó más fuerza en mi mente, dándole sentido al hecho de que Mathias no ayudase a su hermana cuando el letrado tenía tantos casos de fama ganados a su favor gracias a los diferentes tratos. Un pensamiento que intenté que Cruz no sospechara mientras se mantenía en silencio.

	—Él estuvo ciego todo el tiempo, de hecho, fue bastante fácil llevarlo por el camino que yo deseaba hasta que apareció tu querida compañera Dylan Franco. —Cruz volvió a sonreír encantada con las palabras que había dicho y tardó poco en encarar mi mirada con esa furia que la caracterizó durante todo el juicio—. ¿Cómo es trabajar con la mujer que asesino a tu compañero? ¿No sientes el peso de la traición hacia los tuyos?

	 —Ella no es como tú —le rebatí y descrucé mis brazos para apoyar las manos con fuerza—, debe doler que ni tu hermano quiera saber de ti.

	—Leo es débil, tanto que jamás estará a mi altura —comentó sin ningún ápice de dolor en su mirada. Al parecer su hermano decía la verdad con respecto a Cruz—. Pero lo tuyo, vaya… —Madigan se echó a reír y se levantó de la butaca poniendo una mano sobre el cristal que nos separaba—. Deberías cubrir bien tu espalda, inspectora Rhodes, porque estás al lado de una asesina, de alguien que se libró de la cárcel a manos de un puto traidor.

	Ella apretó los labios con fuerza cuando le sonreí al otro lado. Sin querer me había entregado una pista que no estuvo en el juego hasta ese momento y se lo agradecí pegándome un poco más a ella.

	—Voy a coger a la persona que está detrás de todo esto. Has entrenado a un buen imitador, lo reconozco, pero jamás podrá escapar de mí ni de la detective Franco —le aclaré y pegué mis labios contra el cristal para plantar un beso que estaba segura causaría un gran efecto.

	—¡Vete a la mierda, Rhodes! ¿¡De la detective Franco!? —Cruz sonrió con ironía—. ¡Ella será la que acabe matándote a ti! 

	Madigan golpeó una y otra vez el cristal hasta que dos guardias que custodiaban la zona consiguieron atraparla y sacarla entre gritos de allí.

	Diez minutos después abandoné las instalaciones y me metí otra vez en el coche a la espera de que Dylan cogiera la llamada. Fueron los segundos más eternos de mi vida hasta el momento.

	—¿Cómo ha ido? —dijo tras varios tonos.

	—Cruz conoce al asesino de Killam, no estamos ante alguien que quiera imitar sus crímenes, creo que quiere terminar lo que ella empezó. —Antes de arrancar el motor puse el manos libres y lancé un suspiro—. Esa mujer es peligrosa incluso dentro de la cárcel. ¿Tenéis algo?

	—Iris está comparando algunos datos y fechas, tenemos la teoría de que esto se remonta a unos cuatro años atrás. Killam no fue tan notorio hasta entonces, puede que incluso logremos cerrar un poco más el círculo. —Dylan dejó ir un suspiro y la noté tan agotada que eso me hizo sonreír. Ambas estábamos al cien por cien implicadas en el caso y eso era un alivio—. Creo que tenemos un largo día por delante.

	—Compraré algunas cosas para comer y recargar pilas, si hace falta ocuparemos la noche, pero no podemos perder de vista a Nicole ni tampoco los movimientos de Leo, es muy importante. —Di aquella orden y escuché a Dylan llamar a Iris para decirle unas palabras que no llegué a escuchar—. Algo me dice que, como mínimo, tiene información que no ha querido compartir con nosotras —continué—. Con suerte estaré allí en una hora, espero que el tráfico no se complique.

	—No te preocupes, tenemos el fuerte protegido. He pensado que hasta podría bajar a saludar a la prensa e invitar a Robins a tomar café. —La broma de Dylan me sacó una risa que no pude guardar para mí y en mi propia soledad negué—. En fin, volvemos a lo nuestro. Ve con cuidado.

	—Hecho.

	Fui yo quien cortó la llamada, pero algo en mi interior se removió, como si se hubiera despertado un deseo por seguir hablando con ella.

	En mitad de ese dilema, subí el volumen de la radio y seguí conduciendo mientras traía a mi mente la imagen de Cruz Madigan estrellando sus puños contra el cristal, y junto a ella llegaron unas palabras que taladraron mi mente con una crueldad que me dejó sin poder respirar durante unos cuantos segundos.

	«¿Cómo es trabajar con la mujer que asesinó a tu compañero?»

	Los labios me temblaron al recordar a Andrew, al ver su sonrisa y también, al poner las imágenes de su cuerpo en la mesa de autopsias, con un disparo en la cabeza. Por un momento perdí el control del coche y tuve que poner todo mi esfuerzo en apartar esos recuerdos para centrarme en la carretera, pero me fue inevitable no meter a Dylan en la ecuación y sentir furia al ser consciente una vez más de que ella apretó el gatillo aquel día, llevándose la vida de un hombre al que quería, que significaba para mí mucho más de lo que muchos fueron conscientes.

	Porque no solo había perdido a un compañero, también perdí a un hermano, y por un doloroso segundo, supe que Cruz Madigan tenía razón en lo que dijo. Yo había elegido trabajar con la mujer que propició la muerte de Andrew. Y ninguna teníamos idea del peso que eso tendría de cara al futuro.
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	Dylan.

	En cuestión de cuarenta minutos, pusimos tres nombres sobre la mesa. Los datos que Iris y yo contrastamos, nos mostraron una serie de conexiones que no eran muy habituales en mitad de una pelea entre la fiscalía y la defensa, sobre todo cuando estaba en juego la libertad de una persona. La firma de Mathias Killam estaba estampada en muchos de los documentos que Nadia nos entregó y que se habían requisado del despacho de abogados donde trabajaba, pero eso no fue lo único que llamó nuestra atención: Laurel también parecía estar implicada en un complot donde no importaba si un sospechoso era culpable o no de los cargos que se le imputaban.

	Como paralegal de la firma Regard, la señorita Wayser se encargó de la redacción de parte de la documentación que teníamos frente a nosotras y eso disipó cualquier duda sobre su implicación.

	—¿Por qué crees que decidió ir en contra de Killam si le había apoyado tanto durante los últimos años? —Iris lanzó una pregunta con mucho sentido y en la que yo también estuve pensando a lo largo de la mañana.

	Con una bandeja entre manos, dejé esta sobre mi escritorio y nos serví dos tazas de café, acompañadas por unas cuantas galletas y unos bollos que estaba segura, Nadia iba a devorar en cuanto los viera.

	—Tal vez no quería seguir en ello —deduje dándole un sorbo a mi café. 

	—¿Y por qué atacarte a ti? No tiene ningún sentido. —Iris se cruzó de brazos, pero no tardó mucho en levantarse de la butaca para venir en busca de una preciada galleta cargada de azúcar.

	—A menos que alguien la esté coaccionando. —Ella se me quedó mirando y entonces sonreí—. Si había algo que Mathias siempre me dejó claro, es que el mundo de la abogacía podía ser muy peligroso según donde te metieras. Todos iban a la caza del mejor caso, sin importar lo que tuvieran que hacer para lograrlo, y no me extrañaría que, en su momento, se aprovecharan de alguien como Laurel. 

	—Me da dolor de cabeza de solo pensarlo. —Mi compañera respondió y devoró el dulce antes de buscar otras dos galletas más y tomar asiento en la butaca con su taza de café—. Tengo que indagar un poco más sobre lo que está pasando, puede que Laurel esté en peligro y no quiero ser yo la que la exponga mucho más.

	—Has estado muy bien en los últimos días, manteniéndote un poco al margen de lo que se mueve ahí dentro, pero ya es hora de que actuemos con más fuerza.

	Iris se había infiltrado como secretaria en prácticas y, de hecho, fue ella quien consiguió parte de la información que completamos con los informes que la policía nos había entregado. Pero, a estas alturas del caso, nuestros pasos me parecían insuficientes.

	Estuve a punto de sugerir algo más cuando llamaron a la puerta y descubrí la silueta de Nadia al otro lado del cristal nada más atravesar el pasillo. Sus mejillas estaban coloradas y parecía que hubiera corrido una maratón de camino a nuestras oficinas. 

	—Maldita Robins, está dispuesta a dejarnos en evidencia —se quejó y lanzó la chaqueta de cuero contra el sofá. Consigo, traía un maletín y una mala leche que podía quemarte si le lanzabas una palabra equivocada—. Hay que pensar en algo para que la prensa no esté aquí a todas horas cada vez que tenemos una pista nueva. No se puede avanzar en un caso si toda la ciudad está pendiente de lo que va a pasar.

	—Quieren que caigamos ante sus insinuaciones, no estar en comisaría les da una oportunidad para mantenerse encima de nosotras. —Lancé a Nadia una mirada y levanté la cafetera para ofrecerle una taza, que ella aceptó de inmediato—. Shaw declaró hace días el secreto de sumario, podemos aprovecharnos de eso y pedir una orden si es necesario. Sé que es un caso extremo, pero…

	—Así podremos blindar a la prensa, me parece una idea perfecta —concluyó Nadia—. Haré un par de llamadas y en cuanto la tengamos lista, yo misma hablaré con ellos. ¿Habéis avanzado algo?

	—Sí. —Iris sonrió orgullosa y nos reunió a las tres en torno a mi escritorio, donde puso varios de los documentos que habíamos obtenido—. Dylan y yo creemos que Laurel Wayser se vio obligada a participar en este asunto o, que en algún momento se arrepintió de su participación. Todos los documentos legales fueron redactados por ella y como ves, el mismo Killam plasmo su firma en cada uno. 

	Nadia asintió y se mantuvo en silencio, expectante por lo que mi compañera pudiera seguir contando.

	—Hace un par de días escuché en la oficina que la firma podría verse en problemas si las víctimas presentaban nuevas alegaciones para reabrir su proceso judicial. —Yo me crucé de brazos y lancé un suspiro, cada vez más decepcionada con alguien a quien consideré un gran amigo—. Tenemos tres nombres además de Laurel. Se trata de los fiscales Córdoba y Floyd, prácticamente desconocidos en el Ministerio hasta hace unos cuantos años. —Iris dejó unas fotografías sobre la mesa y después nos entregó un par de copias de la documentación que había traído de la firma de abogados—. Estos documentos demuestran la colaboración entre ambas partes para llegar a un acuerdo beneficioso. Por supuesto, no para la víctima —recalcó esbozando una sonrisa—. Aunque hay algo a lo que la policía no ha tenido acceso. ¿Recordáis los viajes de Killam a Salford? —Iris volvió a dejar otra fotografía y después nos miró. En la imagen se veía a un hombre delgado, con barba y pelo pelirrojos. De ojos oscuros y semblante serio—. Este es Jack Green, también abogado. Trabaja por su cuenta y se mueve entre Inglaterra y Gales. Empezó a colaborar con la fiscalía allá por el año dos mil dieciocho y adivinad de quien es amigo íntimo.

	Nadia y yo nos miramos durante un par de segundos antes de observar el semblante pícaro que mi compañera dibujó en cuanto se cruzó de brazos.

	«No, no puede ser ella», pensé en ese momento, pero un segundo después ya estaba segura de lo que Nadia iba a decir.

	—Nicole —respondimos al unísono, e Iris hizo un gesto de victoria.

	—Maldita sea, hay que pedir una orden de registro, ahora. —Nadia asintió ante mis palabras y buscó su teléfono para ponerse en contacto con el inspector jefe—. Esa mujer sabe esconder muy bien sus cartas. —Apoyé las manos sobre el escritorio, desesperada y también preguntándome qué estaríamos dejando al aire con respecto a ella.

	En cuanto Nadia cortó la llamada asintió y volvimos a la reunión.

	—En cuestión de un par de horas podemos echar de aquí a Robins y su maldito equipo —nos dijo para alivio de todas—. El marido de Nicole dejó claro que ella permaneció en casa toda la noche, pero no me creo que no estuviera involucrada de alguna manera. Su nombre aparece cada vez que se abre una nueva puerta, quien sabe si Jack fue el puente para joderle la vida a Mathias.

	—Tengo la teoría de que fue una intermediaria —comenté también, intentando analizar lo que teníamos delante—. A las mujeres como Nicole se les conoce por ser buenas esposas, atentas, preocupadas por la imagen, su matrimonio… Mantener las apariencias parece importante para ella. No sé, creo que echó una mano a la hora de joder a su ex marido, pero en cuanto a su muerte…

	—Quizá no sea de las que se manche las manos, pero pudo haberlo llevado ante alguien mucho más peligroso. —Nadia puso aquellas palabras en mi boca, como si estuviera leyendo lo que se me pasó por la cabeza—. Hay que ver si Jack tiene alguna vinculación con Leo Madigan.

	El timbre volvió a sonar y deduje que era la comida que había pedido para todas, y mi estómago pareció estar de acuerdo con ello.

	—Iré a abrir y seguiremos con esto —comenté, y me levanté sin perder ni un solo segundo.

	Sobre la mesa teníamos las pruebas que ponían en el punto de mira a varias personas, pero no dejamos de hacer hincapié en la importancia que parecía tener la implicación de Leo y Nicole. Las siguientes horas estuvieron llenas de risas, dolores de cabeza, bebida y comida, pero también de un claro desempeño por nuestra parte para intentar averiguar qué le había ocurrido a Mathias Killam.

	¿Fue un crimen pasional, o una venganza hacia su persona por parte de los afectados en los diferentes tratos que él mismo había firmado? Las preguntas llenaron nuestras libretas y también nos encargamos de entrelazar mucho mejor las pruebas que teníamos delante.

	Lo que nunca pudimos llegar a imaginar, es que nos estábamos metiendo en un terreno altamente peligroso en el que ninguna, íbamos a estar para nada seguras.

	 


22

	Nadia.

	—¿De verdad cree que van a conseguir intimidarnos? —Robins se encaró contra mí en cuanto ordené que apagaran las cámaras—. Estamos haciendo nuestro trabajo.

	—Un trabajo que puede entorpecer una investigación, ¿y sabes qué conlleva eso Stephanie? Que la policía puede presentar cargos contra ti, todo tu equipo y la cadena. —No sonreí ni tuve intención de hacerlo. Uno de los cámaras se me quedó mirando claramente nervioso, como si estuviera dispuesto a marcharse cuantos antes—. Mira, sé que esto es de lo que vivís, que las exclusivas son muy jugosas cuando un caso como este sale a la luz, pero aquí no vais a encontrar nada. Ni yo, ni Dylan vamos a comentar algo al respecto, a menos que sea necesario.

	—Claro, ahora es cuando me dices que si en algún momento nos necesitas tú misma serás la que me avise. —La periodista lanzó un bufido y después se giró para encarar a uno de sus compañeros—. Volvemos a las oficinas, seguiremos informando desde allí.

	—Gracias —le comuniqué con toda la amabilidad que pude fingir en ese momento.

	Las dos nos despedimos con un gesto de cabeza y yo busqué las llaves del coche en mi bolsillo para volver a casa y descansar un poco antes de seguir con el caso.

	La puerta de la furgoneta de Manchester Evening News se cerró con tanta fuerza que me fue imposible no escuchar el enfado que, estaba segura, a Robins le duraría varios días.

	—Eh, Nadia —gritó ella inesperadamente. Me paré en seco echando la cabeza hacia atrás y cuando me giré, fue ella la que me dedicó una sonrisa—. No pienses que te lo voy a poner tan fácil.

	Con suma arrogancia, Robins me guiñó un ojo desde la ventanilla. En todos mis años de carrera nunca había conocido a una mujer de su talla, con intenciones claras de cumplir con su trabajo a costa de todo. Mirarla a los ojos antes de que se perdieran más allá de mi vista, me dejó claro que iba a cumplir con una promesa que, probablemente, nos traería problemas tanto a mí, como a Dylan y al departamento de policía. Al meterme en mi coche, pensé en la posibilidad de mantener a Stephanie como aliada, jugar a una carta peligrosa que podría servir para llamar la atención del asesino o para acabar por perderlo todo. Tener a la prensa de nuestro lado marcaría la diferencia, pero no podía darles información sin saber qué o no iba a ocurrir después de compartirla, así que opté por seguir adelante, arrancar el coche y llevar la investigación en un perfil bajo, con otra carta todavía mejor.

	Dejé el teléfono en el asiento del copiloto y mientras iba hacia casa, entro un correo electrónico de Iris con un pequeño esquema de la información recopilada.

	—Debes estar contenta de trabajar con ella —dije para mí misma como si estuviera hablando con la propia Dylan, y eso me dejó con una sensación extraña en el pecho.

	Verlas juntas me recordó a los años en los que yo tuve a Andrew a mi lado, codo con codo, cubriéndonos las espaldas para conseguir resolver los diferentes casos que se nos pusieron por delante. Solo tres se quedaron en el cajón de crímenes sin resolver, y aunque le hice la promesa de continuar adelante con estos, no fui capaz de hacerlo una vez que él se marchó para siempre. Pero con ellas, todo parecía tener un tinte diferente que me dejaba con un mal sabor de boca, por el equipo que hacían, y por la cercanía que demostraban día tras día.

	En ese momento y mientras conducía, las gotas de lluvia empezaron a caer contra el capó y la luna del coche. Inevitablemente, traje a mi mente el día del funeral de Andrew, con el ataúd de madera empapándose, cubierto por la bandera que después le entregaron a una madre destrozada. Aquella fue la primera vez que vestí de gala y sentí un dolor tan profundo, deseando por todos los medios no volver a pasar por ello.

	 Seguir adelante me costó tanto que hubo momentos en los que pensé en abandonar, hasta que la muerte volvió a nublar las calles de Mánchester y me prometí hacer todo lo posible por darle honra a su memoria.

	—Y lo seguiré haciendo hasta el último día que me quede —susurré para mí.

	De inmediato, dejé en un pequeño compartimento de mi corazón cada uno de esos recuerdos y al llegar a casa, me centré en lo que mejor sabía hacer.

	Con un zumo en mano, volví al salón y puse toda la información recopilada en el asiento del sofá. Iris sería la encargada de intentar averiguar el nombre de la persona que orquestó cada uno de los tratos que la fiscalía había hecho con el letrado Killam, mientras que Dylan y yo, seguiríamos los pasos de Nicole, dispuestas a saber hasta qué punto estaba implicada en la muerte de su ex marido.

	En silencio, busqué una fotografía de Leo Madigan y me quedé observándola largo rato, como si mirarle a los ojos fuera a decirme algo que él todavía no nos había contado.

	—Sé que ocultas algo —dije para mí misma, y en ese momento, el teléfono vibró para mostrarme un mensaje de Dylan.

	D: Creo que no deberíamos descuidar a Leo, siento que oculta algo.

	Me sorprendió tanto leer esas palabras que me fue imposible no sonreír, como si la tuviera delante hablando de ello conmigo.

	—No me extraña que se ganara su puesto de investigación tan pronto —susurré y después decidí llamarla. La línea pitó solo dos veces hasta que escuché la voz de ella al otro lado—. ¿También eres capaz de leer la mente? —le pregunté sin pensármelo dos veces—. Estaba pensando en Leo.

	—O puede que simplemente formemos un buen equipo —respondió ella. Pensando en esas palabras, me eché en el sofá y llevé el brazo libre tras la cabeza para acomodarme un poco mejor—. No sé, Iris y yo comprobamos dos veces lo que el mismo Leo nos dijo cuando fuimos a verle. Es cierto que cada una de esas personas estuvo con él, pero hay horas muertas que no tenemos idea de a donde le llevaron. 

	—Si pedimos una orden para investigar sus llamadas puede que lo perdamos para siempre —deduje y eso me hizo suspirar.

	—Podemos hacer algo… —propuso Dylan—, aunque no sé yo si la idea te va a gustar.

	Ella carraspeó al otro lado de la línea y yo me puse nerviosa sin tener muy claro el por qué.

	Las mariposas empezaron a hacerme cosquillas en el estómago, pero tan rápido como volví a la realidad, quise saber qué era lo que deseaba que hiciéramos.

	—¿Qué has pensado?

	—Tengo un amigo que podría darnos ese registro sin la necesidad de echar mano de la policía para evitar que él se entere. Y antes de que te niegues, sé que me vas a decir que es ilegal y que tú no puedes permitirlo. —Que lo dijera de esa forma, me demostró que se preocupaba por lo que pudiera pasar o por si tenía problemas en la comisaría, y eso me sacó otra sonrisa—. ¿Nadia?

	—Perdona —me excusé tomando todo el aire que pude—. Tienes razón, no es algo muy legal, pero si no soy yo la que pide esos datos… no tiene por qué llegar a oídos del departamento, ¿no crees? —Estoy segura de que Dylan lo celebró al otro lado y como una tonta, me mordí el labio inferior—. El inspector jefe me pidió que trabajara contigo y que tuviera en cuenta no solo tu opinión, así que si dices que alguien puede echarnos una mano y que eso nos va ayudar a saber qué es lo que pasó. Adelante.

	—¿Sabes? No eres tan borde como creía. —Dylan soltó esas palabras sin pensar y eso me dejó un poco paralizada—. Aunque miento, sí que lo eres, pero solo si la persona no te conoce lo suficiente.

	Las dos nos echamos a reír y yo tuve que negar a pesar de que ella no estaba delante para verme. 

	Poco después, Dylan lanzó un suspiro y yo estuve a punto de hacer lo mismo.

	—Deberíamos descansar, mañana nos espera un día muy largo —comentó y tras unos segundos de silencio añadió—: ¿Quedamos a primera hora para desayunar?

	—Te toca elegir —le advertí, notando como el sueño empezaba a abrazarme con más fuerza.

	—Vale, pero después no te quejes —me recordó—. Buenas noches.

	Dylan no me dio tiempo a responder. Su nombre siguió en pantalla un segundo, antes de que esta se pusiera en negro, dejándome sola, pero con su voz presente en todo momento. Lo último que vi tras cerrar los ojos, fue la seguridad de su mirada, y la sonrisa nerviosa que a veces solía dibujar cuando menos lo esperabas.

	Una sonrisa que estaba empezando a echar de menos cuando no la veía.
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	Dylan.

	19 de marzo de 2024.

	Uno, dos, tres, cuatro, ¡despierta! El pecho me arde al tomar aire, como si hubiera tenido falta de oxígeno durante más minutos de los que alguien normal se pueda llegar a permitir. La cabeza me duele y noto la piel tirante, algo a lo que le doy significado cuando me llevo la mano derecha un poco más arriba de la sien, donde la sangre está pegajosa y se enreda con mi pelo. Frente a mí, la luz se filtra por una pequeña rendija que no sé de dónde viene, pero a la que me acerco como si ese pequeño haz de luz fuera a darme un poco de esperanza. Estoy sola, herida, perdida, intentando respirar con normalidad mientras comparto encierro con el cuerpo de… joder, no puedo decirlo.

	Ella sigue con los ojos abiertos y por más que lo intento, no consigo cerrárselos ni ocultar la expresión de pánico que puso pocos segundos antes de morir. Me siento tan paralizada que no soy capaz de ponerme de pie sin que las piernas me tiemblen y estén a punto de tirarme contra el suelo. Pero finalmente lo consigo, y mis pies descalzos se arrastran sobre el cemento puro, en esta cárcel de hormigón.

	—¡Ayuda! ¡Por favor, ayuda! —Mi grito de auxilio acompaña al golpe de mis puños contra una puerta de madera desde la que no se puede escuchar nada.

	El pánico me hace percibir el latido de mi corazón, yendo tan rápido que hasta me complica poder respirar con normalidad y al volver a gritar, una herida se abre en mi labio, reseco por culpa de la sed.

	No sé cuánto tiempo ha pasado, ni tampoco el que llevo metida aquí dentro. Lo que sí sé, es que, si no salgo, quizá acabe como…

	—¡Cállate! —El grito viene del otro lado y la sorpresa me hace trastabillar hacia atrás.

	Al caer, noto el suelo terregoso clavarse en las palmas de mis manos, y tardo poco en sentir como la piel se me raspa por culpa del impacto.

	—¡He dicho que te calles!

	El corazón se me encoge al volver a oír esa voz, pero más cuando quita la cerradura y abre la puerta para dejarse ver frente a mí.

	Lleva una pistola en mano y los ojos inyectados en una furia que no había visto antes en nadie. El cañón me apunta directamente y por inercia cierro los ojos, esperando que apriete el gatillo y se lleve mi vida en un suspiro. Pero no lo hace, y no tengo idea de si eso es mejor o peor, porque cuando viene a por mí, no me da oportunidad a defenderme.

	—¿Crees que vas a salir de aquí con vida, detective Franco? —Su voz suena tan amenazante que le creo, creo en lo que dice. Sé que no voy a salir de aquí—. Eres una maldita ingenua… —añade y su mirada se clava en la mía como la de un lobo que está a punto de devorar a su presa—. Vas a pudrirte aquí dentro, te voy a hacer sufrir tanto que vas a suplicar que te mate. ¡Lo entiendes!

	Su saliva choca contra mí con la misma velocidad que su mano libre me agarra por el pelo para echar mi cabeza hacia atrás.

	En un abrir y cerrar de ojos estoy aprisionada contra la pared, con un cadáver a mi lado y con quien le ha quitado la vida amenazando con terminar conmigo. 

	—No…, por favor, por favor, no lo hagas —balbuceo, y las palabras se repiten una y otra vez sin que yo sea consciente de cómo se escapan de entre mis labios—. P-Puedo hacer que…

	—¿Puedes hacer que esto salga bien? —Ruge el enemigo y de repente, vuelve a reír—. Tú no vas a hacer nada, te lo acabo de decir… vas a pudrirte aquí dentro. Acabarás como ellos, ¡te lo juro! Y después, me encargaré de arrancarle el corazón a tu querida amiguita.

	—¡No! 

	Se escucha un disparo y aprieto los ojos con fuerza. Al momento, estoy tirada en el suelo como una colilla. Destrozada, hundida, a punto de desfallecer. La puerta se cierra y de nuevo me comen las sombras mientras intento por todos los medios no gritar con tal de no provocar que vuelva aquí dentro. 

	Las lágrimas corren por mis mejillas producto del intenso dolor que me quema en el muslo, donde la sangre chorrea abriéndose camino para intentar mezclarse con la de una mujer que lo dio todo por el caso desde que Mathias Killam fue encontrado sin vida, con alguien que no pensé que me iba a dejar tanta huella sin apenas conocerla.

	—Joder, lo siento… —susurro y siento ganas de estrellar la cabeza contra la pared.

	Todo sería más sencillo si lo hiciera, lo sé. Pero al mirar hacia la puerta, me doy cuenta de que esto no ha terminado, no puedo permitir que otra persona más muera por mi culpa, así que actúo como mi yo inspectora habría hecho una vez.

	Con dificultad me pongo de rodillas y me arrastro hacia el cadáver para arrancarle parte de la ropa que lleva puesta y después, consigo hacer una especie de venda con la que tapar la herida en mi muslo. El dolor es indescriptible, tanto que vuelvo a abrirme los labios mientras intento no gritar, pero me hago un nudo y estiro la pierna dejando también caer mis manos, totalmente derrotada.

	A la espera de que esa puerta se abra y que el veneno me termine por matar. Con la diferencia de que, esta vez, no pienso ponérselo tan fácil.

	 

	. . .

	 

	OCHO DÍAS ANTES

	 

	11 de marzo de 2024.

	Veinte días, en apenas veinte días el curso de la investigación daría un giro tan macabro que ninguna pudimos esperarlo. En ocasiones, por más señales que se reciban, no puedes hacer nada contra la tentación de ir más allá, de querer saber la verdad y dar carpetazo a un evento tan importante como el asesinato de una persona. Mathias seguía grabado en mi cabeza, cada día con más fuerza, declarando un mensaje de guerra contra el que yo debía luchar, pero lo cierto es que seguíamos en un punto muerto a pesar de lo avanzado y eso estaba empezando a ponernos de los nervios.

	Nadia no podía parar de golpear el volante con los dedos, sin apenas parpadear y con la mirada puesta al frente. El coche estaba aparcado frente a una cafetería, la gente iba y venía, pero nadie se atrevió a cruzar una mirada con nosotras, ni siquiera yo me animé a decir algo por miedo a que el enfado de la inspectora Rhodes acabara conmigo.

	Había que reconocer que tenía un carácter de perros.

	—Ahí está. —Su voz me sobresaltó y me puso en el presente mientras llevaba la mirada al mismo lugar donde ella la tenía puesta—. ¿Tienes la cámara lista?

	—Todo preparado.

	Con el móvil dispuesto a sacar algunas fotografías, Nadia volvió a arrancar el motor en cuanto Nicole subió a su coche. La tensión aumentó entre las dos mientras los segundos iban pasando, por el deseo de obtener algo nuevo, nerviosas también con la sola idea de estancarnos y darle la oportunidad a Stephanie Robins de burlarse de nuestro trabajo.

	El día anterior, se emitió la actualización —o no tanto— de la investigación en las noticias de la tarde, poniendo en el entre dicho nuestro trabajo y las últimas imágenes de Nadia fuera de mi oficina, donde prácticamente mandó a la mierda a los periodistas. El titular decía un «¿La policía esconde algo?» que el inspector jefe recriminó a su mejor agente unos minutos después, y eso nos llevó a una pequeña discusión que olvidamos entre vasos de zumo, galletas y un montón de pizza en el mismo edificio donde parecía que hubiéramos levantado un fortín imposible de cruzar.

	Minutos atrás, Iris se había marchado a la firma donde Killam trabajó para intentar averiguar más sobre los tratos con la fiscalía e intentar que Laurel acortase distancias con nosotras. Pero en ese momento, mi atención estaba puesta en el coche que seguía circulando y en una Nadia que no dejaba de bufar.

	—Deberías ignorar a Robins, no hace más que provocarte.

	—Pues lo ha conseguido —espetó con disgusto. Después suspiró e intentó sonreír—. Lo siento, no quería pagarlo contigo.

	—Tampoco sería novedad —bromeé intentando que ella se relajara. Y sin apenas haberlo intentado, lo conseguí—. Mira, por mucho que digan en la televisión, tenemos suerte de que la prensa todavía no haya averiguado nada sobre el complot jurídico en el que él estaba envuelto. El inspector jefe nos ha dado unos cuantos días más, así que pongamos todo el esfuerzo en conseguir una pista clara antes de que toda la ciudad conozca lo que está pasando de verdad.

	Nadia no me respondió. En cuanto giró el volante se quedó boquiabierta y pisó el freno haciendo que me golpeara contra el asiento.

	—Pero, ¿qué…? ¡Haz las fotos! —ordenó casi sin poder respirar.

	A unos metros de distancia, Leo Madigan salía de un edificio para meterse en el coche de Nicole y darle un beso cerca de los labios, o quizá en los mismos, no pude verlo con claridad. Por inercia, empecé a sacar fotografías y a guardar cada instantánea de un encuentro cerca de Piccadilly que ni yo, ni Nadia, habríamos previsto nunca.

	—Tienes que seguirles. Necesitamos ver a donde van. —Fui yo quien mandó poner el coche en marcha y con los nervios en la boca del estómago, me llevé las manos a la nuca intentando darle sentido a lo que habíamos visto.

	El coche circuló por una gran avenida, a una velocidad normal que pudimos seguir sin ningún problema. Los ojos de Nadia brillaban, y en ese momento quise saber qué se escondían más allá de esa emoción digna de este trabajo. 

	Con Nicole a unos metros delante de nosotras, ninguna pusimos atención a lo que ocurría a nuestro alrededor. Estábamos tan metidas en intentar averiguar qué es lo que se traían entre manos aquellos dos, que apenas fuimos conscientes de cuando otro vehículo pitó a pocos metros de distancia.

	—¡Nadia! —grité en cuanto vi por mi lado un coche negro que se nos venía encima.

	A ella le dio tiempo a dar un volantazo, pero no a evitar el impacto a toda velocidad que chocó contra nosotras. Mi cabeza se golpeó contra la ventana y nuestro coche giró varias veces haciendo chirriar los neumáticos. Hasta que el humo tomó el control del escenario, y el dolor decidió dejarnos sin poder respirar.
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	Pobre ignorante. Ella no fue consciente en ningún momento de quien seguía sus pasos hacia la biblioteca universitaria John Rylands. La luz caía con fuerza y las copas de los árboles también se movían gracias a la brisa de una mañana que despertó sin intención de llover por primera vez en muchos días. Su pelo le caía por los hombros y parte de la espalda, acompañando al movimiento rápido de sus piernas, desesperada por llegar cuanto antes a la cita que tenía programada. Lugar de encuentro para turistas y curiosos, la sala principal neogótica ya estaba abarrotada de gente que se movía de un lado a otro, echando un vistazo a los libros y páginas expuestos, protegidos siempre por sus respectivos cristales. 

	Laurel Wayser llevaba puestas unas gafas de sol que no dejaron ver los nervios que seguramente la estarían atravesando por estar en ese lugar, dispuesta a delatar a las personas con las que había estado trabajando durante los últimos años.

	Por un segundo, me embobé con la imagen de las vidrieras y el mobiliario antiguo que embellecía todavía más los arcos, columnas y paredes de una biblioteca creada como inspiración para los mejores relatos de fantasía. Pero esa burbuja de ilusión se vino abajo en cuanto vi a la otra mujer cogerse una coleta, dispuesta a comerse el mundo nada más ver a Laurel esperándola bajo una de las columnas.

	—¿Has venido sola? —preguntó Laurel, con la voz apenas audible y un carraspeo que invadió su garganta poco después.

	—No te preocupes, nadie va a saber de este encuentro.

	Esa respuesta me hizo sonreír, qué equivocadas estaban al creer que ninguna estaba en peligro.

	En ese momento, cerré los puños y sentí ganas de llevármelas conmigo para dejarlas morir de hambre como me hubiera gustado hacer con el hijo de perra de Killam. Y ese pensamiento me mantuvo en pausa hasta que Laurel estuvo a punto de verme cuando echó un nuevo vistazo por la sala en la que se encontraban. Por suerte, una columna me salvó y desde ahí, pude seguir escuchando una conversación que necesitaba saber a dónde llevaría. Yo no podía estar entre las cuerdas, no, y esa maldita mujer no podía averiguar qué estaba pasando de verdad.

	—¿Fuiste tú quien atacó a la detective Franco? —Escuché entre las sombras.

	La pregunta fue tan directa que Laurel se quedó impactada y sintió deseos de huir de ese maldito escenario en el que jamás encajaría. Pero entonces, vi algo en sus ojos que dijo mucho más. El miedo pareció perder ante el deseo de acabar con la tormenta que seguía acechándola cada día que entraba en la firma donde trabajó Mathias Killam, y no me quedó más remedio que admirarla por ello.

	—Lo hice, pero no por los motivos que ella cree. —Laurel invitó a la mujer a caminar y yo hice lo mismo, a unos metros de distancia, con las manos metidas en los bolsillos de mi chaqueta—. Ellos me obligaron, yo solo quiero alejarme de todo esto, pero no tengo idea de cómo conseguirlo. Si se enteran de que estoy aquí harán lo posible para cerrarme la boca, o algo peor, podrían acusarme de haber participado voluntariamente en su maldito complot. 

	—¿Quiénes están detrás de esto?

	Volví a sentir el pánico de Laurel, con las manos temblándole mientras se agarraba a su bolso de color negro, pero en cuanto volvió a mirar a su acompañante, sintió seguridad plena, y eso me dejó con más ganas de conocer sus intenciones en profundidad.

	«¿Qué pasaría si acabo con ella ahora mismo?», pensé y mi mente maquinó posibles escenarios en los que Laurel era torturada hasta hacerle suplicar.

	—Laurel, es muy importante que lo digas, no te podré echar una mano si vuelves allí. —La mujer insistió y se acercó más a ella dibujando una sonrisa triunfante en los labios, tan camaleónica cómo el mundo la conocía. Después, puso ambas manos sobre sus hombros y asintió—. Ya has dado el primer paso poniéndote en contacto conmigo, te prometo que todo irá bien.

	—Córdoba y Lloyd… —Las palabras volvieron a atascársele en la garganta y Laurel necesitó de unos cuantos segundos para poder continuar—. Ellos siguen las órdenes de la jueza penal del tribunal superior de justicia, Olivia Reed. 

	Ver a la mujer tan pálida me puso los bellos de punta. Me excitó tanto que estuve a punto de sonreír por aquella pequeña victoria en la que ninguno tenía idea de qué se movía más allá de ese complot. 

	  La mujer cogió su teléfono y la vi dispuesta a declararse victoriosa por haber conseguido esa información antes que nadie, pero entonces pasó algo que me sacó de cualquier esquema. A punto de caer, apoyó la mano en una columna y empezó a balbucear palabras que no llegaron hasta mí. Laurel puso esa cara de querer averiguarlo todo y cuando su acompañante colgó, hasta yo sentí un nudo en el estómago.

	—Ha habido un accidente —comunicó a Laurel.

	—¿Cómo dices?

	Ella ni siquiera supo qué responderle.

	—Me acaban de informar de que la inspectora Rhodes y Dylan Franco han tenido un accidente de coche, las están llevando al hospital. —Laurel miró a todas partes y yo me volví a esconder tras una columna, ajustándome las gafas de sol y la gorra que siempre venía conmigo—. Tengo que irme, pero escúchame bien. Cuando anochezca ven a esta dirección, coge las líneas 3 y 7 para evitar que alguien pueda seguir tus pasos. Si haces trasbordo llegarás segura a mi casa, allí planearemos los pasos a seguir. Pero es muy importante que cuando vuelvas a la firma, nadie note absolutamente nada. No sabemos quién más puede estar implicado en esto, ¿vale?

	—Lo intentaré —respondió Laurel, poco convencida de sus propias palabras.

	—No, escucha, mírame. —Laurel recibió las manos de ella junto a una caricia que la tranquilizó en ese momento de crisis—. Vas a hacerlo bien, y en cuanto sepa algo más, te prometo que encontraremos una salida. Solo tienes que entrar ahí como si nunca hubiéramos tenido esta conversación. Vamos a llegar al fondo del asunto, lo que le pasó a Mathias no va a ocurrirte a ti.

	Aquel discurso fue tan convincente que la expresión de Laurel cambió y llegó a asentir con una sonrisa. La mujer salió disparada de la biblioteca, sin echar un vistazo a su alrededor o pararse a observar la belleza de una arquitectura que calmó la bestia que llevaba en mi interior. Siempre tan profesional, siempre tan dispuesta a conseguirlo todo.

	En silencio, seguí a una Laurel que caminó por la estancia unos minutos más, hasta que pasara el tiempo suficiente para que no la relacionasen con nadie. Punto para ella, supongo. Los segundos seguían pasando lentamente y mi mente empezó a barajar posibles, entre los que se encontraban la necesidad de que Nadia y Dylan quedaran fuera de fuego, pero eso viajó a un segundo plano cuando las sombras cayeron sobre mí y pude ver con más claridad los ojos de su anterior sospechosa, perdidos, tristes, incluso diría que desesperados. Como si en el fondo, tuviera claro lo que iba a pasar. Como si me hubiera leído la mente mientras yo seguía imaginando su muerte, clavándole un cuchillo en el cuello, abriéndole las entrañas para dejar claro su traición ante los falsamente acusados.

	Ante mí.

	Sin importar que alguien la hubiera obligado a hacerlo.
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	Nadia. 

	13 de marzo de 2024.

	Al bajar del autobús en plena madrugada, sentí el peso del mundo cayendo sobre mí. El cuello me dolía tanto que una punzada recorrió mi espalda cuando lo giré para ver a mi alrededor. Ahí no había nadie, joder, no había nadie. Tenía que convencerme de una puta vez. La incertidumbre y el miedo se apoderaron de mí tras el segundo uno en que el coche recibió un impacto que de haber sido un poco antes, nos habría matado. Dylan se llevó unos cuantos rasguños y otra herida en la frente por culpa de los cristales que se fueron contra ella cuando la ventana explotó tras el impacto, pero eso fue poco para lo que podría haber ocurrido.

	—Al parecer ya la han puesto a salvo. —Me costó un segundo centrarme y poder escuchar lo que Dylan me decía.

	Yo asentí como si de verdad estuviera metida en la conversación, nada más lejos de la realidad, porque mi corazón seguía a mil por hora y no encontré forma de conseguir pausar el latido que seguía golpeando mi pecho dolorosamente. Dylan se me quedó mirando antes de cruzar la calle y al llegar a un edificio de Great Ancoats St, detuvo mis pasos. 

	—¿Qué pasa? ¿Seguro que no quieres ir a tu casa? —Antes de chocar con la mirada de Dylan me quedé embobada observando uno de los ventanales y de repente, sentí que alguien tenía la atención puesta sobre nosotras—. ¿Nadia?

	—El dolor me está matando —aclaré intentando sonreír—. Estaba pensando en que hemos tenido mucha suerte. Yo… no sé qué habría hecho si tú…

	—Eh, Nadia. No pasa nada, estamos bien. Yo lo estoy, estos rasguños no son nada de nada. Una cicatriz más, una menos… —Bajo las sombras del portal, Dylan llevó su mano derecha a mi cuello y dejó una caricia que sentí como el roce del algodón. En silencio se hizo entre ambas y chocamos nuestras miradas con una electricidad que me dejó totalmente paralizada—. Podría haberle pasado a cualquiera, incluso a mí —bromeó ella y yo no tuve más remedio que asentir—. ¿Vamos?

	Dios, cómo me habría gustado besarla. Quise decirle que no, deseé que no apartara la mano y también que se quedara ahí, pero la realidad era cruda y decidí que cuanto más pronto rompiéramos ese momento, antes podría empezar a esconderme tras los muros que yo misma levanté tiempo atrás.

	Dylan llamó al timbre e Iris abrió la puerta que nos llevó a un recibidor repleto de calma y oscuridad. Los pies se me anclaron al suelo hasta que mi acompañante se volvió a girar y sonrió. 

	En el ascensor no fui capaz de mirarla, ni tampoco de decir una sola palabra. Me quedé tan bloqueada que los minutos siguientes me convertí en una especie de fantasma, escuchando, pero sin llegar a oír, respondiendo, pero sin llegar a hablar. Laurel estaba atacada y entre manos mantenía caliente la segunda taza de tila de la noche mientras que sus ojos, permanecían clavados en la carpeta que había sobre una mesa blanca que sirvió como centro de reuniones.

	—¿Será suficiente para iniciar una investigación formal? ¿Nadia? —La voz de Dylan se me metió tan adentro que ejerció de llave para abrir la puerta hacia la realidad.

	—Más que suficiente —respondí tras echar un nuevo vistazo a los documentos que había sobre la mesa—. Has hecho un gran trabajo Laurel y no tienes que preocuparte por nada. En cuanto llevemos esto a las oficinas entrarás en el programa de protección de testigos.

	—¿No van a presentar cargos por lo que hice? —Laurel observó a Dylan y ella negó dibujando una sonrisa.

	—Si tuviera a alguien amenazándome, yo también lo habría hecho —confesó Dylan y al mirarla a los ojos supe que era verdad—. Mañana será un día importante, ¿vas a avisar a Robins de la bomba que tenemos entre manos?

	La pregunta puso en tensión a Laurel y de repente sentí que nos estaba ocultando algo.

	—Conociéndola, exagerará las cosas y eso podría venirnos muy bien para poner un poco nerviosa a la gente. —Con la mente puesta en ello asentí y metí los documentos en una carpeta—. La policía irá a buscar a Córdoba y a Lloyd, y también se personará en la casa de Olivia Reed para un primer interrogatorio, aunque no acabarán entre rejas hasta que se presente una acusación formal y se declare prisión preventiva. Si la recopilación de pruebas tarda, esto podría llevar unas cuantas semanas.

	—Creo que deberíamos ver qué pasa con Leo y Nicole. ¿Ya tenemos las órdenes? —Dylan bebió un poco de agua y acarició sus labios con la lengua, dejándome en tensión hasta que pude poner en orden su pregunta.

	—Mañana a primera hora podremos ir a por ellos. Una unidad se personará en Salford para traer a Jack. Si la operación sale bien y nos llevamos bajo custodia a todos, no les daremos tiempo a que destruyan pruebas o puedan trazar un plan entre ellos. —Casi sin darme cuenta, solté la tensión acumulada y apoyé la espalda en una de las sillas.

	El salón de Iris se veía acogedor, tanto que sentí ganas de quedarme a dormir en su enorme sofá blanco, algo que ella pareció intuir al escucharme suspirar.

	—Deberíais quedaros aquí, es muy tarde y nos vendrá bien descansar un poco. La vigilancia a Nicole me ha dejado exhausta.

	Dylan asintió y Laurel no puso pega alguna, por suerte habíamos llegado antes hasta ella, o eso quería creer.

	La cabeza empezó a dolerme y masajeé mis sienes en silencio, intentando poner en orden cada uno de mis pensamientos.

	—Quiero que vengas conmigo. —Dylan se vio sorprendida cuando la miré—. Sé que no podéis actuar de forma oficial, pero me vendría bien tener a alguien de confianza a mi lado. Llevarás chaleco y estarás protegida.

	—Sé cómo funciona una detención. ¿Recuerdas? —Ella intentó bromear e incluso nos hizo reír, pero la tristeza la invadió poco después y yo me sentí muy mal al respecto—. Iris se quedará en la oficina por si hay alguna novedad —comentó y el semblante de su compañera se volvió serio al quedarse sin un poco de acción, pero Dylan no pareció darse cuenta—. No sé si podré hacer mucho, pero acepto. 

	. . .

	 

	 

	A pesar de la comodidad del sofá, no fui capaz de cerrar los ojos y dejarme llevar por el cansancio. Laurel se quedó en la habitación de invitados y Dylan e Iris se marcharon al dormitorio, dejándome con mi propia soledad y dándole vueltas a algo que no tenía nada que ver con la investigación. Mi maldita imaginación empezó en dibujarlas juntas, mirándose entre la oscuridad, tan cerca que deberían notar la piel cálida de la otra. Y en ese momento no pude dilucidar por qué no lograba apartar eso de mi cabeza.

	—Tiene que ser el cansancio —me dije e intenté autoconvencerme de que era verdad.

	Desesperada por no poder dormir, me levanté y caminé hacia la cocina para coger un vaso de agua.

	El espacio lucía tranquilo y cuando atravesé la estancia abierta para llegar hasta una de las ventanas del salón, sentí deseos de que el tiempo se parara y me devolviera a esa época en la que podía salir de fiesta sin pensar en la muerte. Hacía tanto tiempo que no veía a mis amigos que el pecho me ardió con solo pensarlo. La muerte de Andrew supuso un antes y un después en mi vida y supongo que podía decirse que no lo había superado, tal vez nunca llegaría a hacerlo.

	—Tú tampoco puedes dormir. —La voz de Dylan se me metió tan adentro de mi cabeza que por un segundo pensé que yo misma me lo estaba imaginando.

	Poco después, su reflejo cayó sobre la ventana y los ojos se me fueron hacia su pelo suelto, cayéndole sobre un pijama de cuadros formado por una camisa y un pantalón. Ella pareció observar mis piernas desnudas, pero la verdad es que no sé si fue producto de mi maldita imaginación. 

	—¿No tienes frío? —preguntó y la forma en la que sonrió alteró todos mis sentidos.

	—Estoy acostumbrada a las bajas temperaturas, pasé parte de mi infancia en Escocia. —Pocas veces solía hablar de cosas tan personales con alguien que no estuviera en mi círculo personal, pero en ese momento, Dylan me transmitió una extraña confianza que cada vez se hacía más presente entre ambas—. ¿Seguro que quieres venir conmigo mañana?

	Mi pregunta hizo que se quedase en silencio durante unos segundos y lo mantuvo hasta que se sentó en el sofá y esperó a que yo llegara a su lado. En calma, dejó un brazo apoyado en el respaldo y su rostro cayó sobre la mano sin quitarme la vista de encima.

	—Me gustaría poder llevar un arma, sentirme algo más útil, pero quedándome en la oficina voy a estar de los nervios, así que agradezco que me hayas tenido en cuenta. —Dylan suspiró y al ver mi semblante trató de sonreír—. No todos lo harían.

	—¿Seguro que no vas a plantearte volver al servicio activo? Sabes que no todo es ir de cara contra el peligro. —No tengo idea de por qué se lo pregunté, pero al quedarme a su lado y mirarla más de cerca, sentí que quería saberlo.

	—Aunque mi pierna estuviera al cien por cien, no creo que pudiera soportar estar allí sin… ya sabes… Olive y Andrew. —La voz de Dylan quedó en nada cuando dijo sus nombres y noté cierto brillo en su mirada—. Quiero pensar que podría hacer bien mi trabajo, que podría ser como tú, pero no lo tengo tan claro, desde hace tiempo siento que ese ya no es mi lugar.

	—¿Cómo yo? —Estuve a punto de reír, pero lo cierto es que no tuve más remedio que negar—. Yo también he pensado en abandonar, pero hay algo que me mantiene firme. Creo que no podría dormir bien pensando que ahí fuera hay gente que sigue matando. Y por eso me gusta que tu buscaras otra salida, un modo de seguir ofreciendo ayuda a los que más lo necesitan.

	—Sería así si la gente no estuviera más interesada en proteger sus joyas —bromeó Dylan y rio mientras negaba—. Quizá en unas semanas llegue mi momento y tenga más casos que me hagan dejarme la piel.

	—Pasará —le dije y estoy segura de que en mis ojos se pudo ver que lo pensaba de verdad—. Intentaré echarte una mano con eso, lo prometo.

	Ella se me quedó mirando sin saber muy bien qué decir. Estaba tan sorprendida como yo por ver un cambio de actitud que hace unos días ni siquiera yo tenía previsto. Era cierto que todavía tenía mis reservas y que al pensar en Andrew las cosas se me venían encima e, inevitablemente, eso me llevaba a pensar en las acciones de Dylan, pero conforme la conocía más en profundidad me daba cuenta de que era una profesional de pies a cabeza y que su vida era la investigación.

	Cuando lo llevas en la sangre, ni aunque alguien te drenara por dentro sería suficiente para que dejes el camino.

	—Gracias por eso —comentó con dulzura y buscó mi mano para estrecharla entre la suya—. Aprecio mucho que lo hagas —añadió sonriente—. Creo que intentaré dormir algo, no falta mucho para que sea de día.

	Dylan se levantó del sofá y se acercó a mí. Sus labios se pegaron a mi mejilla en un beso que me dejó helada en el asiento. Ella no dijo nada y yo tampoco fui capaz de pronunciar una sola palabra. Mientras se marchaba de camino a la habitación que compartía con Iris, apreté mis labios y suspiré tirándome en el sofá para llevar mis manos a la cara. Lo único que pude hacer en ese momento fue cerrar los ojos e intentar que mi cabeza no se empeñara en pensar en tonterías, aunque los nervios se instalaron en mi estómago al seguir viéndola a ella, con su pijama de cuadros, caminando en silencio, lista para recoger toda la fuerza posible y afrontar un día que, cuanto menos, iba a ser una locura.
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	Dylan.

	Me fue imposible hacer desaparecer la presión en mi pecho. Por más que intenté respirar hondo, noté el dolor profundamente, como si un cuchillo tuviera la intención de quitarme la vida. Durante el trayecto me mantuve en silencio, observando como Nadia conducía mientras que el agente que iba a su lado no paraba de clavar su mirada en mí por el espejo retrovisor. Desde el primer momento supe qué estaba pensando, pero preferí no abrir la boca y poner cada uno de mis sentidos en lo que debíamos hacer. Mientras que otra unidad acudía a la residencia de Nicole, nosotras fuimos a por Leo Madigan y dejamos a los fiscales para el resto de agentes que se montaron en sus respectivos coches a la salida de la comisaría.

	Nadia tampoco abrió la boca, se le veía tan concentrada en la carretera que no quise romper esa paz momentánea que desaparecería en cuanto bajáramos del coche.

	La casa de Leo Madigan se encontraba cerca de su lugar de trabajo, justo en Rockdove Avenue, un espacio residencial en el que nos metimos sin ningún problema, dejando atrás el bullicio y movimiento de la ciudad. Nadia detuvo el coche en mitad de la calle y delante de ella también lo hicieron los agentes que nos acompañarían. Ella abandonó la seguridad del interior y yo tardé unos pocos segundos en seguirla, dejándome la gabardina en el asiento.

	Al pisar el asfalto tomé aire y me preparé para lo que pudiera pasar. La inspectora Rhodes giró la cara y me miró con una sonrisa, asintiendo poco después.

	Verla en modo agente me dejó algo boquiabierta y con el corazón latiendo a mil por hora.

	—Id por la parte de atrás —ordenó a los agentes.

	Nadia avanzó y se ajustó el chaleco de policía donde llevaba la radio y unas esposas. El pelo suelto y cubierto por un gorro negro le caía sobre los hombros con elegancia, dándole un aspecto misterioso y a la vez letal. Impulsiva como siempre la conocí en comisaría, avanzó y subió los escalones hacia la casa de Leo para llamar a una puerta que se abrió en cuanto puso el puño sobre la madera. Sin mediar palabra, se llevó el índice a la boca y pidió silencio antes de coger el arma que descansaba en la parte derecha de su cintura.

	Verla apuntar la pistola con la camiseta de manga larga ajustada a su cuerpo fue una imagen que se me metió muy adentro, pero lo mejor, fue la expresión de total concentración en su cara. La verdad es que le quedaba muy bien y eso me sacó una sonrisa. Ella entró a la casa de Leo y yo seguí sus pasos en silencio, ahí no parecía haber nadie, pero sí nos encontramos con un montón de documentos esparcidos por el suelo, como si alguien hubiera estado buscando una cosa importante.

	—¿Tenéis algo? —preguntó Nadia a través de la radio.

	—Todo despejado, inspectora Rhodes. —La voz al otro lado me hizo soltar un suspiro y a ella bajar el arma.

	—Espero que para el resto haya salido bien.

	—¿Crees que ha huido? —Mi pregunta la hizo encogerse de hombros y cuando yo me agaché para echar un vistazo a los documentos que había por el suelo, sonreí—. Mira, son copias de los acuerdos que Mathias firmó.

	—Está claro que Leo está más implicado de lo que admite. La cuestión es averiguar cómo ha accedido a esta información. —Nadia abrió uno de los bolsillos del chaleco y sacó dos pares de guantes de látex. 

	Le agradecí el gesto con una sonrisa y acaricié sus dedos cuando cogí los míos, lista para encontrar más pruebas que pudieran darnos otras respuestas con respecto a la muerte del que fue mi amigo. La radio de Nadia sonó y las dos nos miramos con expectación.

	—Hay movimiento en la parte de atrás, podría ser él —anunció uno de los agentes.

	—Quedaos ahí, si es Leo no quiero que se nos escape. —Nadia se me quedó mirando y yo asentí con total seguridad, estaba dispuesta a seguirla—. Después vendremos a por todo esto.

	Rápidamente, se quitó los guantes y volvió a buscar su arma para salir de la casa y pegarse a la pared, expectante por ver quién iba a aparecer al girar la esquina. Mis dedos se movieron nerviosos, necesitados por coger una pistola y apuntar al frente, pero seguir los pasos de Nadia me dio un chute de adrenalina que aumentó con rapidez.

	Leo apareció en la lejanía, hablando por teléfono y sonriente como solía ser habitual en él. En principio no se dio cuenta de los coches de policía aparcados cerca de su casa, hasta que levantó la mirada y fue consciente de nuestra presencia. Pegadas a la pared, Nadia y yo esperamos a que hiciera cualquier movimiento, pero él se quedó paralizado a cien metros de distancia, delante de la casa de unos vecinos. Escondida tras un cubo de basura, pude verle colgar el teléfono y después busqué a Nadia con la mirada. 

	Pasó un segundo, un simple segundo entre la calma y la acción, cuando Leo giró sobre sus pasos y echó a correr avenida abajo.

	—¡Va hacia el sur! —anunció Nadia a través de la radio.

	Apenas me dio tiempo a saber qué hacer, porque cuando quise darme cuenta, ella ya estaba corriendo a toda prisa con la intención de atrapar a Madigan costase lo que costase. La inercia y la emoción provocaron que yo también saliera corriendo, hasta que la pierna me dio un pinchazo y el dolor me atravesó todo el muslo.

	—Ah… joder. ¡Joder! —grité y mordí mi labio inferior al llegar al final de la avenida.

	Leo seguía corriendo a través de la zona residencial a este lado de Mánchester y en ese momento pensé en algo que no estaría para nada bien.

	Tardé como veinte segundos en volver a uno de los coches, sentarme en el sitio del conductor y encender el motor. ¿Qué profesional se deja las llaves puestas? Concentrada, clavé los dedos en el volante y arranqué pisando el acelerador a fondo con la sirena puesta. La emoción atravesó mis venas haciéndome ver que en mí seguía existiendo la agente que metió entre rejas a más de una veintena de asesinos y criminales. Ir avenida abajo fue sencillo, lo difícil era seguir los pasos de Leo sin que fuera complicado.

	—Vamos, ¿por dónde vas a ir? —pregunté, como si fuera a tener la respuesta delante de las narices.

	Y, de hecho, así fue como ocurrió.

	Leo llegó al final de Rockdove Avenue y giró a la derecha, encarando Clarendon St, otra calle residencial donde la carretera se abría de lado a lado varios metros, permitiendo que diferentes vehículos pudieran transitar en tres carriles diferentes.

	—Lo tienes, Dylan —me dije y pisé más fuerte el acelerador.

	El coche de policía voló y cuando derrapé girando decidí recorrer unos cuantos metros metiéndome en la calle paralela y así, poder volver a girar para salir al final de Clarendon. Dispuesta a cortarle el paso, mordí mi labio inferior y me concentré en esquivar el poco tráfico que estaba por delante de mí. En un abrir y cerrar de ojos me vi a mí misma años atrás, todavía con la placa en mi cintura, dispuesta a todo, tal y como hice en ese momento, dando un último volantazo para derrapar el coche y dejarlo ante la presencia de un Leo que me vio a unos cincuenta metros de distancia.

	Yo sonreí dentro del coche, aunque él no me vio en ningún momento, pero si valió para que detuviera sus pasos un par de segundos, intentando averiguar qué hacer. Tiempo que a Nadia le sirvió para alcanzarle. Ella no reparó en que yo estaba dentro del coche y se fue a por Leo sin pensárselo dos veces, apuntándole con la pistola en la espalda. La emoción se trasladó a mi pecho cuando la vi cogerlo por la nuca, guardar el arma y llevar las manos hacia atrás, estampándolo contra la pared de un edificio. Como era habitual metió la rodilla entre sus piernas y lo esposó sin más miramientos, tiempo que yo aproveché para arrancar el motor e ir hacia allí, con una sonrisa puesta en los labios.

	Al salir del vehículo, Nadia se me quedó mirando asombrada y yo me encogí de hombros en un intento por no mostrar lo emocionada que me sentía. Antes de meter a Leo en la parte de atrás, le leyó sus derechos y después me pidió las llaves para tomar asiento en el lado del conductor. 

	—¿Los has dejado sin coche? —me preguntó nada más arrancar el motor.

	—A situaciones extremas, medidas desesperadas —comenté quitándole importancia, pero con algo de temor por lo que ella pudiera llegar a decirme.

	Nadia abrió los ojos y estuvo a punto de hablar, pero cerró la boca y simplemente sonrió mientras negaba. Un par de minutos después llegamos a la casa de Leo para que ella les diera la llave del coche a sus compañeros y así, que se iniciaron las comunicaciones por radio, confirmando —sin dar nombres— que, a falta de Jack, el resto estaban siendo llevados a comisaría.

	Formar parte de esta detención logró curar parte de las heridas que yo aún tenía por dentro. En silencio, quise imaginar cada operación, la llegada de los vehículos, la cara perpleja de Nicole al verse esposada y los nervios que Laurel debía sentir al saber que pronto, toda la ciudad sabría en qué estaba metida la fiscalía, comandados por una jueza que siempre había sido reconocida de una forma magnífica por la justicia.

	—Lo has hecho bien —me dijo Nadia de repente y de forma inesperada para mí.

	Yo no fui capaz de decir absolutamente nada, simplemente asentí y volví a poner la mirada en la carretera. En lo único que podía pensar, era en lo que iba a pasar las próximas horas.
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	Nadia.

	—¿Qué puedes decirme de esto, Leo? —Tiré los documentos sobre la mesa y golpee con mi mano sin apartar la mirada de un hombre que parecía no querer perder la sonrisa a pesar de estar entre las cuerdas.

	Madigan miró los papeles y después chocó contra mis ojos con una arrogancia que me hubiera gustado aplastar con un montón de argumentos, pero conociéndole, sabía perfectamente cómo iba a actuar.

	—No pienso decir nada hasta que venga mi abogado —declaró echándose hacia atrás y cruzándose de brazos.

	Lejos de enfurecerme eso me hizo sonreír, era obvio que guardaba algunos secretos.

	—Muy bien, tendrás tiempo para pensar cómo vas a justificar esto mientras yo hablo con Nicole, seguro que tiene mucho que decir sobre vuestra relación. —Mostré la mejor de mis sonrisas y aunque Leo no dijo nada, tuve claro que se había puesto nervioso.

	Cuando abandoné la sala de interrogatorios busqué el teléfono y envié un mensaje a Dylan para comunicarle que las cosas iban tal y como estaban previstas. La última unidad ya estaba de vuelta a la comisaría con Jack en la parte de atrás de su coche y sentí una profunda calma al saber que en cuestión de unas pocas horas logramos avanzar más que en los últimos días.

	Nicole seguía en otra sala, sola y a la espera de que alguien entrara a hablar con ella, pero decidí darle unos minutos más para que las dudas la abordasen y pudiera provocarla igual que hicimos en la cafetería donde la arrinconamos días atrás. En silencio, apoyé la espalda en la pared del ascensor y subí a la sala de investigación para hacerme un café con hielo y comunicarme con la última persona que iba a formar parte de esta jugada. El número de Stephanie Robins apareció en mi pantalla y esperé pacientemente a que ella respondiera.

	—Así que al final has tomado la decisión correcta —soltó ella nada más descolgar la llamada.

	Tuve que poner los ojos en blanco y sonreír mientras me movía por la sala, cogiendo un vaso grande y hielo de un pequeño congelador que estaba bajo el mostrador junto al café que me serví poco después.

	—Tengo algo para ti, pero si vas a ponerte así, a lo mejor me lo pienso y se lo doy a otro. —Sabía que no le iba a gustar que jugara con ella y me lo dejó claro con el suspiro que escuché a continuación—. Ven a la comisaría en cuanto puedas, esto no puede hablarse por teléfono.

	—Debe ser algo muy grande —dedujo Robins, pero yo no añadí nada más—. De acuerdo, estaré allí en unos veinte minutos.

	—Tendrás un pase listo para cuando llegues, ven a la sala principal del cuarto piso —le ordené y me encantó poder hacerlo—. Ah, y hazlo sola, no quiero filtraciones.

	Colgué la llamada sin darle opción a responder y en calma terminé de hacer mi café antes de ir a la sala donde se encontraba Nicole. El abogado de Madigan tardaría en llegar un rato, así que tenía tiempo suficiente para ver qué nos podía contar ella.

	Primero, la observé un par de minutos tras el cristal y en el momento correcto, entré en la sala y le dediqué una sonrisa. Ella no respondió de la misma manera. Tenía el pelo algo enmarañado por habérselo tocado sin parar y no dejaba de apretarse las manos, queriendo hacer cualquier gesto que la llevara lejos de la realidad. 

	Yo tomé asiento y puse el café a un lado. Decidí no llevar conmigo ninguna carpeta ni nada que pudiera causar un mayor impacto en ella, porque con mis palabras sería más que suficiente.

	—¿Su marido sabe que lo engaña con Leo Madigan? —La pregunta provocó que me mirara de golpe, tan sorprendida como asustada y eso me hizo sonreír—. Es curioso cómo Mathias y usted han acabado por repetir la historia ¿no cree señora Mills?

	Hice hincapié en su apellido y después tomé un sorbo de mi delicioso café.

	—Esto no tiene nada que ver con él —espetó con disgusto.

	—Creo que sabe que sí —le aclaré de inmediato—. Mire, no me voy a andar con rodeos. Ni siquiera creo que haga falta registrar su casa para saber que ahí también están todos los documentos relacionados con el complot en el que participó su ex marido. Digamos que esto empezó como una venganza personal hacia él. Mathias la avergüenza y usted le descubre ante los medios. —Sin dejar de mirarla, me encogí de hombros y volví a lo mío—. Leo tenía las claves para conseguirlo y se acercó a él con la intención de colaborar, pero al final también le fue inevitable caer entre sus brazos. Tiene su encanto, lo reconozco.

	—Ya les dije que yo no tuve nada que ver con su asesinato. Y lo de Leo… ¡Estuve con mi marido toda la noche! —gritó desesperada, aunque al darse cuenta no tardó en cambiar su expresión, intentando ser la mujer serena que demostraba ante todo el mundo—. ¿Qué más necesitan que les diga?

	—Quería destruir al letrado Killam, ¿sí o no?

	Nicole se lo pensó un rato, no lo suficiente para poder escapar del interrogatorio.

	—Lo deseé con todas mis fuerzas —respondió apretando los dientes. Ella se echó hacia delante y me miró con odio—. Quería que acabara en la cárcel pudriéndose por todo lo que hizo. Engañarme a mí, ¿a quién se le ocurre? —La arrogancia con la que Nicole habló no me sorprendió en absoluto—. Pero jamás desee que esto acabara así. Yo le quise durante mucho tiempo, tanto que sentí que no podría volver a respirar después de lo que pasó. 

	—Y le vino de maravilla que Leo fuese a por él. Dígame, ¿le pareció bien encubrirle?

	—¿Qué? ¡No! —Nicole apretó las manos contra la mesa e hizo todo lo posible por no dejar de mirarme a los ojos—. Jamás se me ocurriría hacer algo así.

	—Ya… tenemos una copia del registro de llamadas de Leo Madigan y él la llamó unos minutos después de que Mathias fuese asesinado a su otra línea, ¿qué me dice de eso?. Al delito de obstrucción podríamos añadir cargos por encubrimiento y créame, haré lo que sea para que obtenga la pena máxima y pase en la cárcel unos cuantos años.

	—Vale, vale. —Nicole levantó las manos y se mordió el labio inferior. Con elegancia se cogió el pelo y arregló la coleta echando un vistazo a la sala de paredes grises—. Esa noche me llamó algo nervioso, pero jamás mencionó nada de Mathias, al contrario, fue por su hermana. 

	Nicole me sorprendió con aquellas palabras, hasta el punto que deseé indagar en el fondo de su mente para averiguar qué tenía que decir incluso antes de que hablara.

	—No sé cómo lo hizo, pero Cruz le llamó un par de horas atrás para decirle que por fin iba a haber justicia o algo así. Leo y yo siempre tuvimos una hora en específico para comunicarnos en caso de emergencia. —Mientras hablaba no dejé de mirarla, intentando buscar cualquier gesto que la delatara como una embustera, pero no noté absolutamente nada—. Puede que crea que soy una traidora, pero lo único que siempre he deseado es poder protegerme. 

	—Muy bien. Es todo por ahora —le comuniqué y me levanté de la silla llevando el café conmigo.

	Nicole no mentía, y probablemente no podríamos retenerla muchas horas más. Sin embargo, su confesión abrió otra puerta que confirmó la primera teoría que tenía sobre Cruz Madigan, y lo peor es que no solo parecía conocer al asesino, sino que estaba metida de lleno en lo ocurrido.

	. . .

	 

	 

	 

	Más tarde, Robins estrechó mi mano y caminó conmigo hacia una sala en la que pudiéramos hablar sin ser molestadas. Dentro, nos esperaban un par de tazas de café y varias carpetas con los documentos redactados para que la noticia ocupara su canal de información a primera hora de la tarde.

	La sonrisa de la periodista llamó mi atención tanto como las ganas que sintió por averiguar qué escondían las carpetas. Algo habitual en una profesional de su talla. En silencio, le pedí que tomara asiento y le ofrecí un café antes de dejar que leyera las primeras palabras escritas en un papel que ya indicaba las infracciones que Mathias había cometido junto a la fiscalía y el número de víctimas que se verían afectadas por ello. Stephanie abrió la boca y volvió a sonreír de oreja a oreja, muy consciente de lo que tenía entre manos.

	—Así que Killam sí resultó ser un traidor y un manipulador. No me puedo creer que ella tuviera razón.

	—¿Ella? ¿A quién te refieres? —le pregunté.

	Robins levantó la mirada de los documentos sorprendida por lo que había dicho y se tomó unos segundos para responder mientras probaba el café queriendo desviar mi atención, pero no pareció ponerse nerviosa en ningún momento.

	—Cruz Madigan, hace un tiempo hablamos en la cárcel. Cuando le saqué el tema del porqué él no quiso representarla me habló de sus trapos sucios. Al parecer la amenazó con conseguir que la trasladaran a una prisión de máxima seguridad si ella se iba de la lengua. —Robins se encogió de hombros y volvió a pegar un sorbo al café—. Nunca conseguí que me contara qué era lo que ese hombre se traía exactamente entre manos, solo comentó que era un traidor.

	—¿Te dijo en algún momento si iría a por él? —Lejos de tomar asiento, me crucé de brazos apoyada en la pared, dispuesta a indagar un poco más en el tema.

	—¿Desde la cárcel? Dudo que pudiera haberlo hecho. Le tenía muchas ganas, sí, pero su venganza personal se acabó en el momento en que la trasladaron a New Hall. —Mi silencio la dejó tranquila, quizá algo sonriente, lo que le permitió carraspear y coger las carpetas que había sobre la mesa—. ¿Tengo luz verde para dar la noticia a primera hora?

	—Los implicados ya están siendo interrogados. La policía sigue recopilando pruebas, pero puedes hacer tu trabajo.

	—Perfecto, trataré esto con el respeto que merece —me aseguró ella con una sonrisa. 

	La taza quedó vacía sobre la mesa y Robins se levantó de la silla para entregarme su mano.

	—¿Puedo pedirte una cosa más? —Ella asintió y se llevó la documentación al pecho sin mediar palabra—. Me gustaría que hicieras hincapié en el gran trabajo que han realizado la detective Dylan Franco y su compañera Iris Michele, sin su colaboración no habríamos podido desenmascarar a los implicados.

	—Será un placer, las dos tienen mucho talento al parecer. Una pena que Dylan dejara el cuerpo de policía. —Robins se despidió con una sonrisa y salió de la sala en silencio, yendo hacia el ascensor sin perder el gesto de orgullo que siempre la había caracterizado.

	Sin salir de ahí, busqué mi teléfono y envié un mensaje a Dylan, sabía que la jueza ya estaría siendo interrogada por el inspector jefe y aunque yo debía estar aquí para encarar el resto, decidí tomarme unos minutos para contarle lo sucedido a ella.

	N: ¿Nos vemos en la zona de aparcamiento de la comisaría? Tengo que decirte algo.
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	Dylan. 

	Antes de aparcar el coche vi a Nadia apoyada en el suyo, de brazos cruzados y con los ojos cerrados, como si hubiera necesitado ese momento de paz con desesperación. Me dio pena ser yo quien rompiera aquel estado de calma, pero conforme me acercaba a ella más sentía la necesidad de conocer lo que quería contarme. Tras la detención de los sospechosos se marchó a la comisaría de inmediato y al verla con la misma ropa ajustada, deduje que no le había dado tiempo a tomarse ni un minuto de descanso.

	—¿Cómo lo lleva, inspectora Rhodes? ¿Le están dando muchas largas? —Mi broma la hizo abrir los ojos y sonreír con un brillo especial en la mirada, algo que me dejó un poco impactada.

	—No va mal, sabía qué cartas iban a usar, pero todavía hay mucho que averiguar. —Antes de que pudiera decir nada más yo levanté la mano derecha y le enseñé una bolsa de papel que traía conmigo, lo que hizo que abriera la boca—. ¿Llevas ahí lo que creo?

	—Bollos con crema de vainilla, super azucarados. —Frente a ella, me pregunté en qué momento fui consciente de que se desvivía por un dulce como este, y cuando gimió de alivio no pude evitar sonreír—. Imagino que no habrás comido nada, así que pensé en traerte algo, aunque no sea lo más sano. También quiero que sepas que Laurel se encuentra bien, la unidad que enviaste ya está con ella y la tienen a salvo.

	—Perfecto, no me gustaría que acabara con problemas por nuestra culpa. Iris hizo un gran trabajo con ella. Díselo de mi parte.

	—Podrás hacerlo tú, esto no se ha terminado. ¿Recuerdas? —No fue sorprendente para mí ver la alegría que brilló en sus ojos cuando dije aquello, porque yo también me sentía así al darme cuenta de que nuestro trabajo en conjunto debía continuar—. ¿Qué querías decirme?

	—Cruz Madigan se puso en contacto con Leo horas antes del asesinato de Mathias. Por eso la llamada entre él y Nicole la misma madrugada de los hechos. —La información me dejó boquiabierta, tanto que Nadia tuvo que asentir—. Y adivina quién me ha confirmado que Cruz tenía muchas ganas de que todo acabara así. —Al no decir nada, ella continuó—. Robins, habló con ella hace unos meses, pero no consiguió sonsacarle en qué estaba metido el letrado Killam. Me gustaría poder hablar con ella, pero…

	—Yo lo haré —respondí sin pensármelo dos veces.

	—¿Estás segura? Porque la última vez que la visité… mira, Cruz sabe muy bien cómo meter el dedo en la herida y no me gustaría que eso te hiciera más daño. 

	—¿Se está preocupando por mí, inspectora Rhodes? —Mi tono irónico no consiguió que la broma sonara como tal, así que decidí negar y disfrutar del bollo que también había traído para mí—. Lo que pase ahí dentro se quedará entre esas cuatro paredes cuando vuelva al mundo real, te lo prometo. Y si eso nos ayuda a esclarecer este asesinato, no me importa lo que tenga que pasar.

	—Después de lo de hoy tenemos que cerrar un poco más el círculo, aunque tenga mis teorías siento que algo se nos escapa. —Nadia mordió el bollo de vainilla y se manchó los labios de azúcar, aunque preferí no comentarle nada—. Me decanto más por la idea de que alguien quiso cerrarle la boca a Mathias, pero seguro que ninguno contó con que Laurel hablaría. En su última declaración, ella dijo que los fiscales fueron los que la obligaron a amenazarte, así que empezaremos por ahí, pero no podemos descartar a ninguno de los implicados.

	—No me imagino a la jueza Reed cometiendo asesinato. —Puede que estuviéramos equivocadas en nuestras conjeturas, pero los años de experiencia solían hablar mucho más en este tipo de casos—. Así que yo pondría el punto de mira en los demás. Quizá Cruz nos eché una mano y delate al asesino.

	—Me gustaría estar allí para verlo con mis propios ojos —admitió Nadia—. Si le sacas una confesión deberíamos celebrarlo. —Creí que lo decía en broma, pero entonces levantó una ceja, como si se le hubiera ocurrido una idea—. De hecho, el viernes tengo la fiesta de cumpleaños de mi primo. Podrías venir.

	Yo me quedé blanca y estática en el sitio. Los nervios estuvieron a punto de hacer que el bollo se me cayera y no sé cómo pude evitar que ella se diera cuenta.

	—Yo… —Era evidente que no sabía qué decir, porque a mi mente se vinieron un montón de imágenes de los últimos meses. Yo sola en casa, yo con mis pastillas, yo siendo un desastre ante los demás—. No estoy segura de si…

	—Venga, Franco, nos merecemos un poco de diversión. Te prometo que te lo vas a pasar bien. —Nadia dibujó una expresión de súplica y lo sorprendente fue que formó un puchero que jamás pensé ver en ella—. Si no es así, podrás vengarte, piénsalo. Seguro que me tienes alguna guardada, ¿no?

	Su último comentario me hizo reír y no tuve más remedio que negar. Después de lo ocurrido días atrás, la verdad es que tenía que reconocer que necesitaba hacer algo diferente, dejar la oscuridad de mi casa para mostrarme un poco al mundo, para volver a ser una mujer con la capacidad de relacionarme con los demás, dejando a un lado los arrepentimientos.

	—Está bien, está bien —cedí levantando las manos—. Iré, pero no me responsabilizo de lo que te puedas aburrir estando conmigo. Hace mucho que no salgo por ahí. 

	—Nunca me pareciste alguien aburrida —admitió Nadia encogiéndose de hombros. Como si nada, se terminó el bollo y se chupó los dedos para quitarse el resto de azúcar—. Tengo que volver al trabajo, os mantendré informada y me comunicaré con New Hall para avisarles que harás una visita a Cruz Madigan. 

	—Yo volveré a la oficina —le dije con algo de pena—. Quiero estar preparada para cuando salgan las noticias. Iris y yo seguiremos investigando desde allí los movimientos de los fiscales y de Jack, veremos si conseguimos algo de información que nos pueda ayudar, me pondré en contacto con mi amigo para ver si también nos puede echar una mano.

	—Genial, tienes que darle las gracias por el registro de llamadas de Leo, él no sabe nada, pero Nicole me ha dado la información suficiente que poder usar. De no ser por tu amigo, no habríamos sabido que ella usaba una segunda línea para comunicarse con él. —Nadia se arregló el pantalón y pasó sus dedos por el pelo con suma tranquilidad—. Te llamo en cuanto salga de aquí.

	—Y yo si encuentro algo nuevo.

	Ella asintió y se marchó dejándome ahí plantada, viendo cómo se alejaba cada vez más de mí. Sentí un nudo en el estómago que me fue imposible ignorar y eso provocó que no pudiera moverme hasta que Nadia desapareció por la puerta de la comisaría. En silencio, llevé las manos hacia mi nuca e intenté respirar hondo. Por un segundo, me vi a mí misma entrando a ese edificio con ella, convertida en una igual, pero la dura realidad era que jamás volvería aquí siendo una agente.

	El teléfono sonó en el bolsillo de mi gabardina y al ver la llamada de Iris, pude volver a sonreír.

	—¿Todavía estás en comisaría? —preguntó apresuradamente.

	—Sí, ¿por qué? ¿Ha pasado algo? —El vello se me puso de punta de repente, y supe de inmediato que lo que iba a decir a continuación no me gustaría en absoluto.

	—Ha llegado un paquete a la oficina. Sé que no debía abrirlo, pero…

	—¿Qué había dentro? —La boca se me secó y noté como el corazón se me disparaba—. ¿Iris?

	—Será mejor que vengas y lo veas por ti misma.

	Hubiera insistido, pero tardé poco en cortar la llamada y correr hacia mi coche. Cuando arranqué el motor me llegó un mensaje de Nadia y aunque no lo abrí, pude leer lo que decía en la pantalla.

	N: Lo de Cruz ya está, ten un buen día :)

	La cabeza empezó a dolerme, pero eso no me impidió poner rumbo al otro lado de Mánchester, dispuesta a saber qué sorpresa me esperaba nada más llegar.

	. . .

	 

	 

	Estuve un rato sin poder hablar. Iris seguía mirándome de brazos cruzados, intentando no dejar ver que estaba asustada, pero lo cierto es que podía olerse a kilómetros de distancia que se sentía aterrada, o eso parecía por su expresión.

	—Esto es… —Las palabras se me volvieron a atascar en la garganta—. Maldita sea. ¡Joder!

	Sobre el escritorio lancé una serie de fotografías en las que se nos veía a mí y a Iris besándonos y en actitud cariñosa, junto a todos los pasos que habíamos dado en la investigación al lado de Nadia. Cada uno de los momentos se presentaron nublados en mi cabeza, como si de repente no los hubiera vivido de verdad o estuvieran muy lejanos en el tiempo. Una salida para tomar café, la noche exacta en la que crucé la puerta del apartamento de mi compañera y la besé hasta quedarme sin respiración… Las imágenes empezaron a llegar poco a poco, presentándose con los mismos colores de las fotografías que ahora estaban encima de la mesa. Y eso me horrorizó.

	—¿Has visto quién ha dejado el paquete? —Iris negó y se mordió el labio inferior, lamentando dejar pasar la oportunidad.

	—Quizá no deberíamos tomárnoslo tan a pecho, puede que simplemente quieran asustarnos o hacer lo posible para que nos quedemos fuera del caso. 

	—¿Me lo estás diciendo en serio? —Enfadada, cogí una de las fotografías y caminé hacia ella para ponérsela delante de la cara—. ¿Sabes lo que esto significa? Que alguien nos está siguiendo los pasos. Que, en primer lugar, puede entorpecer la investigación y que, para colmo, puede usar esto para difamarnos o peor aún, tenernos tan controladas que no llegaremos a saber cuándo tenemos al asesino de cara. Esto es lo que significa, Iris.

	—¿Y qué sugieres, que nos rindamos? ¿Qué nos escondamos en nuestras casas y no hagamos nuestro trabajo? —Iris me plantó cara, cerró los puños y tuvo que respirar hondo para evitar añadir cualquier tontería.

	—Lo que te sugiero es que seas un poco más consciente de hacia dónde nos estamos metiendo y que hagas bien tu puto trabajo. —Iris se quedó blanca ante mis últimas palabras, sin ser capaz de decir nada más, y en aquel momento lo agradecí más que nunca—. ¿Sabes? Lo que tenemos… se ha terminado, mezclar este trabajo con lo personal mientras un asesino nos pisa los talones es una puta locura. Sobre todo si eso hace que te distraigas de esta manera o que pienses que esto, es una puta tontería —añadí enseñándole otra fotografía.  

	—Pero Dylan… —Ella me miró a los ojos e intentó acercarse a mí, pero yo levanté las manos para detenerla.

	—Mejor déjalo —dije enfadada, pero sin mostrar el enfado que me corría por dentro—. Intentaré averiguar quién coño ha venido a la oficina, ocúpate tú del resto, tengo que preparar mi visita a la cárcel para interrogar a Cruz Madigan. 

	Yo negué y cogí el bolso del escritorio.

	En silencio, abandoné el despacho y me dirigí hacia las escaleras, consciente de que tal vez me había pasado con ella, pero también aterrada ante la idea de que la persona que acabó con la vida de Mathias, estuviera preparando una jugada maestra.
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	Nadia.

	14 de marzo de 2024.

	—Ha hecho un gran trabajo, inspectora Rhodes. Trasmítale mis agradecimientos a la detective Franco.

	El inspector jefe me entregó la mano y sonrió antes de marcharse y dejarme a solas en mi escritorio, mientras que el resto de la unidad de criminología no dejaba de mirarme, o quizá juzgarme, no podía saberlo bien. La televisión estaba puesta con el canal de noticias donde los titulares no habían cambiado desde la tarde anterior. La imagen de la jueza Reed ocupó toda la pantalla mientras los periodistas la acosaban en su vuelta a casa tras el primer interrogatorio donde negó cualquier acción ilegal, dejando al resto de implicados contra las cuerdas.

	Sin embargo, los elogios pasaron a un segundo plano cuando Stephanie Robins agradeció el trabajo de Dylan en la televisión nacional. La hostilidad que se respiraba en la sala común de investigación me heló por dentro y tardé poco en notar cómo mis compañeros empezaban a susurrar o a dedicarme gestos nada agradables. Algo que no iba a dejar que me afectara en absoluto.

	El teléfono vibró sobre el escritorio y ver quien estaba llamando me hizo sonreír.

	—Justo estaba pensando en ti —solté al descolgar la llamada.

	—Pues sí que me he hecho famosa —bromeó Dylan al otro lado—, aunque los oídos me llevan pitando toda la mañana. Seguro que por allí el ambiente es maravilloso.

	Sin responder a sus palabras, hice girar el asiento y miré a algunos de mis compañeros para deletrear un «es Dylan» que les cayó peor que un disparo en el corazón.

	—¿Has averiguado algo de las fotografías? —pregunté volviendo a una realidad en la que me fue imposible no mostrar preocupación por aquel material envenenado.

	Pero en mi interior se removía algo mucho más personal, un sentimiento horrible por haber puesto imagen a la relación entre ambas que ya imaginé en momentos anteriores. Por un segundo, odié a Iris y la situación con todas mis fuerzas, tanto que hubiera sonreído al saber que Dylan probablemente ya habría actuado ante lo ocurrido, pero no me quedó más remedio que apretar los labios y mostrarme igual de profesional que en días anteriores.

	—La verdad es que no. He preguntado a los vecinos y en los negocios cercanos, pero ninguno vio algo raro en la tarde de ayer. Es como si nadie más hubiera estado por aquí. —Dylan suspiró y me la imaginé apoyada contra una pared, llevándose la mano libre a la nuca—. Lo que me jode es que Iris no quiera darle la importancia que esto tiene. ¡Eh, cuidado! —gritó poco después y al apretar el claxon aparté mi teléfono de la oreja—. Perdón, voy de camino a New Hall. Mejor cambio de tema, así que la jueza Reed lo ha negado todo ¿eh?.

	—No esperaba que hiciera algo distinto. Incluso se ha ofrecido a entregar cada uno de los documentos referentes a los últimos juicios que ha presidido. Está claro que va a hacer todo lo posible por implicar a los fiscales, pero ellos tampoco parecen dispuestos a confesar. Me temo que esto se va a hacer más largo de lo que esperaba. —Aclaré con disgusto.

	—Dejemos la burocracia para la comisaría y centrémonos en las pistas que nosotras tenemos que seguir. Si Cruz no abre la boca, tendremos que continuar por nuestra cuenta. Jack fue el que estuvo más contacto con Mathias en las últimas semanas, de hecho, Laurel nos dijo que tenían una especie de guerra porque en el pasado le robaron algunos casos, así que podemos empezar por ahí, en algún momento van a bajar la guardia y el asesino se nos servirá en bandeja. 

	La idea de poder seguir con el caso me dejó un buen sabor de boca, pero mientras hablaba con Dylan, sabía que no era precisamente eso lo que me hacía sentir tan bien, sino poder continuar investigando con ella. Uno de los agentes se me quedó mirando y yo le guiñé el ojo mientras continuaba con una conversación que, a pesar de no querer reconocerlo, deseé que no se acabara nunca.

	—En unas horas está previsto que vuelva a Salford —comenté bajando el tono de mi voz—. Le han quitado el pasaporte y estará constantemente vigilado a la espera de que se presente una acusación oficial, así que podríamos hacerle una visita para ver qué más tiene que decir. Seguro que sin la presencia de un abogado podemos sonsacarle algo.

	—¿Tan segura estás? —puntualizó Dylan, poniendo en su voz ese tono de reto que tanto me gustaba.

	—Eres tú la que siempre dice que el hecho acompaña a la lógica ¿no? —Usé una de las frases que eran tan comunes en ella y sonreí—. Jack se va a sentir más cómodo en su zona de confort, y tú y yo tenemos armas suficientes para sacarle unas cuantas verdades.

	—Genial, pues el viernes le haremos una visita al trabajo. Y por la noche nos daremos esas horas libres que tanto necesitamos —me recordó ella—. Ahora tengo que centrarme en conducir, no quiero llegar tarde. Nos vemos.

	—Va…

	La llamada se cortó antes de que pudiera añadir algo más y aunque odiaba que me dejaran con la palabra en la boca, jamás podría reprochárselo a alguien como Dylan Franco.

	Tardé varios segundos en volver a la normalidad y seguir con un trabajo que no me parecía tan divertido como hacer interrogatorios o meterme de lleno en la acción, pero rellenar informes también solía ayudarme a aclarar las ideas y eso es lo que hice las siguientes dos horas, hasta que el teléfono del escritorio sonó y Tony me llamó para que nos viéramos varias plantas más abajo.

	Por el camino, decidí prepararme un café granizado y lo bebí en calma incluso cuando me metí en el ascensor. Estuve a punto de apoyar la cabeza y cerrar los ojos, pero una mano paró la puerta y la mirada azul de Justin se clavó en mí como la de un animal que está a punto de comerse a su presa. 

	 —Agente —susurré sin prestarle demasiada atención.

	El siguió de pie a mi lado y dos plantas más abajo pegó un golpe en el panel parando el ascensor y dejándome ahí dentro con un alma que perfectamente podía cargar al diablo.

	—Después de lo que esa puta nos ha hecho, ¿cómo tienes la cara de trabajar con ella y dejar que se lleve la gloria?

	—Agente Fern —dije con toda la calma del mundo—, ¿tengo que recordarle que soy su superior y podría suspenderle de empleo y sueldo?

	—¡Me importa una mierda! —vociferó y por un segundo temí que fuera a estrellar su puño contra mí—. Dylan Franco mató a mi mejor amigo, era tu compañero. ¿Dónde coño ha quedado tu respeto por él? Eres peor que la persona que apretó aquel gatillo. Te escupiría a la cara ahora mismo.

	—No se te ocurra pasarte, Justin. —Me fue inevitable no irme contra él al segundo. Los dedos de mi mano derecha se arrugaron sobre su camisa y lo acerqué a mí, no iba a permitir que tratara a Dylan de esa manera—. Tú no tienes ni puta idea de lo que pasó aquella noche, ninguno lo sabemos. ¿Habrías tomado una decisión diferente? Venga, ¿lo habrías hecho?

	Justin apretó los labios y la nariz se le hinchó producto del enfado. De repente, su expresión cambió y mostró una sonrisa arrogante que seguía cargada de veneno.

	—Así que te has tirado a esa zorra —soltó y dio un chasquido con la lengua—. Qué bajo has caído, Nadia.

	Me fue imposible controlar el impulso de cruzarle la cara. La mejilla se le quedó roja cuando le asesté un tortazo, pero Justin sonrió como si nada y apretó el botón del ascensor para que este se pusiera en marcha.

	Los segundos siguientes me quedé paralizada en mi posición, la puerta se abrió y él salió rápido, sin darme la oportunidad a decir algo más. Era evidente que no sería yo quien tuviera la última palabra.

	—Haré que pagues esto, te lo juro. Pienso destrozar a esa mujer.

	La furia que vi en los de Justin jamás la percibí en otra persona y sentí la amenaza como una bala que se disparó directa contra mi pecho.

	El café siguió goteando en el ascensor hasta que llegué a la planta baja y tuve que salir para encarar una cantidad de pasillos que no pude llegar a contar camino del área forense, donde Tony me esperaba. La cabeza me empezó a doler y no podía respirar con normalidad. En mi cabeza seguía la mirada de Justin y las palabras que escupió, amenazante, dispuesto a jodernos la vida tanto a mí como a Dylan y todo porque la percepción que tenía de ella era totalmente errónea. Aunque en ese momento me fue imposible no pensar en si yo estaría equivocada. Quizá mi peor error fue creerla, darme cuenta de que no pudo evitar lo que ocurrió, o puede que como detective se hubiera encargado de engañarme, llevándome a su terreno para que yo me ganara el odio, no solo de la unidad de criminología, sino la de toda la comisaría.

	—Por fin llegas. —Me costó prestar atención a las palabras de Tony cuando la puerta se abrió ante mí. Hasta me pregunté cómo había llegado a su oficina si hacía un minuto estaba metida en un ascensor, intentando que un hombre no acabara conmigo—. ¿Estás bien? Te has quedado blanca.

	Tony me sonrió y se llevó los dedos a su bigote antes de chasquearlos delante de mi cara, haciéndome despertar repentinamente.

	—Sí, sí, solo estaba recordando algo —me excusé intentando quitarle leña al asunto—. ¿Por qué tanta prisa?

	—¿Recuerdas las pruebas de las que te hablé después de que se llevaran el cuerpo de la víctima? —Yo asentí por inercia, algo recordaba, sí—. Bien, pues Billy, Carolina y yo nos hemos pasado días y noches enteras intentando dilucidar quién pudo asesinar al letrado Killam y estábamos equivocados en nuestra teoría.

	—¿Qué teoría? —pregunté intentando averiguar si habíamos hablado de esto antes.

	Un par de segundos después deduje no.

	A mi alrededor había un montón de ordenadores encendidos y documentos encima de un par de escritorios. También vi un microscopio y una puerta de cristal que escondía en su interior aparatos que quedaban fuera de mi total conocimiento.

	—A Mathias Killam lo asesinó una mujer —declaró Tony, y fue evidente que me dejó alucinada—. Sé que te vas a preguntar cómo lo sabemos, así que ven.

	Tony me llevó a la sala y pulsó los botones en un panel para que ambos pudiéramos cruzar la frontera que me separó de una realidad inesperada a una verdad todavía más real. Durante unos segundos, me dediqué a mirar cada uno de aquellos aparatos, los informes que había sobre otra mesa de metal y las placas de Petri que estaban minuciosamente ordenadas a cada lado.

	—Sabíamos que la herida del abdomen se le realizó post mortem, así que después de analizar la profundidad y la trayectoria para intentar averiguar qué había ocurrido, decidimos tomar algunas muestras más de ADN. —Tony empezó a hablar y sonrió complaciente, intentando explicar todo con claridad para que yo no me perdiera—. Billly y yo fuimos muy concienzudos. Cada botón, la ropa de la víctima, su cartera, cualquier objeto podía ayudarnos a esclarecer un poco más lo sucedido y, adivina qué encontramos.

	—Sorpréndeme —le pedí yo, aunque en ese momento no hubo ni un ápice de entusiasmo en mi voz.

	—Células escamosas encontradas en la hebilla del cinturón de Killam. Ya, ya, sé que te va a sonar a locura, pero atenta. —Tony levantó las manos y pulsó el botón del teclado que tenía más cercano. En la pantalla de un ordenador empezó a reproducirse imágenes que no me sonaban de nada, así que levanté una ceja y él me sonrió—. Realizamos los análisis hasta tres veces y las células llevaban ahí muy poco tiempo, es imposible que no sean de la noche del crimen. Los tres estamos seguros de que la asesina tuvo algún tipo de contacto con la ropa de Killam sin darse cuenta. También hicimos una comparación con los demás objetos y no encontramos ningún resto igual. La mala noticia es que el análisis de perfil genético no nos ha dado ningún dato que sea relevante, es decir, esa persona no está en los registros de sospechosos, la buena noticia es que hemos podido descartar que se trate de un hombre.

	En un momento se nos cayeron varios sospechosos de golpe y mi interior se tambaleó con fuerza.

	—¿Qué hay de Nicole Mills y Olivia Reed? —pregunté, aunque una parte de mí ya sabía la respuesta.

	—Habrá que pedir una orden para tomar muestras de su ADN, hasta entonces, no hay datos que puedan ayudarte, inspectora Rhodes.

	«Maldita sea», llevé las manos a mi cintura e intenté por todos los medios pensar en algo que no fuera mandar a la mierda este caso, pero en ese momento sentí que me faltaba una pieza fundamental del puzle que empecé a construir cuando acepté llevar este caso.

	Y esa pieza, tenía un nombre.

	—Gracias Tony, me llevo los datos para incluirlos en el informe que debo entregarle al inspector jefe. Habéis hecho un buen trabajo.

	—Supongo que a veces merece la pena no dormir durante varios días —bromeó él.

	Yo intenté sonreír, pero la verdad es que no pude. Cuando abandoné la sala y me dirigí al ascensor, solo podía pensar en que el caso había dado un giro totalmente inesperado.
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	Dylan.

	La espera se me hizo eterna. Por alguna razón, sentí que el tiempo se detuvo mientras yo seguía sentada en una silla que bien podía haber estado al otro lado. Conmigo encerrada por los crímenes que cometí ante la sociedad. Pero la realidad era muy distinta y algo dentro de mí me hizo saber que yo seguía en el lado correcto, dispuesta a encontrar unas respuestas que no sabía si podría llevarme de vuelta a casa.

	Cruz Madigan apareció por la puerta a eso de las diez y media, con la ropa carcelaria puesta y las mangas naranjas dobladas hasta mitad de sus brazos. En cuanto me vio esbozó una enorme sonrisa que no borró de la cara durante unos cuantos segundos que a mí me tensaron hasta el punto de ponerme el vello de punta. Era la primera vez que nos veíamos después de su juicio, pero en mi mente seguían puestas las imágenes de aquel edificio, y el callejón donde perdí a alguien más que una compañera.

	—¿He vuelto a salir en las noticias? —curioseó ella con arrogancia, aunque enseguida volvió a sonreír—. Ah no, si ahora la famosa eres tú.

	—Déjate de rollos Cruz. Sabes muy bien porqué estoy aquí.

	Ella se encogió de hombros y yo preferí poner ante mí una capa de seguridad que le impidiera llevarme por un camino no deseado.

	—¿Porque me echabas de menos? —se burló y me fue imposible evitar apretar los labios debido a la frustración—. Tu bonita compañera ya estuvo aquí y le dejé muy claro que no le diría nada que pudiera ayudar ese cabrón de Killam, así que ya puedes salir por esa puerta.

	En otras circunstancias me habría sorprendido su actitud, y también que dejara entrever que conocía más información sobre lo que estábamos investigando de lo que en principio dejó ver, pero yo misma sabía que las cárceles no estaban metidas en una cúpula y que Madigan podía arreglárselas perfectamente para averiguar cualquier cosa que se le antojara. Sobre todo, cuando en la calle la tomaban como a una heroína por acabar con personas indeseadas en el lado de la política y las leyes, y yo… era una enemiga más.

	—Muy bien, entonces iré al grano. —Me tomé mi tiempo para quitarme la gabardina y hacerle creer que no me marcharía de allí hasta que me dijera lo que yo deseaba—. ¿Cómo lograste hablar con tu hermano la noche en la que Mathias fue asesinado? Sabes que podemos presentar pruebas para que te quiten unos cuantos privilegios más aquí dentro, ¿verdad?

	Fui yo quien sonreí y me crucé de brazos. El gesto que ella dibujó me dejó muy claro que no se esperó que yo ofreciera batalla contra sus palabras, así que fui todavía más contundente, y me la jugué con algo que no tenía idea de si en realidad había pasado o no.

	—¿Cuántas veces ha venido a verte durante este tiempo? —Volví a preguntar y mostré la mejor de mis sonrisas—. Porque no te va a servir de nada intentar ocultarlo, sobre todo si se han manipulado los registros de visitas, algo que podría poner entre las cuerdas a Leo por obstrucción a la justicia. Quedaría un buen titular, los hermanos Madigan encerrados por venganza.

	Moví las manos como si estuviera presentando esas palabras ante la prensa, y eso provocó la furia de Cruz, a quien se le hinchó la vena en la frente.

	—No te atrevas a tocar a mi hermano o te juro que acabaré contigo y con la puta de tu compañera —amenazó ella. Sus ojos castaños destilaron rabia y odio a partes iguales, algo que al principio no me resultó nada peligroso, sobre todo porque ella no podía hacer nada estando en la cárcel. Al menos, no personalmente—. ¿Qué tal duermes sabiendo que alguien te pisa los talones?

	Madigan lanzó aquella pregunta con el conocimiento de algo que no transcendió a los medios y eso me puso los pelos de punta, así que decidí volver a improvisar.

	—Qué trabajo tan aburrido para tu perrito faldero. Esperar instrucciones de alguien que no va a poder pagarle ni una libra por un trabajo que, por cierto, también lo llevará a la cárcel cuando analicemos las imágenes que tenemos. —Me mostré fuerte, pero lo cierto es que me aterró la idea de que nos pudiera pasar algo y que Cruz estuviera tras ello—. Y, por cierto, acabas de darme otro motivo más para joderte la vida aquí dentro.

	—Al menos yo tendré la conciencia limpia y no dormiré con el peso de las muertes de dos inocentes por ser una maldita arrogante. —Cruz jugó a una carta que sabía que podía hacerme mucho daño y, de hecho, lo consiguió a pesar de no representarlo en mi expresión—. Lo único que hice aquella noche fue dejarle claro a mi hermano, que el peso de las mentiras te lleva hacia tu destino final. Mathias Killam está muerto, yo ya he cumplido con mi cometido.

	—¿Cómo supiste en qué estaba metido? —pregunté sin muchas esperanzas—. ¿Y por qué no elegiste un camino más sencillo?

	—¿Sencillo? ¿Cómo llevar las pruebas a la prensa y ante la justicia? —Cruz estuvo a punto de echarse a reír—. Tú misma deberías saber que todo ahí fuera está manipulado, mírate ahí sentada, ¿no es suficiente prueba? Mathias estaba arropado por gente poderosa, siempre le encantó ser alguien notorio y sabía cómo camelarse a la gente, las amenazas no sirvieron de nada, ni cuando le pedí que me defendiera. Hasta esa zorra de Stpehanie Robins quiso tener la exclusiva, pero jamás me dio motivos para poder creer en ella. ¿Cómo iba ella a delatar al tío que se estaba tirando? —Sus palabras me dejaron paralizada y boquiabierta, tanto que Madigan fue consciente de algo que no tenía previsto. Yo tragué saliva y Cruz sonrió encantada con la situación—. Veo que no tenías idea de este pequeño dato. Vaya, vaya, así que sí te he sido más útil de lo que esperabas, eso vale por tu silencio y por dejar en paz a mi hermano —sugirió apretando los dientes.

	—¿Me tomas por tonta? —solté rápidamente, sin saber muy bien qué más decir.

	El ambiente se volvió tenso, inesperadamente frío y a mi espalda sentí que el reloj seguía mirándome con desprecio, tal y como lo hacía Cruz en ese momento.

	Con el corazón disparado, noté el sudor frío en mi nuca, dejándome con la sensación de que algo malo estaba a punto de ocurrir y la sensación aumentó al imaginar un cuerpo que no estaba presente, con un cuchillo entre los dedos viniendo directo hacia mí para clavarme el arma en el cuello, tal y como Mathias había sido asesinado.

	—Adiós, detective Franco. Que tus pesadillas te lleven donde mereces —proclamó con la sonrisa en sus labios mientras se despedía de mí.

	Allí sentada, no fui consciente de cuántos segundos habían pasado desde mis últimas palabras hasta que Cruz se marchó, y eso me dejó asustada, preocupada y con la boca seca. 

	Cerré los ojos con fuerza intentando dilucidar lo ocurrido, pero mis recuerdos parecían totalmente desconectados de la realidad, así que tomé la decisión de marcharme de allí a pesar de que apenas podía dar un paso sin tener la sensación de que todo a mi alrededor estaba a punto de derrumbarse. Los pasillos se abrieron formados con curvas inexistentes, dibujando sombras que siguieron mis pasos hasta el exterior de New Hall, alargando los brazos, queriendo llevarme de vuelta ahí adentro, como si Cruz tuviera razón en sus palabras.

	La forma en la que mi mente solía desconectarse, me dejaba con el corazón congelado.

	—Respira, solo respira… —me dije a mí misma una vez que atravesé la última verja y llegué a mi coche. 

	El asiento me pareció lo más cómodo del mundo, pero también lo más aterrador y cuando apoyé las manos en el volante sentí caer un gran peso sobre mis hombros, tirando de mí para llevarme lejos de aquí.

	«Van a acabar contigo, métete eso en la cabeza», escuché la voz de Cruz en mi mente, y su mirada se plantó ante mí con la misma fuerza que me observó aquella noche, después de atrapar a Andrew por el cuello y apuntarle en la sien. Mis dedos se tensaron sobre el volante y este chirrió bajo la presión ejercida. El corazón se me disparó y cuando cerré los ojos volví a aquel escenario, donde Olive ya estaba muerta y yo corrí escaleras arriba con la única intención de poner a salvo a mi compañero. 

	(…)

	 

	Aquel día, Madigan me miró y salió por un pasillo, moviéndose entre las sombras como una serpiente que sabía bien cómo reconocer su terreno.

	—No se te ocurra moverte —ordenó en aquel momento, pero yo no le hice caso y la apunté con mi arma, dando un par de pasos al frente.

	Andrew lloraba. Las lágrimas caían por sus mejillas uniéndose a la desesperación que atravesó su cuerpo entre temblores mientras me miraba, suplicándome que hiciera algo.

	—¡Que le sueltes! —grité y Cruz sonrió con esa arrogancia que siempre la había caracterizado.

	Mi compañero susurró un «ayúdame» que voló hacia mí tan rápido como yo deslicé mis pies, solo unos pocos centímetros, creyéndome la salvadora del mundo, hasta que puse el dedo en el gatillo y Cruz también disparó, volándole los sesos a Andrew. 

	 

	(…)

	 

	El impacto de su cuerpo al caer contra el suelo se quedó grabado en mi memoria, como el sonido de un reloj de cuco que anuncia el fin del día, marcando también el final de su vida, durante una macabra noche en la que yo me convertí en asesina, en una presa que pronto caería en la trampa del diablo. 

	«Van a ir a por ti», volvió a decir la voz. Y por primera vez en mucho tiempo, lo creí de verdad.
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	Nadia.

	15 de marzo de 2024.

	The Bierkeller Manchester empezó a abarrotarse a pocos minutos de la puesta de sol y dentro ya se respiraba un ambiente totalmente diferente al de las calles. Los camareros iban de un lado a otro con bandejas en mano, repartiendo copas y refrescos mientras yo no dejaba de mirar hacia la puerta, intentando traspasar la madera para ver a Dylan llegar. Las mesas y sus bancos correspondientes alojaban comida y un montón de gente que quería olvidarse por una noche de las obligaciones que debían afrontar por el día, en mi caso, una investigación que seguía torciéndose por momentos. 

	Horas atrás, las dos afrontamos el camino de vuelta a casa con más preguntas que respuestas, y eso me generó un dolor de cabeza que se mantuvo a lo largo de la tarde, mientras intentaba encontrar la salida de un laberinto imposible de transitar. Y es que Jack nos había dejado claro que él no dio la orden de acabar con Mathias, y que sí, estaba al tanto de los tratos con la fiscalía, pero que en ningún momento sintió que estuviera cometiendo algún delito por más que Nicole le estuviera presionando. De hecho, hasta se atrevió a tirar el balón hacia el tejado de la venganza pasional a manos de la ex mujer del letrado Killam y mientras bebía de mi refresco, no dejé de pensar en ello. ¿Cabía la posibilidad de que Nicole nos hubiera mentido? Desde luego que sí, aunque en este asesinato todo el mundo parecía dispuesto a ocultar parte de la verdad. Ahora nos faltaba reunir las pruebas suficientes para poder acusarla o apuntar hacia otra dirección.

	—¿En qué piensas? —Recibí un codazo de mi primo y después me abrazó como si tuviera claro que me hacía falta.

	—Cosas de la investigación, nada importante. —Traté de fingir que todo iba bien, aunque él siempre fue muy intuitivo.

	—Sabes que está prohibido no disfrutar en mi fiesta de cumpleaños, ¿verdad? —Sus ojos verdes brillaron por la emoción y después me dedicó un guiño antes de robarme la bebida que tenía entre manos. Un cóctel sin alcohol de frutas donde el mango volvía a estar presente—. ¿Tu amiga va a venir?

	—Eso espero, aunque tal vez se haya echado atrás —me lamenté y volví mi atención a la bebida.

	Jay levantó una ceja, pero evitó preguntar, tampoco tuvo que hacer mucho más para darse cuenta de que me sentía mal por pensarlo, así que acarició mi brazo y después se rasco la barba incipiente y cobriza que le daba un aspecto más maduro. La música cambió de registro y puso una canción de Mark Wilkinson que estaba catalogada entre las mejores joyas de los últimos tiempos. Mientras la letra de It Must Have Been Love sonaba, sentí que el cansancio de los últimos días empezaba a hacer de las suyas, así que decidí coger el malestar y tirarlo fuera del pub para disfrutar de una noche en la que no tenía pensado ser la inspectora Rhodes.

	—Vamos a la mesa, no quiero ser yo quien atrase más la fiesta —pedí a Jay y el cogió mi copa antes de empezar a moverse entre la gente.

	La mente quiso llevarme lejos de todo, a una burbuja en la que por unas horas todo estuviera bien, pero el corazón me pidió girar la cabeza y cuando miré atrás, la puerta del pub se abrió para dejar ver a una Dylan que llevaba el pelo recogido en una coleta perfecta, y que iba vestida con unos chinos grises y una camisa oscura, siempre acompañada de la gabardina que jamás dejaba en casa.

	Buscando a su alrededor se puso de puntillas y estiró el cuello para intentar ubicarme así que levanté el brazo y la saludé con una sonrisa, recibiendo otro codazo de mi primo, quien se largó entre risas.

	—Siento llegar tarde, no encontraba aparcamiento —se disculpó ella en cuanto llegó a donde estaba yo. El pecho le subía y bajaba con rapidez y eso me indicó lo estúpida que había sido por pensar en que no vendría—. ¿Me he perdido mucho?

	—No, los demás han llegado hace poco. Mi primo acaba de ir con ellos.

	—Perfecto —comentó ella mucho más aliviada—. Le he comprado un detalle, aunque no tengo idea de si habré acertado.

	Dylan levantó una pequeña bolsa y sonrió de oreja a oreja, intentando no mostrar los nervios que seguramente también eran muy evidentes en mí. De hecho, me quedé ahí, en completo silencio y sin poder decirle nada, mirándola como si hiciera siglos que no la veía cuando en realidad habían pasado unas pocas horas, dándome cuenta del ligero maquillaje que pintaba sus labios y unos ojos que me resultaron preciosos bajo las luces del pub.

	Ella carraspeó y yo tuve que negar, volviendo a la realidad, cogiendo su regalo y dándole un abrazo que pareció no esperarse en ese momento. Por primera vez en días, me tomé unos segundos para oler el perfume de su piel, con notas frescas que me hicieron querer quedarme ahí un poco más.

	—Será mejor que vayamos —pude decir de milagro y ella me sonrió.

	—Espero no caerles de pena —temió Dylan y yo le di un empujón por el que protestó antes de echarse a reír—. ¡A ti te caía fatal! —me recordó y eso me hizo reír a mí.

	—Eso ya es pasado —comenté pegada en su oído, intentando que mi voz se escuchara por encima de la música. Las dos llegamos a los bancos donde mi primo y nuestros amigos estaban sentados y él me sonrió con alegría—. Chicos, esta es Dylan Franco, ha estado trabajando conmigo en el último caso.

	—Hola a todos, encantada —saludó ella y levantó la mano antes de recibir la de Jay, quien no perdió la oportunidad de mostrar su simpatía. El resto también asintió y le dedicó una sonrisa, mostrándose tal y como solían ser—. Feliz cumpleaños, por cierto —comentó Dylan—, te he traído un pequeño detalle.

	Jay cogió la bolsa que yo misma le ofrecí y aunque no había tocado el resto de regalos decidió que era una buena oportunidad para ponerme más nerviosa, algo que le reproché con una mirada de odio que ignoró olímpicamente.

	Mientras él abría la caja no pude evitar prestar atención a la expresión de Dylan, expectante por saber si le gustaría o no. Mi primo se quedó boquiabierto y sonrió tanto que me hizo vibrar el corazón, sobre todo cuando nos enseñó el regalo y vi un alfiler de corbata que estaba segura se iba a convertir en su favorito. Sencillo, de plata, pero tan elegante que ya lo imaginé con ese pequeño objeto puesto en su día a día en el trabajo.

	—Es precioso, Nadia no me había dicho que tenías tan buen gusto —soltó y por la forma en la que lo dijo sentí que esas palabras iban con segundas.

	—No es para tanto, mi padre solía llevarlos mucho y con el paso del tiempo aprendí a apreciar un poquito eso pequeños detalles. Me alegra que te haya gustado. —Dylan le sonrió y caminó entre la gente de una mesa y otra para poder abrazar a Jay, encantada y aliviada a partes iguales.

	Después, nos sentamos juntas y yo perdí el hilo de la conversación que tenían unos con otros. Dylan suspiró y buscó en su bolso un analgésico que se llevó a la boca con un poco de agua.

	—¿Te apetece que pidamos unos perritos? —le propuse apoyando el codo sobre la mesa. Casi sin darme cuenta, dejé de lado a todas las personas que estaban con nosotras para centrarme únicamente en Dylan—. Son lo mejor que vas a probar en todo Mánchester.

	—Si están tan buenos como la pizza de aquel día, acepto. —Ella me guiñó un ojo y tomó un sorbo más de agua antes de llamar la atención de uno de los camareros, quien se acercó a la mesa poco después—. ¿Me trae una buena jarra de cerveza?

	—No deberías beber después de tomarte eso. —Levanté una ceja, pero sabía que no iba a servir de mucho, así que negué—. Y para mí que sea otro cóctel de frutas, con mango, por favor. —Dylan se me quedó mirando y yo le sonreí—. No me gusta el alcohol. Me nubla mucho los sentidos.

	—Bueno, en según qué ocasión es divertido que eso pase.

	Dylan me dejó boquiabierta, de hecho, no me esperé que fuese a jugar así con las palabras ni tampoco que sonriera de esa manera tan pícara que solía caracterizarla cuando sentía que acababa de ganar una batalla. Jay levantó la mirada del menú mientras el resto pedían y me dedicó un gesto que supe bien por donde iba, ignorante de que en realidad Dylan se había estado acostando con su compañera de trabajo y que era obvio que jamás pensaría en mí de esa forma. Pensar en Iris besándola hizo que la sangre me hirviera, y no pude evitar desear que ojalá no tuvieran esa complicidad o que ella desapareciera de la faz de la tierra. Y de repente, estuve a punto de atragantarme con la saliva al darme cuenta de la cantidad de tonterías que imaginé en ese momento y entonces, decidí volver a la realidad.

	—¿Qué quieres hacer cuando vuelvas a la oficina? —propuse a pesar de haberle hecho una promesa a mi primo—. ¿Crees que Nicole nos ha mentido?

	—Es la única sospechosa principal que nos queda, habrá que esperar a las pruebas de ADN. Si dan negativo, tendremos que volver a reunirnos para ver cómo enfocamos los próximos días, ¿sabes si van a tardar mucho?

	—Ha entregado las muestras esta mañana. Si los chicos se dan prisa, tal vez tengamos los resultados para mañana. No puedo pedirles más, han trabajado sin descanso para intentar resolver este maldito caso. —Suspiré por la frustración, pero en cuanto la comida llegó, el malestar desapareció, sobre todo porque mi primo llamó nuestra atención para hacer un brindis que todos aceptamos encantados y eso me permitió poder mirar a Dylan—. Gracias por haber venido.

	Ella negó y bebió de su cerveza, olvidándose del tema, disfrutando de una comida que la dejó boquiabierta y que le hizo soltar varios suspiros de placer que se unieron a los míos.

	Con salsa en los labios, Dylan empezó a entablar conversación con los chicos y yo no pude dejar de mirarla, como si su voz tuviera un magnetismo imposible de ignorar. Y, de hecho, fue eso justamente lo que pensé, hasta el punto en que la comida quedó en un segundo plano, porque lo único que podía hacer era prestar atención a su risa, a la forma que tenía de gesticular con las manos y a la cantidad de veces que se llevó la conversación a su terreno, como si estuviera trabajando en mitad de una investigación.

	Pensar en ello me hizo sonreír y también sentir las mismas mariposas en el estómago que llevaban conmigo durante varios días, hasta que esa emoción se esfumó cuando mi teléfono vibró.

	«¿El inspector jefe a estas horas?», pensé y tapé mi oído izquierdo para descolgar la llamada.

	—Nadia, ¿estás en casa? —preguntó acalorado.

	—No, hoy tenía un evento familiar. ¿Ha ocurrido algo?

	Dylan detuvo en seco su discurso y se me quedó mirando mientras que el sudor se me helaba en la espalda.

	—Laurel no ha aparecido por casa y los agentes a cargo de su vigilancia no logran dar con ella, su teléfono y un rastro de sangre han aparecido a varios metros del edificio donde vive. —Su voz sonó titubeante y sumamente preocupada—. Hay otra cosa —me comentó con ciertos nervios—. La señorita Michele estaba con ella y tampoco logran localizarla, ven inmediatamente a comisaría.

	Dylan llamó mi atención tocándome el brazo y yo no supe que decirle, al menos hasta que dejé el teléfono sobre la mesa y me tomé unos segundos para respirar. Al segundo, me sentí mal por lo que había pensado segundos atrás.

	—¿Qué pasa? —insistió ella.

	La cabeza empezó a dolerme y sentí una punzada en el pecho, como si acabara de darme una puñalada. Entonces miré a los ojos de Dylan y suspiré.

	—Tenemos que irnos, ha ocurrido algo.
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	La sangre se me pegó a las manos por encima de los guantes y también manchó parte de mi ropa, qué lastimoso final para una prenda tan cara. Mantuve el cuchillo entre mis dedos un rato, mientras el charco se iba haciendo más y más grande bajo el cuerpo de la mujer que pretendió salvarse ante los ojos del mundo solo por decir la verdad. ¿Y qué coño iba a pasar con las personas que ya había engañado? No, no podía permitirlo. Los ojos de Laurel Wayser me observaron con súplica a la vez que su cuerpo empezó a sufrir los espasmos previos a encontrarse con la muerte. El cielo estaba oscuro y las luces de las farolas apenas dibujaron nuestras sombras sobre el suelo de piedra que se hilaba perfectamente con el resto de las calles de Mánchester.

	—P-Por favor, no m-me mates —pronunció entre balbuceos, con el dolor colapsando su sistema y los labios mojados por el terror.

	Yo sonreí y me puse de rodillas tocando por primera vez la sangre que empezó a teñir la piedra desgastada de un tono macabro.

	—¿Por qué no debería hacerlo? —propuse y después miré el cuchillo que seguía entre mis manos—. Dame una sola razón para dejarte vivir.

	Laurel empezó a llorar mientras seguía apretándose la herida del cuello. Un mal golpe por mi parte si todavía seguía con vida. Para Mathias, todo resultó ser más rápido. 

	—Yo… no… quise…

	—¿Qué? ¿Hacer daño a todas esas personas o quizá meter a mi hijo entre rejas sin opción a una defensa mejor cuando él no había hecho absolutamente nada? —La furia tomó el control de mi cuerpo y al mirarla a los ojos no pude evitar lanzar el cuchillo contra su muslo izquierdo, rajándole la piel despacio.

	—AHHHHH, NO, NO. —Laurel gritó e intentó zafarse de mí arrastrando el cuerpo por el suelo.

	Evidentemente, no lo consiguió.

	—Quiero que me mires bien a los ojos, zorra. —Me acerqué a ella y me quité la gorra para dejar que la luz revelara a la persona que se escondía entre las sombras. Solo quería que me viera, que fuera consciente de quién iba a acabar con su vida, y el efecto causó la sorpresa en unos ojos que se abrieron tan empañados en lágrimas que no pude saber si me vieron en realidad—. Vas a pisar el infierno por lo que hiciste, ¿y sabes qué? También pienso acabar con las personas que han querido protegerte por todos los medios. Mi hijo no se merecía lo que pasó, su suicidio caerá en vuestra conciencia.

	—P-por fa… 

	A Laurel no le dio tiempo a decir nada más. Antes de que pudiera volver a gritar, le tapé la boca y empuñé el cuchillo con fuerza, llevándolo hacia su abdomen para hincarlo una y otra vez, abriéndole múltiples heridas de las que empezó a salir sangre, manchándome la cara, los brazos, cualquier parte de mi cuerpo que estuviera cerca de ella.

	Sus ojos se clavaron en el cielo, abiertos como los de un búho dispuestos a encontrar algo más allá de los árboles y cuando me levanté, noté el corazón latiéndome a mil por hora, tan excitado que apenas podía respirar. 

	—Hija de puta… ¿creías que podías salvarte? —dije, llevando lejos de mí la risa nerviosa que empezó a tomar el control de todo mi cuerpo—. Tú solita te lo has buscado —añadí poco después, agachándome de nuevo para apartarle un mechón de la frente y poder ver con mis propios ojos la última expresión de Laurel—. Así estás mucho más guapa. Ja, tú tenías razón Cruz, tenías mucha razón, ¿a que sí? 

	Hablé para ella como si estuviera a mi lado. Los dedos de mi mano izquierda le acariciaron la mejilla a Laurel y después la herida del cuello. Lentamente recorrí su cuerpo y empecé a sonreír contando cada una de las puñaladas que le había asestado, aunque faltaba el punto final que añadí poniendo la punta de mi arma sobre el inicio de su abdomen.

	—Saluda a Killam de mi parte. —A punto de clavar el cuchillo escuché un ruido a mi espalda que me hizo desconectar de la increíble realidad que estaba viviendo—. Mierda.

	Los golpes se dieron con continuidad dentro del coche que había traído conmigo y cuando volví me encontré a mi presa dando patadas contra la puerta, intentando llamar la atención de cualquiera que pasara cerca.

	Al verme, se echó hacia atrás como si no tuviera un asiento que le impidiera moverse, y con el miedo metido en el cuerpo empezó a mirar a todas partes, clavando su mirada en mis ojos, esperando una respuesta que seguramente no le apeteció oír.

	—Laurel ya ha cumplido con su cometido, ahora te toca a ti. —Con la puerta cerrada del coche, me apoyé de rodillas en el asiento y estiré el brazo para tocarle la cara notando como el miedo había petrificado su cuerpo—. Oh, venga, no seas así. Vas a pasártelo muy bien durante un rato. Créeme, va a merecer totaaalmente la pena. —Estiré mis palabras antes de soltar una risilla y ponerme la gorra que había traído conmigo.

	Al sentarme bien y poner las manos sobre el volante, el cuero se llenó de la sangre que llevaba en los guantes, pero la verdad es que no me importó. Tenía algo más importante que hacer. Encendí el motor y puse la radio a todo volumen, reproduciendo el disco favorito de mi hijo. Imagine Dragons comenzó a sonar y a la mente se me vino la imagen de él, con unos enormes auriculares puestos, dejando de lado la vida mientras hacía alguno de sus trabajos o cocinaba con la excusa de que yo estaba mucho tiempo fuera de casa. Siempre trabajé demasiado. Agoté el tiempo lo suficiente para que este se vengara de mí y me lo arrebatara, haciendo que mi vida perdiera todo sentido. Hasta que encontré la venganza.

	—I'm not scared of what you're gonna tell me —canté, viéndole mover la cabeza mientras seguía concentrado en lo suyo—. No, I'm not scared of the beast in the belly… —Mis dedos bailaron sobre el volante llevando conmigo la risa de un chico al que encerraron por estar en un mal sitio en el momento equivocado y como si nada, las lágrimas tomaron el control de mí. Sorbí los mocos e intenté mirar al frente sin imaginarle a él, caminando por la acera con una bolsa en mano y una chocolatina en la otra. «El ADN que han encontrado va a ser una prueba determinante, no vamos a poder conseguir que retiren los cargos. Lo mejor es que hagamos un trato para que vaya a la cárcel el menor tiempo posible.»

	Y eso fue justo lo que terminó por sentenciarle.

	Cuando quise darme cuenta, nuestro destino se presentó ante mí con una claridad que a cualquier persona le habría asustado. El edificio se veía viejo, polvoriento y agrietado producto del abandono, hasta románticamente caótico si te fijabas bien en los pequeños detalles que hacían a ese santuario un lugar digno de visitar. Como la biblioteca John Rylands. Pensé en Cruz y en los últimos momentos que disfrutó de libertad, caminando entre las habitaciones oscuras de ese sitio, sabiendo que pronto acabaría con la vida de su última víctima. Una que se convirtió en tres, debido a la actuación de Dylan Franco y que, tiempo más tarde, la iba a llevar a estar cerca de repetir el mismo infierno.

	—Pues… ya hemos llegado. —Apagué el motor y me giré esbozando una sonrisa—. ¿Qué te parece este sitio? Digno para pegarse unas buenas vacaciones, ¿eh?

	El tono irónico añadió un poco más de tensión al miedo y mi bonita presa tardó poco en acurrucarse y agarrar sus rodillas a pesar de tener las muñecas atadas. Sus ojos destilaron una mezcla de incertidumbre, pánico y odio, aunque aposté todo a que ganaba lo segundo. 

	Al bajarme del coche, respiré hondo y caminé despacio hacia la parte de atrás del coche, tomando aire, llenándome los pulmones de ese sabor a victoria que se mantenía impregnado en mis manos. Abrí la puerta y la presa se apartó de mí rápido, arrastrándose por el asiento trasero hasta chocar la espalda en la otra puerta. Después intentó pegarme una patada, pero yo le gané la partida, cogí sus piernas y tiré de ellas. Tanta valentía mostrada ante la policía y ahora convirtiéndose en un ser cobarde.

	—Que no te muevas, bastante se me ha estropeado ya la ropa —me quejé, y cuando intentó gritar tras la cinta que llevaba en la boca, amarré con fuerza su pelo y estampé su cuerpo contra el suelo—. ¡He dicho que te calles!

	El grito me sorprendió también a mí y rápidamente intenté serenarme, quedándome a su altura para poder ver mi reflejo en sus ojos.

	—No te preocupes, voy a ponerme en contacto con Dylan y ella va a estar aquí en un santiamén, ¿vale? —El tono de mi voz se pareció al de un padre que intenta que su hijo pierda el miedo.

	Claro, que el cuchillo con el que le apunté al gaznate también hizo lo suyo.

	—Levántate y no intentes una tontería —aclaré llevando el filo a sus tobillos para romper la cinta y que pudiera caminar.

	Tardó poco en ponerse en pie, con la punta del cuchillo clavado en el lado derecho de su cuello, donde noté una de las venas hinchadas palpitando con el ritmo frenético de su asustado corazón. El pánico hizo que se tensara y caminara con torpeza hacia un callejón donde la naturaleza empezó a tomar el control de los muros y la piedra debido al abandono.

	Por un segundo, me imaginé el escenario de aquel crimen perfecto en el que Dylan perdió a dos compañeros de unidad, donde Cruz se coronó como reina de una última jugada de ajedrez que todo el mundo recordaría.

	—Mmmm, ¡mmmm! —Volvió a gritar y ese maldito esfuerzo le costó un golpe en la nuca con el mango del cuchillo.

	Un hilo de sangre resbaló por su piel y se le coló entre su ropa con cautela. Cómo me hubiera gustado poder acabar con todo ahí mismo, pero el juego apenas había comenzado y la emoción empezó a tomar el control de mi cuerpo. 

	 El polvo se levantó por el suelo hasta que di con las escaleras que llevaban a un área diferente donde otro pasillo se abrió a la derecha para dar la bienvenida a una última puerta que escondía la suite en la que pretendía que otro traidor más de esta sociedad, pasara sus últimos días de cordura. Tardé poco en empujarle hacia dentro a pesar de que siguió resistiéndose, cayendo al chocar contra la pared de enfrente, destrozándose la ropa y causando heridas que mostraron una sangre que se hizo más y más presente. 

	—Muy bien, ahora sonríe para la cámara —pedí con un gesto macabro en los labios, pero inmediatamente me eché a reír—. Ay, perdona, había olvidado que no podías. Tendrá que ser así. —Me encogí de hombros y saqué varias fotografías con el teléfono móvil.

	Las imágenes empezaron a aparecer entre mis dedos y cuando volvió a clavar su mirada en mí, me coloqué la gorra y caminé hacia atrás. 

	—Disfruta de la estancia —le dije, y cerré la puerta marchándome de allí.


33

	Dylan.

	19 de marzo de 2024.

	«Tranquila, todo va a estar bien». Al abrir los ojos veo frente a mí a Olive, sonriéndome con los hoyuelos marcándole las mejillas. El roce de sus dedos me resulta eléctrico cuando se deslizan desde mi barbilla hasta mi cuello. A su espalda, hay un foco de luz que la ilumina y me muestra otra vez lo bonita que siempre fue. Deseo besar sus labios, pero la realidad adquiere otro color cuando tomo aire y siento una punzada en el muslo llevándome de vuelta a un lugar donde la muerte empieza a pintar las paredes sin olvidarse de una sola grieta. Tengo los labios secos y apenas puedo moverme debido a la pérdida de sangre, pero hay algo dentro de mí que me impide quedarme aquí sentada, intentando dar sentido a los últimos segundos de mi existencia, si es que Dios lo quiere así.

	Tras la puerta no se ha escuchado nada durante un buen rato, minutos en los que me pierdo otra vez en la imagen de Olive, la mujer que hizo realidad los mejores sueños que una persona pueda tener. 

	Recuerdo perfectamente el roce de sus labios y cómo sus manos eran capaces de erizarme la piel centímetro a centímetro. Mi cerebro reproduce su risa tonta cuando me besaba en el cuello en una sala escondida de la comisaría antes de meter las manos entre mi ropa para mojarse los dedos con la humedad de mi sexo y bailar sobre mi cuerpo, llevándome a un paraíso en el que deseo perderme con tal de evadir la muerte.

	—Tienes que hacer algo. —Escucho, y por un momento creo haberme vuelto loca, porque quien me habla en realidad está muerta y no moviendo los labios como acabo de imaginar.

	Parpadeo con fuerza y la imagen de un nuevo cadáver se cuela con fuerza a través de mis ojos. Joder, me niego a creer que esto haya pasado de verdad. El corazón empieza a latirme rápido y una punzada de dolor me atraviesa hasta el punto de hacerme casi gritar, pero consigo que el sonido no salga de mis labios tapándolos con la mano izquierda mientras me pongo de pie. A pesar de que la luz no se cuela casi por ningún resquicio, la poca iluminación que hay me sirve para buscar a mi alrededor e intentar encontrar algo que me sirva de defensa. Mis manos tantean las paredes y mis pies el suelo lleno de escombros, pisando también el charco de sangre que lleva secándose desde hace horas, pudriéndose como está el corazón de la persona que nos ha traído hasta aquí, al mismo lugar donde mi vida cambió para siempre dos años atrás, a un edificio abandonado que se cae a pedazos. 

	La habitación no ofrece ningún escape posible, pero sí que me ayuda al darme la oportunidad de encontrar un tubo de hierro que me cuesta un mundo coger con mis destrozadas manos. De repente siento que estoy a punto de echarme a llorar y el corazón se me paraliza, aunque no me da tiempo a regodearme en ese pequeño instante de victoria, porque al otro lado se escuchan pasos.

	—Dylan, cariño, adivina qué noticias te traigo. —Escucho decir y la piel se me pone de gallina.

	 Muerdo mi labio inferior con fuerza y camino como puedo para ocultarme tras el lugar donde debería de abrirse la puerta. Olive vuelve a aparecer frente a mí. Va vestida con una de mis chaquetas viejas y sus labios me sonríen mientras asiente, dándome las fuerzas que necesito para apretar el tubo entre mis dedos y actuar.

	La puerta se abre y veo aparecer al monstruo, quien da dos pasos al frente echando un vistazo a todas partes.

	—¿Qué coño? —dice y los brazos le caen a cada lado—. ¡Dylan!

	Un segundo antes de que pueda reaccionar, aparezco a su espalda y le golpeo la cabeza con toda la fuerza posible, pensando en Olive, también en Andrew, y en la pequeña posibilidad de salir con vida de aquí.

	. . .

	 

	DOS DÍAS ANTES

	 

	17 de marzo de 2024.

	Tuve motivos suficientes para gritar sin parar, temiendo volver al pasado, a ese instante en el que una decisión lo cambió todo y condenó a dos personas inocentes; imágenes que volvieron a repetirse sin dejarme opción a escapar. Nadia colgó el teléfono y al girarse me miró dibujando una expresión que no me gustó para nada. Ella lanzó un suspiro y se dejó caer en el sofá que había en mi oficina, llevándose las manos a la cara mientras que, de fondo, se escuchaba a Stephanie Robins hablar desde la casa donde Laurel debía haber llegado hacía un par de días. 

	—La policía teme que puedan sumarse dos asesinatos más a la muerte del letrado Mathias Killam. —La escuché y se me heló la sangre de pensarlo.

	Lamentablemente no tardé en imaginar sus cuerpos, con heridas creadas por la rabia de alguien a quien ya estaban buscando por toda Mánchester a pesar de que nadie tenía idea de quién podía ser. Las últimas pistas obtenidas nos dejaron con un par de grabaciones borrosas y a varios testigos relatando la huida de un coche color gris oscuro o negro, no supieron definirlo muy bien. Y eso me sacó de quicio.

	—Deberías dejar de ver eso, lo único que haces es torturarte.

	—Es fácil decirlo cuando no es tu compañera quien puede convertirse en una nueva víctima. —Nadia se me quedó mirando y de repente sentí cómo el pasado cruzaba la puerta para darme una bofetada en la cara—. Lo siento, tú no tienes la culpa. Es que ya no sé qué más hacer.

	—Primero, intentar respirar —me aclaró ella e intentó sonreír. Su mano golpeó el sillón y me invitó a sentarme a su lado—. Tenemos que mantenernos lo más lúcidas posible si queremos llegar al fondo de esto. Todavía no está todo perdido.

	Quise creerla, pero lo cierto es que me resultó muy difícil pensar que fuera a ser así.

	Al mirarla a los ojos, me contagié por unos segundos de su seguridad y eso provocó que pudiera sonreír por primera vez en las últimas horas.

	—Jamás creí que esto pudiera llegar a pasar —comenté en voz baja y me acaricié la nuca con una de las manos—. El tiempo corre y me temo que eso no jugará en favor de nadie. Y que esa maldita mujer se siga negando a hablar, tampoco nos ayuda en nada.

	—Hay un porcentaje alto que incrimina a Nicole —me recordó Nadia—. Y sí, ya sé que me vas a decir que eso no significa que el caso esté resuelto, pero debemos de confiar en que pronto se aclararán las cosas. Hay agentes muy buenos en comisaría, tú lo sabes, y seguro que logran sacarle algo.

	—¿Y qué pasa si no es ella? ¿Qué ocurre si nos equivocamos de persona? Su cómplice podría acabar con esto en un santiamén.

	—Para eso estamos nosotras, Dylan. Para ir tras las pistas que ahora tenemos. —La sonrisa de Nadia bañó su expresión dejándome un poco más tranquila.

	Pero esa paz momentánea se esfumó cuando Robins anunció que tenían una novedad de última hora. A punto de apagar la televisión me levanté y me quedé estática frente a la pantalla, viendo cómo los titulares cambiaban a un frío «Última hora: se haya un cadáver en la zona industrial de Cheetham Hill».

	—Joder… —susurré y el teléfono de Nadia volvió a sonar.

	—Sí, sí. De acuerdo. Ahora mismo vamos. —Ella colgó y se acercó a mí para ponerme una mano en el hombro—. Han encontrado un cuerpo, al parecer guarda similitud con la muerte de Mathias.

	—¿Te han dicho de quién se trata?

	Nadia negó y las piernas me temblaron. Llevé las manos a la nuca y después acaricié mis labios intentando no ponerme nerviosa ni pensar en lo peor. No, Iris no podía estar muerta, pero si ella seguía viva, eso significaba que… Las tripas se me revolvieron al pensar en cómo podían haber acabado las cosas para ellas y de repente sentí unas ganas enormes de salir corriendo camino a casa para acabar con la maldita pesadilla que estaba viviendo.

	—Dylan, ¿me has escuchado?

	Cuando Nadia volvió a llamar mi atención, yo asentí y me mordí el labio inferior yendo a por mi gabardina para acabar por bajar las escaleras en modo automático y entrar de lleno en el coche que ella condujo en silencio. Los demonios me atraparon el cerebro y se metieron de lleno en mis pensamientos, llevándome a un estado nervioso que no pude frenar por más que me agarré las manos y las dejé pegadas a mis piernas. Nadia me miró varias veces de reojo, pero no se atrevió a decirme nada.

	Hacía meses que no veía una escena del crimen. Al llegar, varios coches de policía y dos ambulancias estaban paradas, cortando el paso de los curiosos que seguían acercándose hacia uno de los parques que separaban la zona industrial de la residencial. Mi acompañante respiró hondo y sacó un par de guantes de látex que me entregó antes de salir del coche y caminar hacia donde se encontraba la científica.

	Tony se me quedó mirando en la lejanía y de repente, sentí que el mundo se venía abajo, no solo por estar allí, sino por la forma en la que me sonrió, como si estuviera feliz de encontrarme de nuevo. Algo muy extraño entre mis viejos compañeros. 

	—Dylan, cuánto tiempo sin verte —me dijo al acercarse, yo asentí y él meditó si darme un abrazo o no, aunque al final desistió—. Será mejor que os preparéis para esto, la escena no es muy agradable de ver.

	Al cruzar el cordón policial temí lo peor y tuve que respirar hondo para tener las fuerzas suficientes que me permitieran avanzar. Nadia asintió y ambas nos dirigimos hacia donde se encontraba el cadáver de una mujer. La imagen me impactó al ver la cantidad de sangre y de heridas abiertas que había por todo su cuerpo. Mi mente analítica tardó poco más de cinco segundos en contar veinte puñaladas, pero lo que más me dolió fue ver los ojos abiertos de la víctima, asustados, viendo a la muerte de cara.

	—Es… Laurel —comentó Nadia y mis ojos fueron a parar a la cicatriz tan significativa que ella tenía—. Es Laurel —repitió y no sé si sintió pena o alivio.

	Las manos me temblaron y aunque llevaba los guantes puestos no tuve fuerzas para acercarme al cuerpo. Sentí una punzada de dolor en el muslo y eso me hizo retroceder a un espacio vacío, sin curiosos ni policías, donde me agaché dejando las manos sobre mis rodillas. No era Iris. No era ella.

	Vi a Nadia llegar y ella me levantó la cabeza poniendo sus dedos en mi barbilla.

	—Vamos a dar con ella —prometió con firmeza, viendo como el miedo empezaba a tomar control de mi persona en forma de lágrimas.

	La creía, supe que lo haríamos, pero ninguna imaginamos lo que nos tocaría vivir en las próximas horas.
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	Nadia.

	18 de marzo de 2024.

	La observé durante un rato mirando a través de la ventana mientras seguía acurrucada en el sofá, totalmente en silencio, lejos de ser la mujer que una vez conocimos todos, pero no me sentí mal por eso, al final, las personas cambian. En realidad, el tiempo y lo vivido te transforma. Pero lo que más me dolió fue verla derrotada por las circunstancias, culpándose de lo ocurrido como si el pasado hubiera tocado a la puerta para presentarse delante de ella y apuntarla con un arma directa al corazón. «Tú, has sido tú otra vez», parecía decir una voz y los ojos de Dylan se convirtieron en el reflejo de ese dolor, de esa culpa. Tanto que no escuchó mis pasos ni fue consciente de mi presencia hasta que le puse la taza de té delante de la cara.

	—La coartada de Nicole es firme —susurró, pero continuó sin mirarme a la cara—. Creo que Iris está muerta y que en unas horas saldrá en las noticias.

	—Deja de pensar en eso —le pedí, aunque yo tampoco podía quitármelo de la cabeza. Antes de que dijera nada más, me senté a su lado y le entregué la taza, dando un sorbo lento a la mía—. En cuanto amanezca volveremos a hablar con ella. Jack también estará en comisaría. Seguro que lo conseguimos.

	—¿Por qué estás tan segura? —espetó Dylan, pero en sus palabras no se apreciaba ni un ápice de furia, sino de dolor.

	—Porque este caso no se va a quedar en la caja de los no resueltos y porque seguro que Iris también hará lo posible por mantenerse con vida hasta que logremos encontrarla. La otra unidad está trabajando sin descanso hasta que volvamos, pero no podemos hacerlo si no estamos lúcidas del todo, ¿entiendes? 

	Dylan se me quedó mirando y cuando las manos le temblaron tuve que coger la taza para dejarla en la mesa de al lado. 

	—Esto me sobrepasa —confesó e intentó sonreír, pero no lo consiguió—. Después de perderles dejé de ser la misma, ya no tengo fuerzas para llevar un caso de estas características, ni mucho menos cuando vuelvo a tropezar con la misma puta piedra una y otra vez.

	—Que no lleves una placa no significa que hayas dejado de ser policía. —Ella se me quedó mirando y después sonrió, casi echándose a reír—. ¿Qué pasa?

	—Has dicho lo mismo que Johan hace unos días. Debo ser la única que piensa lo contrario. 

	—Escúchame… —Con los ojos de Dylan clavados en mí, busqué sus manos con las mías y las apreté con fuerza mientras respiraba hondo—. Sé que te he dicho cosas horribles, pero estos días he visto a una investigadora competente, a alguien que se deja la piel para resolver un caso. No me importa que tengas problemas, todos los tenemos, a veces nos venimos abajo y eso es normal, pero siempre fuiste una gran inspectora y lo sigues siendo. Seguro que ellos también están de acuerdo.

	Dylan soltó mis manos y me dio la sensación de que iba a levantarse e irse de mi apartamento, pero lo que hizo me dejó totalmente paralizada. Sus labios impactaron con los míos inesperadamente y el corazón me dio un vuelco, dejándome tan en blanco que no pude reaccionar hasta que ella se apartó y agachó la vista mientras negaba.

	—No tendría que haber hecho eso, perdona. Mejor… creo que mejor voy a irme. —Dylan carraspeó y se levantó del sofá, pero yo la detuve agarrándola de la muñeca.

	—No.

	—¿No, qué? —preguntó ella sin poder mirarme a los ojos.

	Solo lo hizo cuando me levanté y me quedé a su altura, pegada a sus labios, respirando casi de su propio aire. Creo que en ese momento dejé de hacerlo por mi cuenta y me valí de su oxígeno para poder hablar.

	—Que no te vayas —aclaré llevando una mano a su cuello. 

	Lo siguiente que hice fue acercarla a mí y besarla, cumpliendo cada uno de los deseos que llevaban torturándome los últimos días. Olvidándome también de que ahí fuera Iris seguía desaparecida, probablemente muerta. Era injusto que ella pasara a un segundo plano, pero no pude evitarlo, porque los ojos de Dylan se clavaron en mí con sorpresa y después, con una chispa de deseo que yo tampoco pude detener al volver a besar sus labios, tirándonos de lleno a una piscina de fuego que se encendió todavía más cuando las manos de ella buscaron mi cintura y se llevó por delante la camiseta que llevaba puesta.

	Sus curvas se quedaron grabadas sobre mi piel durante minutos y también en cada uno de mis pensamientos, incluso después de que ella se quedara dormida entre mis brazos, agotada por las circunstancias y por la pasión que nos atrapó entre caricias y besos. Mis ojos siguieron clavados en el tono blanquecino de su piel y me fue inevitable no llevar los dedos hacia la cicatriz que iniciaba en su rodilla y recorría gran parte de su muslo, como si la muerte hubiera querido grabarle ahí el recuerdo de lo que pasó dos años atrás. Al verla tan calmada suspiré y quise meterla en una burbuja donde solo estuviéramos ella y yo, sin obligarnos a cumplir la promesa de poner a salvo a quienes juramos proteger.

	—Eres una mujer increíble —susurré, y la nariz de Dylan se movió como si me hubiera escuchado, cuando en realidad dormía profundamente.

	Al mirar el reloj de la mesita de noche vi los números rojos brillar marcando más de las cuatro y en ese momento decidí acomodarme bien, quedarme pegada a ella y dejarme llevar por un sueño que estuvo lleno de pesadillas, donde Dylan se alejaba de mí y yo me quedaba tras una reja imaginaria, alargando la mano, queriendo traerla de vuelta para acabar por perderla entre la oscuridad. 

	. . .

	 

	 

	Las sensaciones no me abandonaron ni cuando volvimos a la oficina, dispuestas a repasar otra vez las pruebas que ya teníamos en nuestras manos. Dylan seguía en silencio, con la atención puesta en los informes, salvo en pequeños instantes donde levantaba la vista y volvía a chocar con mis ojos, esbozando una sonrisa que no creí volver a ver.

	—Jack tiene una coartada firme, no creo que él sea la conexión que buscamos con Cruz. —Con las manos en su nuca, se me quedó mirando intentando pensar en cualquier alternativa que nos pudiera servir.

	Durante un rato, nos dimos al silencio, hasta que yo me acerqué a ella y dejé una caricia en su cuello.

	—Sigo pensando que… —Mis palabras se cortaron cuando los teléfonos de ambas sonaron sobre el escritorio en el que Dylan estaba trabajando.

	Las dos nos quedamos mirando con gesto extrañado y al abrir el mensaje me quedé petrificada en el sitio. Dylan se quedó con la mirada fija en la pantalla, asustada y a punto de tirar la taza de café que llevaba entre manos.

	—Dios mío, es ella —dijo.

	Después de una mañana terrible en la comisaría, donde ni Jack ni Nicole soltaron prenda, las imágenes que recibimos nos dejaron claro que esto no era un simple juego. A Dylan le temblaron los labios al verlas y sus ojos se llenaron de furia. La grabación mostraba el cadáver de Laurel nada más ser asesinada y a una Iris herida e inmovilizada en un lugar putrefacto, lleno de grietas y de una oscuridad que apenas nos dejó ver su estado real.

	—Tengo que ir a hablar con Nicole —soltó de repente y me costó creer que lo estaba diciendo de verdad—. Necesito sacarle una confesión ahora.

	—Espera, mira esto. —Esperé hasta el final de la reproducción, donde unas letras tomaron sentido para formar una frase que leí en voz alta—: Ella será la siguiente… ¿o quizá tú? —Las dos nos miramos pensando exactamente lo mismo y no tardamos en coger las cosas para ir hacia comisaría, había que cortar todo por lo sano—. Nos vamos.

	Yo misma busqué la gabardina de Dylan y puse la mano en su cintura para marcharnos de ahí. Escaleras abajo no nos dio tiempo a ver que la prensa se había vuelto a presentar hasta que abrimos la puerta y los focos apuntaron hacia nosotras, lo que me hizo apartar la mano de golpe ante los ojos felinos de Robins.

	—¿Inspectora Rhodes, es cierto que la mujer de Killam sigue negando los hechos?

	—No te voy a decir nada al respecto —aclaré con gesto serio—. Lo único que hacéis es poner la investigación en peligro, se os ha pedido reiteradas veces que no aparezcáis por aquí.

	Mi enfado fue in crescendo y la periodista se dio cuenta de ello a pesar de no dejar de sonreír.

	—¿Qué me podéis decir de Iris Michele, todavía tenéis esperanzas de encontrarla con vida?

	Lo que vino a continuación, no pude evitarlo ni esperarlo por más que llevase sobre mis hombros la experiencia de muchos años. Dylan se adelantó y estuvo a punto de encararse con Robins, quien dio dos pasos hacia atrás sintiéndose claramente intimidada por ella.

	—¿Qué te parece si te cierro la boca de un puñetazo? —amenazó Dylan y las cámaras no dejaron de grabar la escena—. ¡Lárgate de aquí ahora mismo! O no responderé de mis actos.

	—Dylan, por favor, déjalo estar. Vámonos.

	—¿Así es cómo trabaja, detective Franco, amenazando a una persona que solo quiere hacer su trabajo? —pinchó Robins.

	Dylan estuvo a punto de girarse de nuevo, pero yo fui más rápida cogiéndola del brazo para evitar un mal mayor. Mi coche estaba a unos cuantos metros, así que caminé todo lo rápido que pude.

	—Maldita zorra —musitó Dylan.

	—¡Ahora no puedes negar ante la ciudad tu forma de actuar, Franco! —gritó la periodista y por suerte, logré que la afectada no volviera a darse la vuelta.

	Con los nervios temblándome en las manos, conseguí sacar las llaves de mi pantalón y abrir el coche para meternos dentro. Tardé pocos segundos en tomar aire y encarar a Dylan, con el cabreo hirviéndome en las venas.

	—¿Te das cuenta de que solo le das motivos para seguir acechándote?

	—¡Es una periodista de mierda! —me gritó ella, y después se pegó contra el muslo con el puño cerrado—. Nada más que busca la polémica.

	—Por eso mismo hay que ignorarla. Tenemos cosas más importantes en las que centrarnos y si te pones así, no podremos hacerlo. ¿Está claro? —Me dolió en el alma ver en sus ojos el reflejo de la desesperación, así que fui yo quien llevó las manos a su cara para lograr que me mirara de nuevo—. Te aseguro que vamos a conseguirlo. Intenta respirar mientras vamos a la comisaría, ¿vale?

	Dylan asintió y cuando sentí que estaba mejor, arranqué el motor para poner rumbo al departamento de policía.

	Mis ojos se clavaron durante unos segundos en el espejo retrovisor, desde donde observé a Robins meterse en la furgoneta del canal de noticias, rezando porque no hiciera ninguna tontería más mientras nosotras íbamos directas a buscar la verdad.
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	Dylan.

	Con el pase colgando de mi cuello, apoyé la espalda en la pared del ascensor y conté los segundos hasta que llegué a la sala de interrogatorios. Mientras Nadia estaba a mi lado y en silencio, yo me quedé mirando la puerta preguntándome si tendría el valor para dar un paso adelante en este lugar tras haber dejado esta vida atrás y una experiencia malísima hace días. Arriba, muchos ex compañeros seguían mirándome con odio y probablemente, hasta deseándome la muerte a cambio de la vida de Olive y Andrew, razón por la que tomé aire y decidí dar un paso al frente, poniendo la mano en el pomo de la puerta y girando la cara para recibir el asentimiento de Nadia.

	—Vamos —me pidió y ambas entramos a la sala sin pensárnoslo más.

	Nicole levantó la mirada y clavó los ojos en mí con alivio, como si yo fuera a sacarla de ahí, cuando no podía estar más equivocada. Su abogado permaneció a su lado en silencio, observando la escena a la espera de poder actuar.

	—Detective Franco, hágales entrar en razón —me suplicó ella.

	Yo no abrí la boca hasta que tomé asiento, dejando a Nadia a mi espalda, apoyada contra la pared y con los brazos cruzados, ejerciendo de armadura, pero todavía más de compañera.

	—¿Qué quiere que le diga, señora Mills? Sigue mintiéndonos, ¿de verdad cree que va a salir de aquí para marcharse a su casa como si nada? —Me encogí de hombros y lancé esas palabras sin dejar de mirarla a los ojos—. Ya nos ha engañado lo suficiente, así que más vale que empiece a decir la verdad si no quiere pasarse toda la vida entre rejas.

	—Pero yo…

	—¡Ahora! —grité, haciendo que su abogado le susurrara unas palabras al oído. Sabía que no iba a decir nada sin un poco de esfuerzo, así que decidí sonreír—. Muy bien, yo misma firmaré una petición para que el ADN encontrado en la escena del crimen sirva de acusación formal. Será juzgada por el asesinato de Mathias Killam y también por el de Laurel Wayser. Supongo que su abogado ya le habrá informado de ello.

	—Randall, eso… ¿eso es cierto? —Nicole llevó la mirada hacia él y después apoyó la cara en sus manos.

	—Mi cliente no va a decir una sola palabra —insistió el hombre y yo sonreí.

	—Quizá su abogado pueda conseguir alguna especie de trato para que no pase su vida en la cárcel, su ex marido tenía mucha experiencia en ello, no sería una novedad. ¿Qué dice, inspectora Rhodes?

	—Fácilmente se puede rebajar la pena unos cinco años, quizá diez —comentó ella encogiéndose de hombros—. Saldría de la cárcel con ¿setenta tal vez? Aún le quedaría un poco por vivir, claro que a esas alturas dudo que consiga que la sociedad la acepte como podría hacerlo ahora, pero no se preocupe, el estado ofrece ayudas bastante generosas que le permitirán tener al menos un lugar donde dormir.

	—Díganos donde está Iris y quién es su cómplice —insistí yo.

	Nadia dibujó ante Nicole un futuro que estoy segura se imaginó por la forma en la que sus ojos se bañaron en lágrimas. Como hizo días atrás, se cogió las manos y las apretó con fuerza, pensando qué debía hacer. Yo puse las mías sobre la mesa y me levanté sin decir una palabra más, dispuesta a alargar el calvario de ella otro poco.

	Un plan que funcionó a la perfección.

	—Solo quise comprobar que era verdad, ¡nada más! —A punto de salir por la puerta escuché esas palabras de Nicole y me giré para mirarla a los ojos—. Él, él me llamó y me dijo que lo de Mathias estaba hecho, que se encontraba en Castlefield, pero les juro que yo no le maté.

	El abogado de Nicole intentó por todos los medios detener su discurso, algo que no consiguió por más que la agarró del brazo.

	—¿Qué hizo exactamente aquella noche? —le pregunté, ahora más calmada, pero con la misma determinación que una vez me caracterizó como agente de la ley.

	—Leo me llamó, pero él… ya sabía lo ocurrido. Su hermana le mantenía informado, tenía una especie de trato con alguien de la prisión para permitir las visitas sin que estas acabaran en el registro. —Nicole se llevó las manos a la cabeza y empezó a llorar. Sin apartarlas de la cara continuó hablando y Nadia asintió como queriéndome decir que le creía—. Cuando me contó que Mathias estaba muerto me entró el pánico, no sé por qué quise ir a verlo con mis propios ojos, tal vez deseaba con todas mis fuerzas que aquello no fuera real, pero al llegar allí…

	—Se encontró con su cadáver —sentencié y ella asintió volviéndome a mirar—. Debió ser duro enfrentarse a una realidad que usted deseó durante tanto tiempo.

	—Detective Franco, eso está fuera de lugar —protestó su abogado y yo me encogí de hombros quitándole importancia.

	—No, Randall, déjala. Tiene mucha razón, durante meses deseé que muriera por lo que me hizo, pero jamás pensé que las cosas terminarían así. Yo solo quería que le dieran un escarmiento por seguir con sus tonterías aún después de años. Cuando le vi ahí, sin vida, quise encontrar una manera de traerlo de vuelta. —Nicole soltó una risilla y después negó—. Hasta pensé en reanimarle, menuda tontería ¿no? Pero al segundo me di cuenta de que podía meterme en problemas, y por eso volví a casa. Mi marido seguía dormido, toma varias pastillas para conciliar el sueño, así que no se enteró de nada.

	—¿Y Leo Madigan? ¿Siguió tirándoselo aún después de saber, como mínimo, que era cómplice de la muerte de su ex marido? —La emoción de llevar un interrogatorio me circuló por las venas tan rápido que quise hacerle mil preguntas más—. ¿Cómo pudo siquiera mirarlo a la cara?

	—Aquel día no nos vimos para… Puede que no se lo crean, pero me tenía amenazada. Juró que si hablaba con ustedes acabaría con la vida que siempre conocí, que acabaría con mi matrimonio y mi familia. —Nicole suspiró como aliviada tras confesarlo todo y después miró a Nadia—. Laurel se atrevió a hablar y miren cómo ha terminado. 

	—Al menos tuvo la valentía de hacer algo —le respondió mi compañera.

	Yo me puse de pie y saludé con la mirada al abogado de Nicole antes de caminar hacia la puerta. Cuando agarré el pomo me giré y miré a la acusada a los ojos.

	—Mucha suerte señora Mills, no ha necesitado a Leo para joderse la vida.  

	Nadia y yo abandonamos la sala y ella buscó su teléfono móvil para dar la orden de que atraparan a Cruz Madigan y la sometieran a un nuevo interrogatorio. Nuestro siguiente movimiento debía ser ir a por su hermano, pero el destino me lo puso en bandeja al recibir una llamada de número desconocido que me dejó totalmente descolocada.

	Pedí silencio y cogí la mano de Nadia para ir a una sala contigua en la que poder hablar sin curiosos de por medio. El teléfono no dejó de vibrar y de repente se me hizo un nudo en la garganta.

	—¿Quién es? —pregunté en cuanto pulsé la pantalla.

	—¡Dylan, tienes que ayudarme! —Escuchar a Iris me dejó paralizada—. No sé dónde me encuentro, pero… está a punto de llegar.

	—¿Quién? —Al otro lado hubo un largo silencio que me puso el pelo de punta y después me pareció escuchar cómo ella corría. Con la mano en mi nuca y la atenta mirada de Nadia sobre mí, intenté respirar hondo y poner todos mis sentidos en la mujer que había al otro lado—. Iris, ¿ves algo que nos pueda ayudar?

	—Dylan, no lo sé. Pero tienes que venir, no va a tardar en… ¡No, suéltame!

	—¡Dame eso zorra! —gritó alguien.

	El teléfono se le debió caer de las manos porque sonó un golpe y de repente dejé de escuchar lo que ocurría.

	—¿Iris? ¿Estás ahí? —La llamada se cortó y yo me quedé mirando la pantalla como una tonta—. Mierda. 

	—¿Qué ha pasado? —Nadia se puso delante de mí y llevó las manos a mis hombros para intentar dilucidar qué había ocurrido—. ¿Dylan?

	—Creo que Iris intentaba huir —le dije y después le enseñé el teléfono—. He grabado la llamada, creo que…

	Sin terminar la frase, reproduje la grabación y las dos nos miramos al instante. Nadia pronunció el nombre de Leo y salimos disparadas para coger el ascensor e ir al área tecnológica donde quizá podrían rastrear la llamada a pesar no tener registro del número de teléfono. Conforme pasaban los minutos sentí que el corazón iba a salirse de mi pecho. No quise pensar en la posibilidad de que Iris acabara muerta y eso me hizo ir de camino al coche sin esperar una respuesta clara.

	Nadia corrió tras de mí y me detuvo cogiéndome del brazo. Con varios ojos puestos sobre nosotras, ella se centró únicamente en lo que debía hacer como agente. 

	—No puedo esperar un segundo más. La vida de Iris depende de ello.

	—¿Y a dónde piensas ir? No tienes idea de dónde está, buscarla por todo Mánchester es una locura —argumentó Nadia y supe que tenía razón, pero en ese momento todo mi cuerpo me pedía otra cosa.

	—Pero tengo que intentarlo —supliqué con voz trémula—. No podré perdonarme si le pasa algo.

	—Yo tampoco, pero a veces hay que seguir los pasos correctos para llegar hasta el fondo. Madigan ya está en custodia preparada para hablar con nosotras y yo tengo una idea, así que te pido que confíes en mí ¿vale?

	Los ojos de Nadia brillaron en sinceridad y yo no tuve más remedio que creer en que todo saldría tal y como tenía pensado. Tras lanzar un suspiro, asentí y ella llevó las manos a mi cuello para pegar sus labios a mi frente. En ese momento, me sentí tan necesitada de un abrazo que no dudé en rodearla con mis brazos, descansando la cabeza sobre su hombro durante unos segundos. Su cuerpo actuó en forma de analgésico y lo agradecí antes de volver a una realidad que estaba lejos de ser lo peor que iba a pasar.

	 


36

	Nadia.

	—Déjenos a solas por favor. —Di la orden al resto de agentes y el único que se quedó en la sala con nosotras fue el inspector jefe, quien no dejó de mirar a Dylan en ningún momento, pidiéndome a la vez la calma que tanto necesitaba mostrar—. Muy bien Cruz, imagino que tienes muy clara tu posición aquí.

	—No sé de qué me habla, inspectora Rhodes. Me han jodido la hora de juego así que más vale que tengan algo interesante que preguntar. —La arrogancia de Cruz nos puso de los nervios y yo tuve que negar para evitar que mi compañera hiciera algo.

	Después sonreí y apoyé las manos sobre la mesa, hablando hacia el interlocutor que servía de auricular. Estaba dispuesta a dejar las cosas claras y a obtener lo que quería, así que me mantuve en silencio unos segundos para intentar poner a Madigan nerviosa.

	—Tenemos a Leo —solté dándole juego a ese farol—, y la verdad es que está bastante dispuesto a luchar por su inocencia, pero su defensa se ha jodido bastante después de admitir que estaba visitándote. Supongo que ninguno esperabais que Nicole fuese a hablar ¿verdad?

	La tensión duró unos cuantos segundos. Dylan no dejó de apretarse la nuca mientras caminaba de un lado a otro, incluso vi a mi superior nervioso, deseando que el plan saliera bien. Los tres escuchamos un suspiro al otro lado de la línea y cuando di todo por perdido, Cruz se echó a reír, dejándonos a todos atónitos.

	—Menudo imbécil —profirió ella, dando un golpe poco después—. Sabía que no podía confiar en el idiota de mi hermano. Siempre ha sido tan… débil.

	Yo cerré los puños a modo de victoria y aunque intenté no hacer ningún ruido, tuve la suerte de ver como los ojos de Dylan volvían a brillar, más calmados.

	—Me pregunto cómo lo hicieron, mantener sus visitas en secreto. Debes caerle muy bien a alguien… —Mantuve la tensión durante unos segundos antes de continuar—. La fiscalía estará encantada de limpiar su nombre jodiendo a Leo todo lo posible y ahora que lo has admitido, a ti tampoco te pondrán las cosas fáciles. Después de todo, fuiste tú quien ordenó asesinar al letrado Killam.

	—Se equivoca, inspectora Rhodes —respondió ella sin perder un solo segundo. Todos en la sala sabíamos que lo negaría—. Yo jamás hice tal insinuación. Además, él solito fue el que se ganó decenas de enemigos. Primero fue su ex mujer, luego Laurel, los familiares de cada acusado al que jodió… —«A ella», pensé—. ¿Saben? A pesar de estar aquí encerrada todavía tengo poder sobre la sociedad en la que se manejan y hay una persona que estará encantada hacérselo saber.

	—¿De quién hablas Cruz? —ordené y ella se echó a reír al otro lado durante un buen rato, sintiéndose ganadora de la batalla.

	—¿Todavía no os habéis dado cuenta? —se burló Cruz—. Lo tenéis delante de las narices.

	. . .

	 

	 

	Cuando la llamada se cortó, nos quedamos paralizados un buen rato. El inspector jefe se apoyó en la mesa y negó como si no se lo creyera y Dylan tampoco supo bien qué comentar. Es imposible decir algo cuando no esperas que un asesino te haya engañado tan bien. La llamada se cortó y ninguno fuimos capaces de pronunciar palabra. Aquello nos cayó como un balde de agua fría que nos congeló hasta los huesos. La cabeza me explotó y empecé a buscar esas señales que supuestamente te da un criminal al que has mirado a los ojos, pero no me quedó más remedio que reconocer su buena jugada, incluso en su plan final. El odio podía hacer mucho, y yo acababa de comprobarlo. Menudo teatro se había montado para conseguir engañarnos.

	Estuve a punto de hablar cuando alguien llamó a la puerta y nos devolvió a todos a una realidad que estábamos lejos de aceptar, sobre todo Dylan.

	—Es Leo, ha encendido su teléfono. —Por primera vez en mucho tiempo, Justin no miró con desprecio a Dylan o me echó en cara que estuviera trabajando con ella. Tal vez fue por la presencia del inspector jefe, pero en ese momento preferí centrarme en otra cosa y en una pregunta que se reflejó en mi cara y él intuyó de inmediato—. Le tenemos rastreado.

	—Ve a por tu compañero, nos ponemos en marcha —le pedí yo. Él asintió y yo lancé un suspiro antes de clavar la mirada en mi superior—. Necesito que controlen a Cruz y que esto no salga a la luz. ¿Dylan? Tú te vienes conmigo.

	Ella asintió, pero mantuvo los labios sellados y tampoco me extrañó, porque de un momento a otro las cosas habían dado un giro impresionante e inesperado en un caso que jamás pensé que nos llevase a perseguir a una persona que en todo momento se mostró inocente ante las dos. Tan testigo como lo habíamos sido nosotras.

	Y con esa sensación de derrota, las dos subimos a mi coche y en cuanto puse la sirena en el capó, arranqué el motor rumbo a nuestro destino.

	. . .

	 

	 

	—Necesito que cojas una cosa. —Dylan tenía los labios apretados y los ojos puestos en la carretera mientras cruzábamos a toda velocidad el centro de la ciudad—. Abre la guantera —le pedí poco después.

	Ella siguió mis instrucciones al pie de la letra y sus ojos se abrieron como platos en cuanto descubrió lo que había en su interior. Dylan observó el arma entre emocionada y asustada, en un estado de parálisis que no estuve segura de cuánto tiempo podría mantener. Sabía que aquello era romper todas las reglas posibles del código policial, pero por la mente se me cruzaron un montón de posibles, y no iba a permitir que ella estuviera desarmada.

	Nos habían engañado de maravilla.

	—Te meterás en un lío, Nadia —se lamentó, como si yo no lo supiera ya.

	Sin apartar la mirada del horizonte sonreí y apoyé mi mano en su brazo. 

	—Cógela, no puedo ni quiero jugármela, me da igual lo que pase después de esto. Necesitas llevar un arma, aunque vaya en contra del reglamento te prometo que no me pasará nada. Ni tampoco a ti —aclaré lo último mirándola a los ojos, dejando de lado la carretera durante un segundo en el que quise volatilizar sus miedos besándola—. Tú solo hazme caso.

	Dylan quiso volver a protestar, pero la otra unidad que nos acompañaba llamó mi atención a través de la radio.

	—Está a quinientos metros de aquí, se dirige al sur por Roachdale Road —informó Justin—. ¿Qué hacemos?

	—Intentaremos cortarle el paso antes de llegar a la A664, avísame si se desvía, y no hagáis ninguna locura hasta que yo de la orden, que el resto de unidades corten el tráfico en las calles cercanas. —Dejé claras aquellas palabras y el agente cerró la comunicación, Dylan tenía el arma entre manos y estaba como ida, más pensativa de lo normal para encontrarnos en una situación de absoluto peligro—. ¿Estás bien?

	—Sí, es solo que ese camino… —Ella se quedó en silencio durante un rato, dándole vueltas a algo que poco después le hizo abrir la boca—. Ve por la paralela, ese coche no va a salir de la ciudad.

	—¿Cómo lo sabes? —pregunté y sentí los nervios en la boca del estómago.

	—Porque va al mismo lugar donde Olive y Andrew murieron. —Estuve a punto de dar un volantazo y al mirar a los ojos de Dylan sentí que decía la verdad—. Lo ocurrido en el día de la detención de Cruz saltó a todos los medios, pero jamás se dio a conocer la ubicación y yo tampoco lo dije en el trabajo. El único lugar donde se habló de aquel edificio fue en la corte, el juez ordenó bajo juramento que ese dato no saliera de ahí, el ayuntamiento ya había tenido problemas anteriores por eso.

	Yo abrí la boca y entonces llevé mis recuerdos a dos años atrás, Dylan tenía razón. 

	—Han tenido que tramarlo junto a Cruz —agregué yo, dándole sentido a lo que ella había dicho—. Tenemos que llegar antes de que pase otra locura.

	—Informa a los demás —me recordó ella.

	Asentí y di instrucciones a Justin para que también pidiera refuerzos, cuando nos reuniéramos en la entrada del edificio, después vi a Dylan comprobando que el arma estaba bien cargada. No sé por qué esa acción me dejó más tranquila, pero de repente me sentí totalmente segura, con una mujer que perfectamente podría convertirse en mi compañera de no ser porque estaba muy segura de que jamás aceptaría volver a nuestro mundo.

	Sin esperar un segundo más, pisé el acelerador con toda la fuerza posible y encaré el cruce hacia la calle paralela a gran velocidad. 

	Dylan y yo seguimos la estela del vehículo que Leo parecía conducir hacia un edificio que guardaba muchos secretos en Mánchester y que en el pasado sirvió para llevar a cabo las peores atrocidades que la ciudad hubiera conocido. Ese fue el motivo principal por el que la ubicación jamás salió a la luz, porque el gobierno tendría que haber cargado la culpa por no haberlo destrozado a pedazos. Un dato secundario que no debió significar nada para nosotras, pero que tuvo un gran peso en los siguientes minutos, cuando cruzamos una calle y vimos el esqueleto de hormigón viejo frente a nosotras, haciéndome pisar el freno.

	—Creo que todavía no ha llegado —comenté al apagar el motor.

	—Será mejor que salgamos —pidió Dylan, pero antes de que pudiéramos quitarnos el cinturón de seguridad una bala atravesó la luna trasera del coche y la hizo explotar—. ¡Nadia!

	Por acto reflejo, me agaché y llevé a Dylan conmigo durante unos segundos que se volvieron eternos mientras los disparos seguían llegando hasta nosotras. Al levantar la vista, pude ver a Leo correr hacia el edificio seguido de quien apretó el gatillo.

	Una sonrisa victoriosa se dibujó en la distancia, como si nos hubieran llevado directas a la boca del lobo y estuviéramos a punto de ver acabar lo que una vez Cruz Madigan empezó.
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	Dylan.

	Las manos me temblaban sin control y tardé un rato en poner mis pensamientos en orden. Nadia seguía a mi lado tocándose por todas partes, asegurándose de que ninguna bala le hubiera dado, pero al intentar hacer lo mismo, sentí mi cuerpo tan agarrotado que llegué a creer que estaba muerta de verdad. Ella llamó mi atención, aunque al principio no pude escuchar su voz. Los oídos no dejaban de pitarme y delante de mí todo se veía borroso, como si estuviera a punto de caerse en pedazos.

	—¡Dylan, vamos! —Nadia volvió a gritar y me apretó los hombros trayéndome de vuelta a una realidad que no estaba segura de querer vivir.

	—Vale, vale. Yo… —Delante de mis pies estaba la pistola que me había dado y de repente sentí que podíamos hacerlo, teníamos que hacerlo.

	Fue cuestión de un segundo, el agacharme para hacerme con el arma, cogerla entre mis manos y poder mirarla. Los ojos de Nadia daban esa seguridad que ninguno era capaz de transmitir en los peores momentos y a partir de ahí, salir del coche y dejar la gabardina en el asiento trasero, fue mucho más fácil.

	Ella lo hizo poco después y apuntó la pistola comprobando que no estábamos en situación de peligro.

	—Tenemos que ponernos los chalecos —comentó yendo hacia el maletero.

	Enseguida me lanzó uno y se puso el suyo con rapidez, guardando el arma en su cintura durante un momento. Sus dedos se movieron deprisa, consciente de que no podíamos tardar más en entrar al edificio, sabiendo que un segundo de más podía ser catastrófico.

	Yo tardé un poco en ajustar el chaleco a mi cuerpo, porque cientos de recuerdos se me vinieron a la mente con esa pequeña acción y hasta me olvidé de la realidad. Una dolorosa realidad que pasó a convertirse en emocionante cuando Nadia se puso delante de mí y quiso comprobar que llevaba el mío bien colocado.

	—¿Estás lista? —Yo asentí y le dediqué la misma sonrisa que ella dibujó—. Vale, vamos ahí dentro. Todo irá bien, Justin no tardará en llegar con los refuerzos, debería de estar aquí en cuestión de cinco minutos, pero no podemos regalar ese tiempo. 

	—Lo sé. —Volví a asentir y las dos buscamos nuestras manos para entregarnos una caricia.

	Al mirarnos a los ojos, lo creímos. Creímos en nuestras posibilidades y en que íbamos a salir de ahí tal y como entramos. Creímos en la llegada de sus compañeros y en que esa maldita locura iba a salir bien. Pero como se suele decir, creer nunca es suficiente, a pesar de que yo la tenía ahí, acariciando sus manos, viendo el maravilloso brillo en sus ojos avellana, la sonrisa de sus labios, y sintiendo el latido de un corazón que podía escucharse a kilómetros de distancia. Al final, respiré hondo y eché un vistazo al cielo, abierto y tan azul que parecía estar hecho por las miradas de los que perdimos.

	—Nadia… —llamé la atención de ella cuando dio el primer paso y al girarse, estoy segura de que pudo ver exactamente el pánico que se hizo presente dentro de mí—. No permitas que las cosas salgan mal esta vez —le rogué.

	Con el paso de los días, descubrí que ella tenía una facilidad clara para sonreír a pesar de estar aterrada, y no esperé otra cosa distinta a un asentimiento.

	—Si estamos juntas, nada puede ir mal.

	Las dos encaramos el edificio al final del callejón. Dar el primer paso resultó más complicado de lo que esperamos, pero una vez lo hicimos recortamos la distancia apuntando con nuestras armas, convertidas en compañeras y en el escudo de la otra. Al llegar a la puerta principal me sorprendió lo desgastada que estaba y que parte del cordón policial siguiera ahí tras más de dos años.

	Nadia pegó una patada a la madera y esta chirrió antes de golpear contra una pared resquebrajada por el tiempo. La pintura cayó al suelo por culpa del impacto y al entrar, los recuerdos llegaron uno tras otro para cortar de cuajo la poca paz que contenía en mi corazón. 

	El ambiente era pesado, quizá por el encierro, puede que por el paso del tiempo, o tal vez simplemente fuese mi impresión. Delante se abrió un espacio que décadas atrás sirvió de recibidor y a cada lado había varias puertas, unas llevaban a las habitaciones de la parte de abajo y otras a salas de curas o quirófanos improvisados. Un escalofrío tensó cada uno de mis músculos al recordar este lugar como un edificio donde se robaba vida para entregarla a los más poderosos, el perfecto paraíso de la muerte para aquellos que jugaban con las personas más vulnerables. Incidentes que la policía y el ayuntamiento de Mánchester se encargó de ocultar durante mucho tiempo, razón por la que los detalles de la muerte de Olive y Andrew tampoco trascendieron a la prensa.

	Mis pies se quedaron pegados al suelo cuando pensé en ellos y los vi correr escaleras arriba como si de verdad sus espíritus pertenecieran a este lugar, cuando lo cierto es que jamás los vi cruzar, porque nunca pisamos el mármol juntos. 

	—Echemos antes un vistazo por aquí —me dijo Nadia, aunque apenas pude escuchar el sonido de su voz.

	—¡Socorro!

	La voz de Leo se escuchó en un eco lejano antes de que otro disparo cortase el aire a nuestra derecha. Supimos desde el primer momento que él pagaría por sus errores. Nadia se giró y apuntó con el arma a la vez que yo, y rápidamente salimos corriendo para atravesar una puerta que dio a otro tenebroso pasillo. Cada rincón de ese lugar tenía la capacidad de ponerte los pelos de punta y mis nervios estaban totalmente disparados. 

	—Cúbrete bien. —Agradecí escuchar a Nadia y que ella tomara la iniciativa, siempre dos pasos por delante de mí.

	Su cuerpo era el muro perfecto en el que poder cubrirte cada vez que lo necesitaras. Y en mi caso fue así, porque la oscuridad me atrapó en cuanto avanzamos por el pasillo. De repente, sentí cómo las paredes empezaban a estrecharse y el aire me faltó. Parpadeé en un par de ocasiones para asegurarme de que Nadia seguía delante de mí, y conseguí mantenerme centrada un rato, hasta que otro grito cruzó el escenario y volví a quedarme paralizada.

	—¡Sal de donde estés! —grité apuntando el arma al frente, pero nadie me respondió. 

	Con el dedo en el gatillo, noté un hilo de sudor caerme por la nuca. Mis pies lograron deslizarse, aunque no sentí estar caminando durante un buen rato, hasta que un golpe a mi derecha me bajó a tierra, y al abrir los ojos me di cuenta de que estaba sola, Nadia ya no seguía delante de mí y eso me hizo temer lo peor.

	—¿Qué te parece el lugar que he elegido para acabar contigo, detective Franco? —La voz llegó hasta mis oídos con claridad, pero a la vez tan lejana que por un momento creí estar soñando despierta.

	—¡He dicho que salgas! —Volví a gritar y sujeté el arma con mucha más firmeza que antes.

	—¡Ayudadme, por favor! —El grito de auxilio llegó por mi derecha, así que miré al frente y me di cuenta que al final del pasillo se abrían otros dos.

	Corrí hacía ahí como pude, llevando el pánico atado a la cintura y el dolor palpitando en mi pierna. Mis pies giraron rápido y estuve a punto de disparar el arma cuando una sombra apareció para perderse poco después por una puerta que no tenía idea de hacia dónde iba. Joder, en ese momento quise dar media vuelta y volver.

	—Nadia, ¿dónde estás? —susurré y apreté con fuerza los labios.

	Recé, recé tanto porque ella estuviera bien que apenas fui consciente de mi propia seguridad cuando encaré una puerta enorme a la izquierda y descubrí una sala de azulejo blanco con algunos rotos y un suelo que tenía manchas de sangre secas, podridas por el paso del tiempo, parecida a uno de los escenarios de la película Saw. Por instinto, llevé mi mano a la cintura para darme cuenta de que no llevaba una radio conmigo, consciente de que al final yo no era una policía más.

	Ojalá no hubiéramos querido tentar al destino, ojalá no me hubiera quedado sola.

	Miré a mi alrededor y en las esquinas observé bandejas de metal con su característico instrumental. El vello se me puso de punta al pensar en la cantidad de víctimas que debieron perecer en este sitio, aunque pronto quité importancia a esos pensamientos, porque la realidad que a mí me acontecía era muy distinta, como una vez lo fue para Olive y Andrew al intentar atrapar a Cruz Madigan.

	—¡Dylan! ¡Sal de ahí!

	Escuché el grito de Nadia y corrí hacia la puerta que estaba a un par de metros delante de mí, pero cuando di con un lugar todavía más oscuro, sin ventanas ni puertas, me detuve en seco. 

	—¿Nadia? —pregunté entre susurros como una tonta que cree encontrar la salvación ante la propia ilusión de su mente.

	—Hola, detective Franco.

	La voz a mi espalda me puso los pelos de punta. Cuando giré sobre mis pasos reconocí los ojos que me sonreían junto a la macabra expresión de un rostro que se volvió borroso cuando algo me golpeó en la cabeza estampándome contra el suelo. El miedo tomó el control de mi cuerpo a pesar de que intenté arrastrarme para escapar de ahí, pero hay situaciones en las que no podemos luchar contra un mal mayor y al recibir otra patada en la cara sentí un dolor abrumador, casi quemándome la piel.

	Sus manos me agarraron por la camisa gris y aunque llevé las mías a sus muñecas, no pude hacer nada para escapar de mi destino, ni tampoco de la oscuridad.
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	Nadia quedó fuera de juego antes que esa maldita zorra, vendida por uno de sus propios compañeros, sola ante el abismo, y tan desesperada que me reí durante un buen rato al ver la desesperación cruzar sus ojos. Leo estaba sentado a su lado, con el costado goteándole en sangre tras haberle pegado un tiro que tuvo la buena suerte de que no le hubiera dado en un órgano vital. De su labio también caía un hilo y tenía el ojo hinchado tras una pelea en la que no pudo hacer nada contra mí. ¿Quién en su sano juicio se atreve a enfrentarse al peor enemigo que se haya encontrado? Él, quien juró acabar con el reinado de Mathias Killam y darle honor a mi hijo. Él, quien en el último minuto se acobardó como la escoria que seguía siendo frente a mis ojos. Todo el plan se había ido a la mierda y yo no pensaba dejarlo así.

	—En cuanto salga de aquí te mato. —Me giré para encarar la mirada de Nadia cuando habló y al acercarme a ella le proferí un golpe que le cruzó la cara.

	—¿Crees que vas a salir de aquí? Qué equivocada estás. Pero mantén la esperanza, eso es lo último que se pierde ¿no? —Solté una risilla y volví a poner atención a los aparatos que traje conmigo hacía unos días—. No, no, no, tú vas a ser la primera con la que haga sufrir a esa putita de Franco, ya lo verás. Sí, sí, ya lo verás.

	La televisión se encendió para mostrar en la pantalla la imagen de la detective yaciendo en el suelo, formando parte de la decoración de una sala que bauticé como mi horror personal. 

	La inspectora Rhodes se quedó sin poder espirar y eso me hizo reír, ella sería testigo en primera fila de un espectáculo que jamás lograría olvidar. Y Leo, la verdad es que pensé en darle la oportunidad de llevar a cabo un papel especial, porque al fondo de la sala en la que nos encontrábamos también había instalada una cámara cuyo piloto rojo se encendió para comenzar a grabar.

	—Se te ha ido la cabeza —espetó Nadia y volvió a intentar soltarse.

	—Inténtalo cuanto quieras, no vas a salir de aquí. No hasta que acabe el espectáculo. He tenido una buena maestra durante todo este tiempo, la verdad es que me lo hizo muy fácil, los últimos meses han sido fantásticos. —Me encogí de hombros y me acerqué a Leo para llamar su atención cogiéndole del pelo—. Luego vendré a por ti y espero que respondas tal y como prometiste, ¿te queda claro?

	Le tiré del pelo con desprecio y después le pegué un buen mordisco que le hizo sisear. Con todo listo, llegó el momento de representar mi mejor obra, una en la que todo Mánchester sería consciente de cómo los altos cargos de la ley no buscaban otra cosa a ganar cientos de libras a costa de un montón de vidas, protegidos en todo momento por el cuerpo de policía y por eso, antes de salir por la puerta, me giré y me aseguré de que Nadia tuviera algo muy claro.

	—¿Sabes? Ha sido un placer verte trabajar estos días, admito que eres una profesional de los pies a la cabeza, nunca pensé que teneros tan cerca me iba a gustar de esta manera. Y Dylan, ella sí que está mal de la cabeza, créeme, me di cuenta de eso hace ya unos meses, en cuanto dejé la solicitud de trabajo directamente en su despacho. Estaba tan desesperada que ni siquiera comprobó de dónde había venido. Supongo que, de alguna forma, siempre ha tenido ganas de recuperar a Olive y ha sido un regalo que he disfrutado bastante. Y, ¿por qué no admitirlo? Está bastante sexy con el chaleco antibalas que ya no le va a servir de nada.

	Nadia llevó la mirada hacia la pantalla y la rabia comenzó a hacer que se moviera sin parar. Yo sonreí y le lancé un beso con la mano.

	—Disfrute del espectáculo, inspectora Rhodes —solté, y delante de ella, desaparecí.

	. . .

	 

	 

	El cuchillo giró entre mis dedos y acompañó al sonido de mis pasos sala tras sala, pasillo tras pasillo. Mis oídos daban eco a las manillas del reloj que también latían en mi corazón. Tres minutos más, solo necesité eso para llegar hasta la puerta y quitar el cerrojo dándome paso a un lugar que convertiría en mi mejor sala de juego. Dylan seguía inconsciente, encadenada a una pared donde las manchas de sangre lucían como parte de una decoración que empezó a formarse décadas atrás. Al verla así esbocé una sonrisa y me encariñé con la imagen de ella totalmente indefensa, a punto de convertirse en testigo de algo sumamente grande. 

	—Despierta, bonita —susurré tras acercarme a ella y acariciar su barbilla. Le costó responder, pero enseguida abrió los ojos y llevó la mirada a todas partes, intentando ubicarse en un lugar que seguro formó parte de sus peores pesadillas—. ¿Qué te parece volver aquí? —le pregunté girando el cuchillo entre los dedos.

	Ella apretó los labios y se los mojó. Después abrió la boca a punto de hablar hasta que sus ojos chocaron con otra persona que estaba en el suelo, muy cerca de ella, metida también en un profundo sueño que no le duró demasiado. Arriba en la esquina, la luz roja parpadeó indicándome que la grabación seguía en curso. Nadia y Leo deberían estar viéndolo todo así, que no perdí el tiempo y fui directa a realizar el gran plan.

	Mis pies se arrastraron por la piedra desgastada y cuando llegué a mi objetivo, la cogí del pelo e hice que despertara de golpe.

	—Muy bien, detective Franco. Tiene algunas respuestas que dar, y si lo hace bien salvará la vida de esta señorita. Aunque con lo mentirosa que es, no sé si merece una nueva oportunidad.

	—No te atreverás… —susurró ella, pero en cuanto vio que tiraba de su pelo, tardó poco en recular—. Vale, está bien, ¿qué quieres saber?

	Los labios de Dylan temblaron y vi el pánico bañar sus ojos con una fuerza que me hizo sentir bien, tanto que atesoré ese momento en mi mente para instantes futuros en los que sintiera cómo las fuerzas me fallaban.

	Con el pelo enredado entre mis dedos, tiré con fuerza y obligué a ponerse de pie a la mujer que durante los últimos días se encargó de acompañar los pasos de una investigación en la que dio a conocer los trapos sucios de Mathias Killam debido al odio, pero que también salvó a personas indeseadas. A la gente que se encargó de destruir mi vida y la de mi hijo.

	Ante la atenta mirada de la detective, llevé el cuchillo al cuello de mi rehén y apreté el filo para dibujar un hilo de sangre que me puso los pelos de punta. La sensación de mantener el control era tan poderosa que deseé clavarlo más profundamente, pero no, no podía hacerlo hasta que tuviera todas las respuestas así que negué, cerré los ojos y tomé aire ladeando la cabeza para mirar a la única que podía dictar el final de este maldito juego.

	—¿Por qué encubriste a Mathias? —pregunté y la voz me sonó desesperadamente necesitada por obtener esa respuesta.

	—¿Qué? Yo no… —Dylan se lo pensó dos veces antes de seguir hablando. Cuando me vio apretar más el cuchillo levantó las manos y se puso de pie con dificultad—. Vale, para. No tienes por qué hacer esto, ¿de acuerdo? No tiene la culpa de nada.

	—Claro… ahora resulta que nadie la tiene. ¿Verdad? —susurré esas palabras al oído de mi presa y noté cómo el cuerpo le temblaba por el pánico.

	—P-Por… favor… —susurró apenas sin voz, el encierro y el shock evitaron que dijera una palabra más, quizá por temor a equivocarse y en ese momento, fue una jugada bastante inteligente de su parte.

	Pero no lo suficiente para mí.

	—Quiero saber por qué encubriste a Mathias. Provocaste la muerte de dos personas y ¿me vas a decir que no tenías idea del trato que él tenía con la fiscalía? Tu libertad no fue más que otro ejemplo de su corrupción, solo que con un resultado diferente. Mi hijo acabó en un ataúd y, sin embargo, tú estás aquí. —El odio que destiló mi voz debió llegar hasta Nadia y esperé que fuese así de verdad, como también la desesperación de una persona que seguía encerrada entre mis brazos, con la vida pendiéndole de un hilo—. No te atrevas a volver a mentirme. 

	—¡No te miento! —gritó Dylan doliéndose de sus propias heridas. Yo profundicé mucho más el corte—. ¡No, para! Te estoy diciendo la verdad. No sabía que él tenía tratos con la fiscalía, tampoco sé lo que le pasó a tu hijo, créeme, de llegar a conocer su caso yo misma lo habría llevado ante la justicia.

	—¡Ja! ¿Ahora tengo que creerme eso? No me vengas con gilipolleces Franco. —Sentí tantas ganas de hincar el filo del cuchillo que no sé cómo pude contenerme—. ¿Te crees que puedes engañarme?

	—P-Podrías haberme pedido que lo investigara. No cometas una locura, por favor —me rogó arrastrando los pies por la piedra. Las cadenas llegaron a su tope y vi la frustración en su mirada. Estaba dispuesta a lanzarse contra mí a pesar de su palabrería, maldita zorra—. ¿Por qué no viniste a la oficina a por ayuda en vez de… de fingir estar ahí, en la sombra?

	—¿En la sombra? —Recibí sus palabras con arrogancia y al volver a mirarla a los ojos sentí que juzgaba cada uno de los sentimientos que yo pudiera albergar en mi interior—. Eres una zorra, Dylan. ¿Cómo te atreves? 

	—¿Crees que vas a salir de aquí viva? ¿Qué te vas a plantar frente al mundo y a decirles que yo era una mentirosa y que tú hiciste lo posible por sacar a la luz lo que Mathias hacía? ¿Qué durante todo este tiempo trabajaste para hacer eso posible? —A pesar de que estaba encadenada, Dylan logró disparar una bala que viajó directo a mi corazón, provocando que diera un par de pasos al frente, a punto de rendirme ante algo que parecía seguir escapándose de mis manos—. Lo mejor es que dejes esto y te entregues —ordenó, creyéndose la reina de este maldito juego.

	Una reina que casi me derrotó. Pero lo cierto es que yo llevaba el cuchillo y aunque por un segundo pensé en hacerle caso, el miedo en mi expresión cambió por una risa que no pude contener.

	—Que esto quede en tu conciencia, Dylan Franco.

	Empuñé con más fuerza el cuchillo y mientras tapaba la boca de mi presa, lo clavé  en su cuello con desprecio. La sangre me chorreó por la mano y en los dedos noté el último latido viajando por sus venas antes de hacerla caer sin vida contra el suelo. Una pena, se veía muy bien ante las cámaras.

	—¡Noooo!

	Dylan soltó un grito desgarrador y mientras yo seguía riéndome me acerqué a ella para mirarla directo a los ojos.

	—Me tuviste delante de ti todo el tiempo y ni siquiera te diste cuenta. —Le escupí a la cara y después la agarré del cuello para llevarla contra la pared.

	El golpe se escuchó tan fuerte que sentí que le había roto la cabeza contra la pared, pero al caer inconsciente me di cuenta de que todavía respiraba. Mi siguiente sonrisa fue hacia la cámara, a la que miré antes de sacarme una llave del bolsillo para soltar el agarre de Dylan. Quería darle un poco de esperanza antes de sentenciar este final.

	Cuando despertara, vería la realidad de sus acciones. Una pesadilla que acabaría con lo poco de alma que aún le quedaba.
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	ACTUALIDAD

	 

	Nadia. 

	19 de marzo de 2024.

	He visto la muerte de múltiples formas. Desde la primera vez que perdí a una mascota, hasta los métodos más enrevesados de un asesino, pero jamás me la había encontrado tan de cerca, viéndole a la cara sin poder hacer nada, sabiendo el momento exacto en que una persona va a pasar la línea con solo mirarle a los ojos. El golpe del cuerpo al caer se ha quedado metido en mi cabeza y sigue reproduciéndose como si mi cerebro tuviera el poder de rebobinar las imágenes para ponerlas una y otra vez ahí. Eso y la desesperación de Dylan al vivirlo todavía más de cerca. Las muñecas me arden mientras intento liberarme de esta silla y de una locura que jamás pensé que llegar a presenciar. A mi lado, Leo se ha quedado tan pálido que no estoy segura de si vive de verdad, aunque no tardo mucho en ver cómo su pecho se hincha a pesar de que tiene los ojos fríos como el hielo. Ha entrado en estado de shock.

	—Leo, eh, Leo, tienes que volver aquí —susurro intentando no elevar demasiado la voz, pero no recibo respuesta por su parte.

	La imagen de la pantalla sigue centrada en esa maldita sala, donde Dylan permanece inconsciente, y yo no dejo de rezar porque sea así y no haya muerto de verdad. Pensarlo me encoge el corazón y hace que sienta náuseas. En silencio, no dejo de rezar un «por favor» que parece tomar forma cuando ella mueve sus manos y empieza a revivir su cuerpo. Dios, ojalá encuentre una forma de salir de ahí. Frente a mí la veo arrastrarse por el suelo y tocar el cadáver que tiene a su lado antes de llorar con desesperación. Estoy segura de que pensó que podría detener esto y hasta mi alma se apena al ver que no ha sido así.

	Tengo que hacer algo, ahora.

	—Leo, joder… ¡Leo! —grito y él parece volver a una realidad que le debe resultar muy dolorosa—. Tenemos que salir de aquí.

	—Ha muerto por mi culpa. —Le escucho decir y balbucea las mismas palabras una y otra vez—. Ha sido mi culpa…

	El arrepentimiento que veo en sus ojos es mortal, tanto que, si sale de aquí con vida, no tengo muy claro de que pueda seguir caminando. Desesperada, miro a mi alrededor y luego observo la cuerda alrededor de mis tobillos. Esto tiene pinta de ser una de esas horribles películas que te mantienen pegada a la pantalla para saber qué va a ocurrir a continuación, y no estoy tan lejos de creerlo, porque lo estoy viviendo de verdad.

	A nuestro alrededor no hay mucho que nos acompañe, salvo un viejo escritorio y dos sillas más como estas. También hay un trípode con la cámara y el mueble que levanta una televisión vieja y polvorienta. El corazón empieza a latirme con fuerza, quizá me está avisando de que no nos queda mucho tiempo, así que cierro los ojos y tomo aire. Darme cuenta de que no hay mucho que hacer me deja una sensación horrible en el pecho, pero en el fondo sé que, si no lo intento, jamás podré cambiar el resultado. Así que, como suelen hacer en cualquier serie de televisión, hago fuerza con mis pies para echarme un poco hacia delante y tomar el impulso necesario para dejarme caer hacia atrás.

	Cuando me voy contra el suelo, el dolor me deja paralizada durante un rato, de hecho, creo que como mínimo me he roto una costilla, pero entonces noto que la cuerda alrededor de mis muñecas se destensa un poco y eso me hace sonreír de alivio.

	—Vamos… tú puedes hacerlo.

	Me doy ánimos, aunque dentro de mí se despierta una desazón que empieza a tomar el control de mi cuerpo y cada uno de mis sentidos, porque jamás podré quitarme de encima la sensación de si podría haber hecho algo para evitar una muerte que va a pesarme hasta el fin de mis días. Nadie se merece morir así. Tardo unos segundos en llegar hasta Leo y llevo mis manos hacia su cara, quiero que me mire a los ojos, que vuelva a una realidad que le ha partido en dos, sí, pero en la que tiene que luchar para salir de aquí vivo, a pesar de no estarlo por dentro.

	—Ha sido mi culpa… —repite otra vez y aunque no lo deseo, le pego un tortazo para hacerlo espabilar.

	—Leo, céntrate joder, si vuelve estamos muertos, así que mueve el culo. —Le desato tan rápido como puedo y una vez que está liberado —a pesar de mi propio dolor— logro que se ponga en pie—. Espera aquí.

	Vuelvo a mirar a mi alrededor, joder, tengo el pulso disparado, pero necesito encontrar algo que nos ayude.

	Me da miedo dejar de ver a Dylan, me da pánico moverme de aquí y que ella vuelva a enfrentarse a ese maldito demonio. Las piernas me llevan delante del televisor, donde dejo las manos apoyadas para tocarla, como si ella fuera a recibir este gesto, dándose cuenta de que estoy aquí y que no pienso abandonarla, y entonces, agarro con fuerza el aparato y lo tiro contra al suelo haciéndolo estallar. Varios cristales rozan mis botas y busco uno que pueda ayudarme a seguir adelante. Al girarme vuelvo a ver a Leo estático, como si fuera un zombie a la espera de oler carne para reaccionar. Cojo un par de cristales y vuelvo con él para llevar uno de sus brazos por mi cuello, el dolor en mi costado izquierdo me paraliza y lanza una punzada por toda mi espalda, pero eso no me impide mirar hacia la puerta para empezar a caminar. A pesar de la oscuridad soy capaz de mirar hacia el otro lado y entonces me digo que puedo hacerlo, podemos hacerlo, sí, claro que podemos.

	—Vamos a salir de esta, ya lo verás —comento y no sé si lo estoy diciendo para Leo, para Dylan o para mí, pero me da exactamente igual.

	Cometer un error tan grave como dejar esta puerta abierta va a costarle caro a ese demonio, y me meto eso en la cabeza como si fuera un nuevo mantra que recitar.

	—Ha sido mi culpa, mi… culpa. —Leo camina, aunque no reacciona y cada vez que pronuncia esas cuatro palabras, el alma se me vuelve a romper.

	La herida en su abdomen sigue sangrando, gotea a cada paso que damos y no estoy segura de cómo puede soportar el dolor. Quizá solo esté en modo automático, a la espera de que el ángel de la muerte venga a por él, pero yo no pienso permitirlo. Él va a pagar por cada uno de sus actos, pero no con su muerte en este lugar, así que en cuanto cruzamos el primer pasillo y veo un par de puertas en el siguiente a la izquierda, me voy contra la primera y observo una habitación llena de libros esparcidos por el suelo. 

	El silencio que reina en esta planta me hace creer que por un momento estamos a salvo, así que meto a Leo dentro y le obligo a que se siente pegado en la pared del fondo. A pesar de que me tiemblan las manos, consigo romperle parte de la camisa que lleva puesta y hago un ovillo para apretarlo contra la herida que sigue sangrando. Después cojo sus manos y le obligo a hacer presión antes de mirarle a los ojos.

	—Escúchame, pase lo que pase, vas a salir de aquí. Tienes que echarme una mano Leo y necesito que lo hagas por mí, por Laurel, por Mathias, por… por… —Las palabras me queman en la garganta y tengo que coger aire para continuar—. Voy a volver a por ti, ¿vale? Tú solo haz presión.

	Por un momento, clava la mirada en mí como si hubiera entendido cada una de mis palabras y eso me da cierto alivio a pesar de que sé que dejarlo aquí, puede causar el efecto contrario al que deseo, pero no me queda más remedio que continuar.

	Y me lo vuelvo a repetir una vez que salgo de la sala y cierro la puerta.

	El cristal sigue entre mis dedos y siento el vacío de no llevar mi arma conmigo, pero de inmediato, la imagen de Dylan me viene a la mente y lucho por continuar, recorriendo otro pasillo que acaba en otro más hasta que finalmente doy con la entrada al edificio que ella y yo recorrimos antes de que la oscuridad tomara el control de las dos.

	—¿Dónde estás? —susurro intentando buscar el primer lugar al que ir y el destino vuelve a responder con un ruido que me deja paralizada.

	El grito atraviesa el aire junto al golpe seco de algo metálico, o eso es lo que creo escuchar, porque en este lugar, cualquier cosa puede pasar.

	Antes de moverme, giro la cabeza queriendo comprobar que Leo va a seguir bien y al asentir, me entrego las fuerzas necesarias para salir corriendo hacia la procedencia de ese sonido.

	El dolor vuelve a atravesarme, pero la imagen de Dylan me ayuda a seguir adelante, cruzar otra puerta al final de la estancia y volverme a meter de lleno en un pasillo oscuro con olor a muerte. Al final veo otra puerta y esta da a una especie de sala en la que se debieron cometer actos que no quiero ni pensar. El instrumental médico brilla sobre las bandejas de metal desgastadas y oxidadas, yo me quedo sin respiración y reacciono poco después, caminando hasta ahí para buscar cualquier otra arma que me pueda ayudar.

	—¡Joder, aquí no hay nada! —grito con desesperación.

	Mis puños se estrellan contra la bandeja sin poder reprimir la rabia que siento por dentro. Si tan solo tuviera la oportunidad de recuperar mi arma…

	—¡¿Dónde estás?! —La voz recorre los pasillos y todas mis alarmas se disparan antes de volver a escuchar la forma macabra en la que pronuncian el nombre de quien ha sido mi compañera en estos días de lucha—. Dyyylan… va detective Franco, venga aquí. Le espera el final del juegooo. 

	Los pelos se me ponen de punta y decido dejar este lugar atrás chocándome con una escalera que me lleva a la segunda planta del edificio. Dylan ha escapado, no sé cómo lo ha hecho, pero ha escapado, y eso me da un poco de alivio.

	Sin llamar la atención, me aferro al cristal de la pantalla rota intentando no cortarme en el proceso y plantando mis pies con precaución en cada metro que avanzo, desesperada por volver a encontrarla. Las escaleras llegan a su fin y una puerta me da la bienvenida llevándome a una enorme estancia vacía donde hay algunos muebles cubiertos con sábanas viejas que acompañan al suelo desgastado, polvoriento y viejo. A mi derecha, los ventanales están igual de sucios, pero entregan cierta elegancia macabra con la capacidad de cortarte la respiración. Y eso es justo lo que siento.

	El corazón se me paraliza al notar cómo un asustadizo silencio me abraza, impidiendo mi avance, justo cuando una puerta en el fondo se abre y hace que me prepare para una nueva batalla. Hasta que una figura conocida se presenta ante mí y el pánico, se convierte en alivio.
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	Dylan.

	Las piernas me tiemblan tanto que no tengo idea de cómo puedo seguir en pie. El terror se pega a mi piel como una sanguijuela que está dispuesta a chuparte hasta la última gota de sangre, pero entonces giro la cabeza y me encuentro de cara con una mirada que me traslada directamente a un escenario de salvación. Nadia está aquí, y aunque me sonríe, tengo que parpadear varias veces para asegurarme de que no estoy viendo un espejismo. Después de lo que he vivido, ni siquiera puedo saber si esto es real, si he escapado de ese sitio, o si el metal impactó de verdad contra ese monstruo. La ilusión ante mis preguntas se rompe para dar paso a la realidad cuando veo a Nadia avanzar antes de echar a correr y abrazarme con tanta fuerza que siento mis músculos quejarse. Sin embargo, es ella la que sisea y se aparta dibujando un gesto de dolor.

	El temor de que esté gravemente herida se me mete en las venas y tardo unos cuantos segundos en saber que se encuentra bien. No hay nada como verla sonreír para ser consciente de ello.

	—Solo es una costilla —indica, llevándose la mano al lado izquierdo—, seguro que me recuperaré en nada, pero tenemos que ir a por Leo, me temo que él no tendrá la misma suerte si le dejamos a su suerte.

	—¿Dónde está? —le pregunto intentando mantener una calma que se escapa por cada uno de los poros de mi piel.

	—Abajo, esa puta… lo he visto todo. —Su gesto se vuelve duro y poco después sus ojos se bañan de una emoción que no puede controlar—. Ha montado un espectáculo de esto y me temo que va a ir a peor, jamás pensé que ella fuera…, joder, ay que moverse, hace un rato estaba buscándote y gritando como una loca.

	—La he escuchado, con algo de suerte la habremos perdido. —Esbozo una sonrisa a pesar de que ni yo misma puedo creer en mis palabras.

	Lo siguiente que hago es comprobar una vez más que esto es real, llevando la mano derecha a la mejilla de Nadia para cerrar los ojos mientras pego mi frente a la suya. Sentir su respiración me da paz y anestesia cada uno de los miedos que siguen recorriéndome por dentro. Incluso en una situación como esta, se las arregla para meterme en una burbuja y llevarme lejos de un horror que vuelve a por nosotras al abrirse una puerta y escuchar un disparo que me petrifica.

	Nadia palidece y su expresión se desencaja de dolor antes de caer de rodillas, justo cuando sus labios estaban rozando los míos.

	—¡No! —grito, y al levantar la mirada choco contra la furia demoniaca de una mujer que no parece dispuesta a marcharse de aquí sin crear un baño de sangre.

	—¿Creías que podías escapar de mí, Dylan?

	Su arma me apunta y una milésima antes de que dispare me tiro al suelo para evitar una bala que choca contra la pared del fondo. Lo primero que hago es mirar a Nadia y veo la espalda herida de ella, un poco más abajo de su hombro. Unos centímetros más y estaría muerta, pero esto me da la oportunidad de enfrentar al demonio, y cuando la veo avanzar hacia mí con el arma, me levanto y corro como una loca contra ella.

	Nuestros cuerpos chocan y ambas caemos con una fuerza descomunal. Mi pierna herida se queja tanto que no puedo evitar gritar por el dolor al notar la sangre a borbotones otra vez. La adrenalina me ha permitido un segundo de gloria y nada más. El charco empieza a formarse en el suelo, pero cuando la veo levantarse, me muevo rápido y vuelvo a por ella dándole un puñetazo en la cara que la hace sisear de dolor. El labio se le parte y suelta un improperio que no me paro a escuchar. Tengo algo más importante que hacer, así que busco el arma y cuando la localizo a unos cinco metros de mí, me levanto como puedo y voy hacia ahí, pero ella es más rápida y me agarra del pelo.

	—Maldita tonta, después de este tiempo ¿no te has dado cuenta de que no me rindo tan fácilmente? Ya debería saberlo, detective Franco, hemos estado jugando al gato y al ratón durante todos estos días.

	Postrada de rodillas llevo las manos hacia su muñeca y me agarro con fuerza. Cuando cierro los ojos se me vienen a la mente un montón de recuerdos, en mis años de academia y no me lo pienso dos veces al soltar un codazo hacia atrás que le pega directo en el estómago. La realidad viste de heroína a Nadia, quien corre hacia la pistola a pesar de sus heridas y cuando la coge, por un simple segundo, siento que esto se ha acabado. Aunque de inmediato, mi percepción cambia por completo al sentir el filo de un cuchillo sobre mi cuello y la fuerza con la que soy arrastrada hasta ponerme de pie.

	—Suéltala —ordena Nadia apretando los dientes.

	Nuestros pasos se dirigen hacia atrás mientras nos alejamos de ella. El corazón me late tan fuerte que puedo sentir su ritmo en mis oídos y de repente empiezo a ver cómo todo a mi alrededor se nubla.

	—Ríndase, inspectora Rhodes. ¿De verdad va a tomar la misma decisión que Dylan? ¿Podrá soportar el peso de su muerte?

	Trago saliva y el sudor me cae por la nuca. La determinación de Nadia es brillante, pero no lo suficiente para evitar que mi captora apriete más el cuchillo. El filo se me clava y abre una pequeña herida que me hace sisear. Estoy atrapada entre sus brazos y pronto se me viene la imagen que he vivido hace unos minutos, viendo unos ojos que suplicaron piedad antes de que la muerte se cerniese sobre ella. El mundo se me viene abajo al ser consciente de que ya no volverá a la vida, y de que yo soy responsable, por haber fallado de nuevo a mis propias promesas. Pensarlo hace que me convierta en una pieza de mármol a punto de romperse, y aquí es cuando dejo de ejercer fuerza antes de ser yo la que suplique.

	—Stephanie —digo e intento imaginar una mejor salida para esto—, tú no conoces a Nadia, hará lo que sea para acabar contigo. Da igual lo que intentes.

	Puedo sentir cómo ella toma aire en profundidad a mi espalda. El pecho se le hincha y duda, lo noto. Nadia se me queda mirando y casi la observo negar. La pistola le tiembla entre las manos mientras arrastra los pies unos pocos centímetros, hasta que el dolor en mi cuello se hace más firme y me hace gritar.

	—¡Déjala! —brama Nadia viendo cómo la garganta se me abre poco a poco y el pánico toma el control de su mirada—. Está bien, está bien.

	De repente, ella levanta las manos y deja de apuntar a Stephanie con el arma. El filo deja de abrirme la carne y ya no sé si estoy dentro de un sueño o si todavía estoy respirando de verdad. Al menos hasta que Robins baja el cuchillo para llevarlo al centro de mi pecho y se echa a reír, tomando el control de la situación.

	—Dale una patada —le ordena a Nadia y ella obedece sin rechistar.

	Ahora es cuando caigo realmente en que estamos solas. Ha pasado una eternidad desde que pidiera refuerzos y entonces recuerdo la forma en la que Justin me miró cuando entré en comisaría. Jamás había visto un odio tan claro hacia mi persona y yo misma sonrío al ser consciente de cómo me ha vendido, de cómo nos ha traicionado con tal de verme muerta como muchos llevan soñando durante años.

	El arma se arrastra por el suelo y las lágrimas resbalan por mis mejillas peligrosamente, ardiendo y llevándose la seguridad que durante estos días logré recuperar gracias a Nadia. Ella me mira, queriendo decirme que las cosas van a salir bien, pero lo cierto es que a estas alturas es imposible que podamos hacer una promesa certera, y eso está bien, por fin está bien para mí.

	—Ponte de rodillas. —Stephanie se agacha conmigo y coge la pistola con la mano izquierda mientras vuelve a llevar el cuchillo a mi cuello.

	—Déjala en paz, por favor. Los refuerzos no tardarán en llegar —miente Nadia, pero como haría cualquier agente, se vale de esa mentira para conseguir pensar en un plan B—. Hace minutos que no me he comunicado con ellos, no vas a salir de aquí viva —le aclara y sus ojos dibujan esa verdad que es capaz de sacarte una confesión incluso en el peor escenario. 

	La única diferencia es que Robins no está en una sala de interrogatorios, y sí en su maldito terreno, así que vuelve a echarse a reír y niega, siseando sobre mi oído.

	—Todavía no lo entendéis. ¡No habéis entendido nada! —El grito golpea mi corazón con fuerza—. ¡Ponte de rodillas o me la cargo!

	 Nadia se da cuenta de cómo aprieta el cuchillo contra mi cuello y acaba en el suelo tan rápido que hasta yo siento el fin muy cerca. Después, se lleva las manos tras la cabeza y se me queda mirando, un par de segundos, sacándonos de esta trama mortal para llevarnos a aquel primer día que comimos juntas. Viéndola sonreír, puedo degustar la pizza y de repente, parte de la conversación que tuvimos vuelve a revelarse.

	«La vida tiene dos caras, una la podemos controlar y dibujar a nuestro antojo, la otra es como el comodín en una baraja de cartas, nunca sabes cuándo y con qué te va a sorprender, pero es igual de importante que el resto.»

	La distancia que nos separa parece romperse y aunque estamos lejos, puedo sentir el cálido tacto de sus labios pegados a los míos. Su mirada sigue fija en mí, ni siquiera parpadea y entonces, me tomo el atrevimiento de asentir, como queriendo decirle que todo va a salir bien. Cierro los ojos un momento, un simple segundo en el que la vuelvo a ver muy cerca, justo antes de soltar mis brazos y moverlos para darle un codazo a Stephanie. El golpe la desconcierta el tiempo suficiente para que pueda darme la vuelta y darle otro puñetazo, pero su respuesta es dura y rápida. El cuchillo se me clava cerca del hombro y después me pega un tortazo que me tira directa contra el suelo. Nadia corre hacia mí y el tiempo se paraliza. Son diez metros, diez metros de distancia entre nosotras, en los que a Robins le da tiempo a asegurar el arma y apuntar hacia ella. Tiene el dedo en el gatillo y la determinación de una bestia que está a punto de devorar a su presa. No sé quién grita de las dos, pero eso me da fuerzas para levantarme y correr hacia Stephanie con un último chute de adrenalina.

	Mis brazos la atrapan por la cintura y la fuerza nos lleva hacia uno de los ventanales que hay a su espalda. El cristal se rompe, se hace añicos contra su cuerpo, también contra el mío. El dolor es tan profundo que me deja sin respiración. Y entonces llega la caída. Nadia grita, yo sonrío. 

	Aquí se escribe el final.
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	Nadia.

	El sol me golpea con tanta fuerza que parece no haber salido en días. De repente, la estancia se ilumina y sobre el suelo se dibuja un arcoíris que baila con las sombras queriéndose burlar de la oscuridad. Estar muerta debe sentirse justo así, porque a pesar de notar que mi corazón bombea, no puedo moverme ni un solo centímetro. Todavía puedo ver a Dylan delante de mí, pero entonces los cristales que han quedado sobre el suelo se iluminan y hacen que me levante corriendo. Al llegar a la ventana estoy a punto de caer al vacío, mis manos se aferran a los bordes donde varios trozos de cristal me cortan la piel, y entonces miro abajo, con la esperanza de que no esté ahí, pero mis ojos tardan muy poco en clavarse en la visión de ella al lado de Stephanie sobre un charco de sangre que parece no querer tener fin cuando se trata de comerse la tierra mientras se mezcla con la lluvia.

	—No… —susurro. Mis sentidos se disparan y aprieto los dedos con mucha más fuerza—. No, no, no, ¡no! ¡Dylan! ¡Dylan!

	Grito una y otra vez, pero ella no responde. No hay nada en su expresión que me indique que su corazón sigue latiendo. No puede haber muerto. Ella… no. Mi corazón late dos veces y reacciono echando a correr para salir por donde entré y bajar las escaleras sin perder ni un segundo. En mi mente también tengo puesto el recuerdo de Leo, pero lo cierto es que no puedo evitar abandonar el edificio y girar a la derecha para ir con ella. 

	Pierdo el control de mi cuerpo y al llegar a su lado caigo de rodillas producto de la desesperación. Mis manos tiemblan mientras le toco la cara, el cuello, el pecho, un brazo que está roto en una posición imposible. Incumplo cada punto del reglamento, pero me da igual. Tiene parte del pelo en la cara y lo aparto para mirarle a los ojos, aunque los tenga cerrados quiero imaginar que me mira y que también sonríe, porque a pesar de la caída parece que lo último que ha hecho es precisamente eso y el alma se me rompe por dentro. La parte irracional que hay dentro de mí se aferra a la pequeña esperanza de que vuelva a despertar y no dejo de moverla durante un rato, llamándola como si estuviéramos en mi cama y acabara de amanecer. 

	—¡Despierta, joder! —grito, y la mirada se me nubla entre lágrimas y una rabia que me hace olvidar mis propias heridas—. Dylan, por favor…

	«Jamás sentí un dolor tan profundo como el que se instaló en mi pecho cuando Olive murió entre mis brazos. Una parte de mí también lo hizo ese día, y lo peor es que la culpa es el cuchillo que abre esa herida una y otra vez.»

	La voz de Dylan se presenta en mi mente con dulzura, llevándome al recuerdo de aquella conversación mientras comíamos en un restaurante cualquiera ajenas a lo demás, sin pensar en lo que pudiera ocurrir fuera de esas cuatro paredes. Quiero, no, deseo con todas mis fuerzas volver a ese momento, pero mis dedos la tocan y el tacto me arrastra a la dolorosa realidad que ya no puedo mirar a la cara. 

	—Ha sido culpa mía… —me recrimino e irónicamente me encuentro con la mirada petrificada de Leo tras ver a Stephanie matando a Iris, el perfecto señuelo para llevarnos a este infierno.

	Al pensar en él caigo hacia atrás y me quedo sentada un par de segundos, en los que vuelvo a respirar y me visto con el uniforme de inspectora para ponerme de pie y volver al edificio de los horrores, obviando lo que ocurre a mi espalda. Un paraje lejano a la vida cotidiana, en la que el silencio y la soledad son abrumadores. Atravesar la puerta es tan duro que siento ganas de salir corriendo otra vez, pero mi determinación declara la victoria al miedo y en mi mente pongo el mapa por el que volví para ir a la sala donde he dejado a Leo. Cierro los ojos al rodear con los dedos el pomo de la puerta y por primera vez en mucho tiempo, rezo porque él esté bien. 

	Entro en la sala y mis pies chocan contra algunos libros por culpa de la torpeza de mis pasos, pero cuando llego hasta Leo noto que todavía respira. Muy lento, pero lo hace.

	—Leo, eh, Leo. He vuelto, estoy aquí. —Le digo y parece reaccionar rápido, porque a pesar de la pérdida de sangre es capaz de levantar la mirada.

	Las lágrimas bañan sus ojos y tengo que sonreír para dejarle claro que lo que ve es cierto. Estoy con él y mis manos en sus mejillas también se lo demuestran. El dolor en mis costillas se vuelve más presente y me hace soltar un gemido cuando lo levanto poniendo su brazo alrededor de mi cuello donde la bala vuelve a quemarme como el mismo infierno. La sangre sigue goteando y ya no sé si es mía o es suya, aunque eso ya no importa, no cuando salimos a la calle y voy en busca del coche. Cuando miro a mi alrededor aprieto los labios y la rabia se apodera de mí al ver que Justin jamás cumplió con la orden. Quiero gritar, pero lo que hago es respirar hondo y abrir la puerta trasera para echar a Leo y ponerme en contacto con la comisaría ayudándome de la radio.

	—Inspectora Rhodes al habla, necesito que envíen dos unidades y a la científica junto a dos ambulancias… —Echo un vistazo atrás y cierro los ojos para volver de lleno a la imagen de Dylan, sonriendo mientras bebe mi zumo favorito—. Que se den prisa, tenemos un agente caído.

	. . .
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	El periódico que está en el asiento del copiloto me mira y vuelve a llamar mi atención por tercera vez desde que salí de casa. A esta hora de la mañana el tráfico está lejos de llenar la carretera y eso me permite un poco de tiempo para conducir en silencio, llevando conmigo un café helado que poco a poco perderá su toque porque no he podido probar bocado, como en la mayoría de días desde que terminé de escribir el informe para cerrar definitivamente el caso.

	Atrás, la gabardina de Dylan se ha convertido en un elemento más de mi coche y mis ojos se cruzan una y otra vez con ese bonito color verde, llevándome al recuerdo de ella al entrar y salir de cualquier lugar, con una elegancia y seguridad que pocas personas podían demostrar, a pesar de que ella nunca se sintió así. Segura. Porque consigo cargaba un montón de demonios que nadie le ayudó a combatir. Ahora, en lo único que puedo pensar es en que ella está a salvo y que el dolor no volverá a romperla por dentro. La carga ha caído sobre mis hombros y al menos, puedo sentir alivio porque eso hará que nunca olvide lo que pasó. 

	Leo consiguió sobrevivir y se enfrenta a dos penas por obstrucción a la justicia y cómplice de asesinato, además de otra de uno a tres años por encubrimiento, tiempo que Nicole también cumplirá en prisión. Para Justin, las cosas han ido peor, y tal vez no vuelva a pisar la calle por ser el cabecilla de una trama de asesinato que organizó junto a Cruz Madigan, dándole privilegios en la cárcel y llevándose a su terreno tanto a Stephanie como a Leo para que llevaran a cabo sus actos, incluyendo que nos dejara a nuestra suerte.

	El odio que sentía hacia Dylan era tan profundo que se valió de ello para crear un entramado propio de una película de terror. Jamás pensé que podría aprovecharse del duelo de una madre para hacer algo así. Un cometido que acabó de la peor manera posible.

	Mientras lo recuerdo, mis dedos aprietan el volante hasta hacerlo chirriar, pero mis pensamientos se esfuman cuando recibo la llamada de mi primo.

	—Nadia, ¿cómo te encuentras? —pregunta él, con esa característica voz alegre que es imposible no adorar—. ¿Estás de camino?

	—Sí, quiero llegar a primera hora y pasar allí todo el tiempo posible —le comento yo sin perder la concentración de la carretera. Inmediatamente le oigo soltar un suspiro—. Ya sé que me vas a decir que debería descansar y prometo hacerlo en cuanto llegue a casa.

	—En realidad iba a invitarte a tomar algo y a que cenemos juntos esta noche. 

	Su propuesta me lleva a recordar que esta es mi realidad, que estoy en un descanso obligado de unos meses y que debo tomarme tiempo para que las heridas físicas sanen, ya que el resto… serán otra historia.

	El silencio que se forma entre ambos es incómodo y enseguida llego a la conclusión de que, si no le doy una respuesta, no dejará de insistir.

	—Está bien, te recogeré a eso de las cinco.

	Cuelgo la llamada y continúo al volante hasta que el edificio se presenta ante mí al final de Oxford Rd. El metal gris y los cristales de la nueva construcción brillan y crean un extraño contraste con la parte antigua de un hospital que me acoge en cuanto dejo el coche en el aparcamiento y camino hacia su interior. Varias enfermeras me saludan y yo les sonrío más por costumbre que otra cosa. Cuarenta segundos en ascensor y dos pasillos más me llevan hasta la habitación 307 y los dedos me tiemblan justo antes de abrir la puerta. Dylan tiene los ojos cerrados y el pelo le roza los hombros con delicadeza. Verla tan calmada me produce una paz inmediata, hasta que mis ojos chocan con los tubos y las máquinas que la mantienen conectada y con «vida». La butaca negra que hay al lado de su cama guarda la forma de mi cuerpo y al sentarme en ella, siento que vuelvo a un lugar cómodo, como el sofá de su oficina en Tib St. Eso me saca una sonrisa y comparto el sentimiento con ella, acariciándole el cuello antes de abrir el periódico que he traído conmigo.

	—Han presentado una acusación formal contra la jueza Reed. Los fiscales Córdoba y Floyd también van a ser juzgados por infracción y manipulación legal en los casos donde participaron junto a Mathias. Jack tampoco se va a librar de la justicia, aunque en su caso no hay pruebas oficiales que prueben su participación. —Mi voz suena débil mientras le cuento a Dylan los avances de la investigación y cuando choco con el último titular en portada, no puedo evitar que el corazón me dé un vuelco.

	«Stephanie Robins, ¿víctima de las circunstancias?»

	La sonrisa de la periodista sale en primera plana antes de citar a cada una de sus víctimas y la motivación que le llevó a cometer los asesinatos. El texto también recuerda a su hijo, injustamente acusado y por primera vez, la prensa revela el lugar de los hechos, un escenario en el que la científica descubrió varias grabaciones donde Stephanie justificaba sus actos y que, hasta el día de hoy, no me he atrevido a ver. Las malas lenguas dicen que por momentos pensó en dejarlo, pero también que llevaba investigando a Iris mucho tiempo para poder llevarla ante Dylan, y que formara parte de su juego.

	—Supongo que al final sí obtuvo la justicia que tanto pidió —confieso y las palabras hasta me sorprenden.

	El vendaje de mi mano izquierda tapa los puntos que siguen curando y que en unos cuantos días formarán una cicatriz que será una mera marca en comparación a cómo va a quedar mi alma. Los labios de Dylan acogen el tubo que la ayuda a respirar así que, cuando me levanto, beso su mejilla y acaricio su frente en silencio, observando esa paz que ahora debe estar llevándola a caminar por las calles de Mánchester tras el anochecer, quizá al restaurante donde comimos pizza por primera vez o puede que a Tib St, donde ella solía ser más feliz. Es lo que me gusta pensar.

	«El porcentaje de que vuelva a despertar es mínimo. Y en el caso de que ese milagro ocurra, se quedará en estado vegetal. Es mejor que se hagan a la idea de que puede que en unos días la respiración asistida no sea suficiente.»

	Durante horas me negué a aceptar que aquello fuera verdad, sobre todo al ver a una familia destrozada que después me abrazó como si yo fuera parte de ellos. Ahora, lo único que me queda es venir aquí para acompañarla en una realidad que está lejos de ser tal y como una vez la imaginé. Porque Dylan Franco no solo fue una inspectora y detective magnífica. Fue ese comodín que te cambia la vida en tu baraja de cartas.
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	Dylan.

	¿La muerte tiene color? Hay un paso de distancia entre la luz y la oscuridad, pero a mi espalda no existe esa puerta, está todo lo que he vivido y lo que teóricamente me hubiera quedado por hacer. El final tiene algo que nos asusta, que nos hace creer que las cosas ínfimas o no planeadas son una pérdida de tiempo. Que, sin expectativas o metas, no has vivido en realidad.  Y supongo que, en este punto, pocos entenderán lo que hice, saltar al vacío sin pensar en lo que pasaría al llegar abajo, qué locura ¿verdad? Pero, ¿la muerte tiene color? Recuerdo que me lo pregunté aquella noche en la que me dejé llevar por el miedo, por el deseo de perderme y alejar de mí una realidad con la que no podía más. Aquel día todo se volvió oscuro hasta que las motitas de luz revolotearon a mi alrededor para traerme de vuelta. 

	Hoy, lo que veo son los colores del arcoíris guiando mis pasos hacia ese lugar mágico donde esta historia comenzó, no metida en una sala llena de muerte, sino en Tib St.

	Aprovecho este ratito para saborear el aroma a pan recién hecho y a bollos rellenos de crema de vainilla, y eso me hace sonreír, aunque no pueda sentir cómo mis labios se mueven en realidad. Es duro darte cuenta de que tu cuerpo ya no está presente, pero en este mundo habitado entre el espacio y el tiempo, poder recordar lo que fuiste alguna vez es el regalo más bonito que muchos pudiéramos tener.

	—Ahí estás —digo y un día más veo el coche de Nadia cruzar la calle en dirección a donde mi cuerpo sí que está a pesar de mantenerse desconectado de la realidad.

	Quiero guardar las manos en la gabardina, pero entonces recuerdo que se quedó con ella y que ese es el mejor lugar donde podría estar. Entonces niego, vuelvo a sonreír y avanzo. Basta un parpadeo para ver mi nombre escrito sobre el cristal de la única puerta que vuelve a presentarse delante de mí una y otra vez. Yo repito el proceso, giro el pomo y doy dos pasos al frente para encontrarme con una de mis escenas favoritas, donde Iris tiene la atención puesta en los informes que hay sobre la mesa. Pero como siempre, la visión dura un parpadeo y vuelvo a recodar que la muerte se la llevó definitivamente.

	¿Cuánto tiempo habrá pasado?

	Mi mejilla arde al contacto de unos labios que reconozco y al mismo tiempo, veo sobre el escritorio un periódico donde no puedo leer el día, pero en el que sí se ilumina la tinta que me cuenta cual ha sido el final de Nicole, Jack, la jueza Reed y cada implicado en un caso que ha cambiado para siempre la vida de muchos. Durante el relato cierro los ojos y puedo oír de fondo la voz de Nadia mientras habla del hijo de Stephanie, ella y la locura en la que cayó con tal de mostrar la verdad. Eso me hace pensar que quizá, después de todo, Robins no llevaba el mal dentro, sino un profundo dolor ante la muerte de un hijo con el que espero que se haya reunido. Qué irónico es que solo puedas encontrar la felicidad a través de la muerte y no en una vida donde las prisas, la sociedad y las continuas batallas sobre qué está bien, qué está mal o qué debemos hacer, nos llevan directamente a no disfrutar, a dejar de ver, de ser, de existir.

	Ese pensamiento me envuelve, pero sé que no a todos les ocurre por igual, porque todavía existen muchos valientes capaces de desafiar a la lógica o a los demonios que se empeñan en arrancarles la piel.

	Un cosquilleo me caricia los labios, como si alguien quisiera colocar algunas palabras ahí.

	—Sí obtuvo la justicia que tanto pidió… —digo, sé quién es la persona, y eso me entrega paz.

	Ya no siento el corazón, ni el peso de lo que alguna vez hice mal. Ya no noto ni la quemazón que en muchos momentos me dejó sin respirar. La puerta suena, alguien llama, esto es nuevo, pero no me lo pienso y avanzo. A mi espalda se queda el lugar donde tanto he trabajado, donde la nueva Dylan Franco renació de las cenizas, sin placa, sin pistola, pero con determinación y valentía. Mis dedos rodean el pomo y cuando abro, una ráfaga de aire me abraza. Se escucha un pitido fuerte y mis oídos perciben dolor, pero también esa voz que desafió a todo y que terminó por conocerme.

	El comodín en mi baraja de cartas. La maravillosa Nadia Rhodes.

	Es difícil dar el primer paso cuando sabes que al cruzar la línea ya no habrá vuelta atrás, por eso me quedo aquí un rato, pensando en todo y a la vez en nada, recordando este espacio y a las personas que han estado conmigo batallando hasta la muerte. Donde ya no hay caída libre, donde se escribe otro final.

	Sonrío por última vez, un gesto que soy capaz de sentir antes de avanzar sin mirar atrás. El último regalo de la vida, tocar el arcoíris. Ahora, estoy en paz.

	
AGRADECIMIENTOS

	Esta novela ha supuesto para mí un gran esfuerzo a nivel psicológico, por la carga que lleva la trama y también el dolor que se ha visto reflejado en los personajes, sobre todo en Dylan, con miedos muy parecidos a los míos. Escribir género policiaco siempre supone un placer para mí, un chute de creatividad que deseo continuar explorando en los próximos años.

	El simple agradecimiento a mis lectoras/es habituales se queda corto para lo que siento tras varias obras publicadas y meses en este mundo. Gracias por estar siempre ahí, por el apoyo constante y darme alas para continuar con este maravilloso sueño.

	A mi mujer, por ser la constante guía en mi día a día y ofrecer esa calma que tanto necesito. A mis colegas de letras, por hacer de nuestro mundo, algo maravilloso. A las personas que siguen aquí, lejos de mí y cerca, amistades que valoro con el corazón. A ti, por estar siempre ahí. 

	Los sueños, cuando se luchan, sí se hacen realidad. ¡Nos vemos en futuras letras!

	 

	No olvides dejarme tu reseña/opinión a través de Amazon o Goodreads. Tu apoyo me ayudará a seguir creciendo como autora.

	
SOBRE LA AUTORA

	Lorena Murién (1987). Soñadora y devoradora de series, empezó a juntar letras con 13 años y desde entonces lo ha combinado con su afición por el diseño y la maquetación. Su primera novela, Verde entre las flores (2021) es la consecución de un sueño que ha continuado con varias obras enfocadas al público general, con temática LGBTQI+ y representación lésbica en cada una de sus historias. Puedes leer todas sus obras publicadas en Amazon.

	 

	Verde entre las flores.

	Flores en nuestro camino.

	Los puentes que nos unen.

	La obra de Ictero.

	Las voces perdidas.

	Quiero ser tu canción

	La Cosmonauta: Ciudad Perdida.

	
ÍNDICE

	ASÍ HABLA LA MUERTE

	1

	2

	3

	4

	5

	6

	7

	8

	9

	10

	11

	12

	13

	14

	15

	16

	17

	18

	19

	20

	21

	22

	23

	24

	25

	26

	27

	28

	29

	30

	31

	32

	33

	34

	35

	36

	37

	38

	39

	40

	41

	42

	AGRADECIMIENTOS

	SOBRE LA AUTORA

	


cover1.jpeg
' LORENA MURIEN

1y

I LS
AQUl SEV-E'SCRlBE EL FINAL





